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      PRóLOGO

    


    
      Hace mucho tiempo vivió una familia extraordinaria, los Clayborne, unidos por algo más que los puros lazos de la sangre.


      Se conocieron de niños en las calles de Nueva York. Adam, el esclavo fugitivo, Douglas, el carterista, Cole, el pistolero y Travis el estafador. Sobrevivieron protegiéndose los unos a los otros de las bandas más fuertes de la ciudad, y el día que encontraron un bebé, una niña, abandonado en su callejón, hicieron la promesa de darle una vida mejor y se trasladaron al oeste.


      Al final se instalaron en unas tierras a las que llamaron Rosehill, en pleno corazón de Montana.


      La única orientación que recibieron, conforme iban creciendo, fueron las cartas de la madre de Adam, Rose. Ella los fue conociendo poco a poco a través de los entrañables escritos que le escribían, confiándole sus temores, esperanzas y sueños. A cambio les dio lo que nunca habían tenido, el amor y la aceptación incondicionales de una madre.


      Con el tiempo, llegaron a considerarla su propia Mama Rose, y cuando por fin se unió a ellos, se sintieron dichosos. Sin embargo, su llegada al cabo de veinte largos años fue para ella, a la vez motivo de celebración y consternación. Su hija estaba casada y esperaba su primer bebé, y sus hijos ya eran hombres fuertes y de honor, habiendo triunfado cada uno a su modo. Pero mamá Rose aún no estaba del todo satisfecha. Se habían anclado demasiado en su condición de soleteros. Y como ella creía que Dios ayuda a quienes se ayudan a sí mismos, sólo le quedaba una cosa por hacer.


      Tomar cartas en el asunto.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    


    
      Tiempo de Rosas


      


      No fue en invierno


      Cuando nuestro amor era casto;


      Fue el tiempo de las rosas.


      ¡Las cogimos a nuestro paso!


      


      Aquella ruda estación nunca importó


      Sin embargo, a los recién enamorados:


      ¡Sí, el mundo estaba recién coronado


      Con flores la primera vez que nos vimos!


      


      THOMAS HOOD (1798—1845)

    


    
      

    


  


  
    
      CAPíTULO 1

    

  


  
    
      
        Rosehill Ranch Montana Valley Primavera, 1881

      


      
        La encontró en su cama.


        Adam Clayborne sorprendió a su familia al llegar a casa en medio de la noche, dos días antes de lo que le esperaban. No tenía previsto regresar al rancho antes del viernes, pero había zanjado el asunto que tenía entre manos y estaba harto de dormir a la intemperie. Echaba de menos el olor a sábanas limpias y su mullido colchón.


        Sabía que la casa estaba repleta, porque el fin de semana siguiente era el cumpleaños de Mama Rose y sus hermanos y hermana habían acordado regresar a la hacienda con antelación para ayudar con los preparativos. La mayoría de los habitantes de Blue Bell estaban invitados, junto a veinte o treinta personas más que procedían de lugares tan lejanos como Hammond. Mama Rose había hecho muchos amigos desde que se había instalado en el rancho hacía poco más de un año. Sólo contando con su grupo de la iglesia, sumaban más de cincuenta hombres y mujeres, y al parecer, todos tenían intención de asistir a tan importante celebración. Cuando terminó de dar cobijo a su caballo y de tomar una copa ya era pasada la media noche. La casa estaba tan silenciosa como una iglesia el sábado por la noche. Se quitó las botas en el vestíbulo, y haciendo el menor ruido posible, se deslizó en silencio escaleras arriba, entró en su dormitorio al final del pasillo y comenzó a desnudarse. No se molestó en encender la lámpara del velador porque la luz de la luna que fluía a través de la ventana era suficiente para distinguir el contorno de los muebles.


        Arrojó la camisa en una silla, estiró los brazos y bostezó. «¡Cielos, qué bueno era estar de nuevo en casa! » Derrotado por el cansancio y medio dormido se dejó caer en la cama de dos plazas para quitarse los calzones, pero al hacerlo se dio cuenta de que no era el colchón lo que tenía debajo, sino un cálido y suave cuerpo de mujer, ligeramente perfumado.


        Ella dejó escapar un grito, seguido de un insulto.


        Genevieve Perry pasó en cuestión de dos segundos de estar sumida en un sueño profundo, a estar despierta y lúcida. Instintivamente agitó las piernas para deshacerse del gran bulto y se irguió en la cama. Agarrando con fuerza las sábanas, las subió sujetándolas a la altura del cuello y se asomó entornando los ojos hacia el inmenso hombre que yacía desgarbado en el suelo.


        —¿Qué está haciendo? —susurró.


        —Estoy intentando meterme en mi cama —le contestó con otro susurro.


        —¿Adam?


        —Sí, Adam. ¿Y usted quién es?


        Ella se sentó dejando colgadas sus largas piernas por un lado de la cama y rápidamente le tendió la mano. —Me llamo Genevieve y es un verdadero placer conocerle. Su madre me ha hablado tanto de usted.


        Sus ojos se abrieron incrédulos. Casi rió por lo ridículo de la situación. ¿No se daba cuenta aquella mujer de que podía ver sus brazos y piernas desnudos al descubierto? Era obvio que no llevaba mucho más puesto, y aquellas sábanas eran una insignificante barrera en el mejor de los casos.


        —Me encantará estrecharle la mano cuando esté vestida.


        —¡Oh... Dios mío!


        Su reacción le indicó que finalmente ella había advertido lo incómodo de la situación.


        —Imagino que encender la lámpara está fuera de lugar.


        —¡No, no podemos hacer eso! Estoy en camisón. En realidad, debería salir de mi habitación antes de que alguien le encuentre aquí. Es inapropiado.


        —Esta es mi habitación —le recordó—. Y baje la voz o despertará a toda la casa. No quiero que mis hermanos vengan corriendo y descubran lo que está ocurriendo.


        —No está ocurriendo nada.


        —Soy consciente de ello, Genevieve. —Se sentó, deshizo el enredo en el que habían quedado sus largas piernas y rodeó sus rodillas con los brazos. Intentó ser paciente, esperando que ella le diera una explicación de por qué se encontraba en su cama.


        Sus ojos finalmente se adaptaron a la oscuridad y obtuvo una buena visión del hombre con el cual había estado soñando durante los dos últimos años. ¡Dios, era magnífico! Había intentado hacerse una imagen mental de él, incluso había fantaseado con él, pero ahora reconocía que no le había hecho justicia. El ángulo de su rostro estaba perfectamente esculpido. Parecía como si hubiera sido sacado de un molde de las estatuas antiguas que había visto en el museo a la vuelta de casa. Adam tenía la misma frente cuadrada, los mismos pómulos marcados, la misma boca e idéntica nariz rectilínea. Sus ojos lo hacían incluso más bello. Eran del color de la media noche. Tenía la mirada clavada ahora en ella y pudo sentir cómo el calor recorría todo su cuerpo hasta los dedos de los —pies.


        No podía dejar de mirarlo. Era mucho más grande de lo que había imaginado y bastante más musculoso. Delgado, aunque tenía unos brazos enormes que sugerían una sorprendente fuerza. Pudo percibir la tensión arremolinarse en él y sabía, sin duda alguna, que si decidía precipitarse sobre ella, ocurriría sin darle tiempo a pestañear. La idea le hizo estremecerse. Nunca se figuró que podría ser peligroso, dado que entonces nunca se lo había imaginado con el ceño fruncido y ahora ciertamente tenía esa expresión.


        Además, su aspecto era el de una horrible pariente pobre. Llevaba puesto un viejo camisón descolorido, su preferido, del cual no se había querido deshacer por lo cómoda que sentía con él. Tiró de la sábana hacia arriba para ocultar el cuello raído.


        Debería haberse sentido horrorizada por su intrusión; sin embargo, no lo estaba. No estaba asustada lo más mínimo. No sentiría esa necesidad imperiosa de reír, si lo estuviera, ¿no? Además, conocía a Adam mejor que nadie en este mundo, incluso mejor que sus hermanos, porque había leído todas las cartas que a lo largo de los años le había escrito a Mama Rose.


        —No tiene que preocuparse —le susurró—, no voy a gritar para pedir ayuda. Sé quien es y no tengo miedo.


        Él apretó la mandíbula.


        —No tiene ningún motivo para estar asustada. ¿Qué está haciendo en mi cama?


        —La habitación de invitados está ocupada, así que su madre me dijo que ocupara esta alcoba. La sorprendí al aparecer por aquí sin previo aviso. Me invitó a venir a Rosehill hace mucho tiempo, pero debido a circunstancias ajenas a mí no pude hacerlo hasta ahora.


        De repente, le vino a la cabeza quien era Genevieve. Adam era un hombre corpulento, pero podía ser rápido cuando así lo deseaba. Se puso en pie y atravesó la mitad de la habitación antes de que ella pudiera tomar aire para respirar.


        Agarró la bata que estaba al pie de la cama y se la puso con rapidez. Ella hizo el amago de levantarse, pero cambió de parecer enseguida. No quería que se hiciera la idea de que iba tras él.


        —Espere —le gritó—, ¿no le dijo su madre que venía a Rosehill?


        —No.


        Adam advirtió el tono desabrido de su voz. No pudo remediarlo. Debería haber sabido de quien se trataba desde el primer momento. Su acento sureño debería haber sido una pista reveladora y aunque había captado ciertamente lo melodioso de su habla, no se dio cuenta hasta aquel momento de que Genevieve era la mujer de la que le había hablado Mama Rose.


        Estaba poniendo la mano sobre el pomo de la puerta cuando ella volvió a llamarle.


        —¿Quiere decir que no se lo explicó?


        Se giró lentamente.


        —¿Explicar, qué? —le contestó con una evasiva.


        Ella se ajustó la bata y caminó hacia la zona iluminada por la luz de la luna. Fue entonces cuando Adam vio su rostro con claridad y en aquel momento se dio cuenta del peligro que corría. Sin duda alguna, Genevieve Perry era la mujer más hermosa que había visto jamás. Morena, y su pelo corto enmarcaba un rostro angelical en forma de corazón. Tenía los pómulos pronunciados, la nariz pequeña y una boca que induciría a todo tipo de pensamientos a un hombre. Su piel no tenía defecto alguno y aquella sonrisa inocente podría causar verdaderos estragos.


        Bajó la mirada y, «que Dios le amparara», sus largas piernas, bien proporcionadas, eran tan perfectas como toda ella.


        Un sudor frío le invadió. Era realmente hermosa y no podía esperar ni un segundo más para deshacerse de ella.


        —¿Qué se supone que Mama Rose tenía que explicarme exactamente?


        Ella sonrió de nuevo, una sonrisa que paralizaba el corazón. Todos y cada uno de los nervios de su cuerpo le estaban advirtiendo que saliera de allí antes de que fuera demasiado tarde y cayera atrapado en el hechizo de sus encantos.


        —Adam, soy tu prometida.


        No le entró pánico, pero estuvo a punto. Casi sacó la puerta de las bisagras al abrirla, pero le fue imposible escapar. Sus hermanos Travis y Cole bloqueaban la entrada. Entraron corriendo en la habitación para averiguar qué era todo aquel alboroto. Ambos iban con el pecho al descubierto, descalzos y totalmente despiertos. Travis llevaba la pistola en la mano y buscaba el blanco.


        —¿Qué dia...? —Cole se detuvo en seco cuando Adam le dio un gran empujón.


        —¡Guarda esa pistola, Travis! —le ordenó Adam.


        —Hemos escuchado un ruido sordo por aquí —dijo Cole.


        —Me he caído al suelo —dijo Adam bajando la voz.


        Sus hermanos pusieron cara de incredulidad. Travis fue el primero en sonreír.


        —¿Te has caído al suelo? ¿En nombre de Dios, cómo lo has hecho?


        —No importa —contestó entre dientes Adam.


        Travis se abrió paso con los codos entre sus hermanos para poder ver a Genevieve.


        —¿Te encuentras bien?


        —Naturalmente que está bien —respondió Adam.


        —¿Qué estás haciendo en casa tan pronto? —le preguntó Cole.


        —¡Deja de pisarme! —le espetó Adam.


        Cole retrocedió un paso y luego le preguntó:


        —¿Qué estás haciendo en la habitación de Genevieve?


        —Es mi habitación —le recordó—. Nadie me dijo que estaría durmiendo en mi cama.


        Cole sonrió.


        —Bueno, de todas formas, ha tenido que ser en realidad una agradable sorpresa.


        —Por favor, ¿seríais tan amables de marcharos? —lea. gritó Genevieve.


        De inmediato se arrepintió de haber dicho una palabra, porque inconscientemente había atraído toda la atención. Los tres hermanos se volvieron hacia ella. Intentó escabullirse entre las sábanas y desaparecer,


        Cole se adelantó.


        —Adam no te ha asustado, ¿verdad?


        El hermano había alcanzado casi la cama cuando ella se incorporó.


        —¿Te importaría, Cole...?


        Se detuvo.


        —¿Importarme, qué? No estás disgustada, ¿verdad?


        —Lleva la bata puesta —le recordó—, y después de haber estado con nosotros una semana, ya debe saber. que no tiene nada que temer.


        —¿Alguien tiene hambre? —preguntó Cole.


        —Yo me comería algo —respondió Travis—. ¿Y tú, Genevieve?


        —No, gracias.


        Adam apretó los dientes con frustración. Le apremiaba sacar a sus hermanos al pasillo para decirles unas cuantas palabras.


        —No habéis sido presentados formalmente, ¿me equivoco? —comentó Travis. Cruzó la habitación, para situarse junto a Cole—. Uno de nosotros debería: presentarles y ahora es tan buen momento como cualquier otro.


        —¡Por el amor de...! —comenzó diciendo Adam.


        —¡Dejad de burlaros de vuestro hermano...! —dijo en ese mismo momento Genevieve. El tono jocoso que se intuía en su voz indicaba que no estaba en absoluto enfadada


        —Este deseo llevará sólo un minuto —insistió Travis—. Genevieve, me gustaría presentarte al mayor y más mezquino de los hermanos Clayborne. Se llama John Quincy Adam Clayborne, pero todo el mundo le llama Adam. Adam, me gustaría presentarte a la señorita Genevieve Perry, que viene desde Nueva Orleáns, Luisiana. Deberías conocerla lo antes posible, ya que los planes de boda están en marcha. Buenas noches, Genevieve. Nos veremos por la mañana.


        —Buenas noches —contestó.


        A Adam no le hicieron gracia las bufonadas de sus hermanos. Empujó a Cole y a Travis hacia el pasillo, cerró la puerta y les preguntó qué estaba haciendo allí Genevieve.


        —Mama Rose la invitó a venir —explicó Travis.


        —Pero eso fue hace más de un año. ¿Por qué ha decidido hacerlo ahora?


        Cole se encogió de hombros.


        —Quizá no era conveniente antes, o tenía alguna otra cosa que hacer primero. ¿Tiene eso alguna importancia?


        Adam agitó la cabeza. En ese momento decidió que no era hora de entablar una larga discusión


        —¿Dónde se supone que voy a dormir?


        —La habitación de invitados está ocupada —dijo Cole—, a menos que quieras dormir con nuestro sobrino. Parker está echando los dientes y te despertará sobre las cuatro de la mañana.


        —¿Por qué no puede dormir el niño con sus padres?


        —Mama Rose pensó que Douglas e Isabel tenían derecho a disfrutar de un poco de intimidad—le expli có Travis bostezando al mismo tiempo—. Es bonita Genevieve, verdad? Y no me digas que no te has fijado.


        Adam dejó escapar un suspiro.


        —Lo he notado.


        Comenzó a bajar las escaleras, pero Cole lo detuvo con una pregunta.


        —¿Qué vas a hacer respecto a ella?


        —No voy a hacer nada respecto a ella.


        —Ha venido aquí para casarse contigo —susurró, Cole—. Al menos eso es lo que nos dijo Mama Rase, y cuando sugirió el mes de junio para la boda, Genevie—:. ve no se opuso.


        —¡Vaya un lío! —refunfuñó Adam.


        —Me vuelvo a la cama —anunció Cole.


        Travis le siguió hasta el vestíbulo.


        —Nos gusta de verdad, Adam. Si te dejaras llevar,, creo que también te gustaría. Tiene un gran sentido del humor y deberías oírla cantar. Es sorprendente. Si al menos consiguieras conocerla antes de tomar ninguna decisión, te...


        —No me casaré con ella.


        —Adam, no tienes que hacer nada que no quieras;


        —¿Por qué no me dijisteis ninguno que estaba aquí?


        —¿Cómo podríamos haberte avisado? Has estado acampado por ahí, ¿lo recuerdas? —le contestó Travis.


        —Habéis tenido toda una semana para buscarme.


        —¿Por qué estás con ese humor de perros? Nadie va a apuntarte con una pistola a la cabeza para obligarte a que te cases con ella.


        —Me voy a dormir.


        Terminó en el barracón junto a la casa. Media hora más tarde aún estaba intentando ponerse cómodo en un estrecho y apelmazado colchón. Era demasiado grande para la cama. Los pies le colgaban por el extremo y no podía darse la vuelta sin caerse al suelo.


        De todas formas, dudaba que pudiera dormir algo debido a que continuamente le invadían pensamientos sobre Genevieve. Colocó las manos en la nuca y se puso a pensar en la situación. La intromisión de su madre en su vida era exasperante; ¿qué iba a hacer ahora para deshacer el entuerto que había provocado? Con toda seguridad, Genevieve no esperaba en realidad casarse con él sólo porque Mama Rose le hubiera sugerido la idea. Hoy en día, la mayoría de las mujeres se negaban a los matrimonios pactados, y ¿qué hijo en su sano juicio permitiría que su madre eligiera esposa por él?


        Adam sabía que iba a ser asunto suyo hacer comprender a Genevieve que el matrimonio era algo imposible. La sentaría y tendría una larga conversación con ella. Sí, eso es lo que tendría que hacer. Le diría que había tomado una decisión hacía mucho tiempo y que tenía la intención de vivir solo. Estaba demasiado acostumbrado a su modo de vida, le gustaba la soledad, además odiaba cualquier tipo de distracción. En otras palabras, no era hombre para el matrimonio. La familia era la única intromisión que consentía. Sus hermanos estaban rara vez en Rosehill y desde que su hermana, Mary Rose, había tenido el bebé, Mama Rose se pasaba la mayor parte del tiempo con su nueva meta. El marido de Mary Rose, Harrison, había construido una casa en las afueras de Blue Belle para adaptar a las tres mujeres a su vida, y Mama Rose prefería mucho más estar en el pueblo que el aislamiento del rancho.


        Adam no era un solitario. Siempre había al menos veinte hombres contratados que supervisar, eso h que estuviera todo el día muy ocupado, por lo que le importaba regresar por las noches, solo, a la gran casa vacía. En realidad, le gustaba. Era cierto que vida se había convertido en algo demasiado estructura do y metódico para ajustarse a la mayoría de la gen pero él estaba contento y eso era todo lo que importaba. De joven, había ansiado conocer mundo, pero había rendido ante aquel loco sueño hacía años y ahora viajaba de un exótico puerto a otro a través de los libros que leía. Cole le acusaba de actuar como un viejo. Adam no discrepaba con la opinión de su hermano. Siempre había sido feliz con su vida y volvería a ser una vez que aclarara este malentendido.


        Decidió esperar hasta que pasara la fiesta de cumpleaños para hablar con Genevieve. Sería amable pero contundente a la hora de explicarle su postura.


        Las esperanzas de ella eran irracionales y confiaba en que después de exponer sus argumentos, se diera cuenta de que tenía razón. No quería herirla y con toda certeza no deseaba un enfrentamiento. No era hombre cruel al que le complaciera ir rompiendo el corazón de las mujeres, pero haría lo que fuera necesario para evitar un desastre, no importaba lo turbada q llegara a estar.


        Esperaba que no llorara o se pusiera histérica. A pesar de ello, se mantendría firme. Adam se quedó do mido convencido de que Genevieve se olvidaría de él.
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      No podía casarse con él y en cuanto estuvieran a solas unos minutos, se lo diría. De hecho, no podía casarse con nadie ahora; no, con todos los problemas que tenía en la cabeza, pero cuando hablara con Adam no le daría más explicaciones. Simplemente le diría que era imposible celebrar la boda, luego se pondría en camino.


      Cierto que, antes de que se complicaran las cosas de aquella manera tan horrible y desoladora, había abrigado la idea de casarse con él, y después de leer todas sus cartas, hasta soñado con ello; pero entonces el Reverendo Ezekiel Jones apareció en su vida, y todo cambió. Debido a su propia ingenuidad e implicación, no podía considerar por más tiempo la posibilidad de llegar a ser la mujer de un hombre tan honorable como Adam Clayborne.


      Tenía la esperanza de que una vez que hubiera acometido el horrible deber de explicarle su cambio de parecer, conseguiría tener la conciencia un poco más tranquila. Sólo Dios sabía que se lo merecía.


      No obstante, necesitaba un poco de intimidad para hablar con él y eso no sería fácil de conseguir en aquellos días en Rosehill. La casa de dos plantas estaba a rebosar de familiares de fuera que habían venido con esposas e hijos. Adam estaría todo el tiempo rodeado de parientes, a lo que había que sumar una procesión continua de amigos, e incluso extraños, que paraban en el rancho para tomar algún refresco, comida caliente departir un poco. En ningún momento, los Clayborne le cerraron el paso a nadie.


      Como el cabeza de familia, Adam intentaba ser hospitalario También intentaba evitarla siempre que podía. No le llevó mucho tiempo llegar a esa conclusión ya que cada vez que entraba a una habitación, en la q casualmente estaba él, éste encontraba una excusa para levantarse y marcharse. Sus repentinas salidas le hubieran afectado si no hubiera deducido ya, por sus miradas cautelosas, que él se encontraba tan incómodo como ella ante aquella situación.


      El tiempo se le estaba acabando y tendría que marcharse pronto. Había hecho una promesa y estaba decidida a cumplirla. Ya había permanecido en Rosehill más de lo que en un principio tenía previsto; se sentía tremendamente culpable por tener que decepcionar a todos los Clayborne. Se había presentado allí con falsos pretextos y ahora cada vez que miraba a su querida Mama Rose, sus hombros se hundían un poco más por el peso de todas sus mentiras.


      Y la familia Clayborne la había hecho sentirse peor al portarse tan bien con ella. La habían recibido en su hogar y tratado como si ya perteneciera a la familia. Mama Rose constantemente cantaba sus excelencias le contó a su familia que Genevieve era una persona dulce y generosa, con grandes valores morales. Genevieve se preguntaba qué pensaría Mama Rose de ella, si supiera la verdad.


      La ocasión para hablar en privado con Adam se presentó finalmente el día de la fiesta de cumpleaños de Mama Rose. Genevieve bajaba las escaleras cuando divisó a Adam entrando en la biblioteca. «Alabados fueran todos los santos», estaba solo. Irguió los hombros, reunió el valor para acometer tal empresa y apresuró el paso tras él.


      Dos horas más tarde, aún estaba intentando entrar en la biblioteca. Primero fue abordada por, Mary Rose, que le pidió que supervisara a los hombres que estaban colocando las mesas de picnic, mientras ella daba de comer y cambiaba a su pequeña. Durante la última semana, Genevieve había intimado con Mary Rose y le hacía feliz poder ayudarla. Una hora más tarde, acababa de completar la tarea, cuando el hermano de Adam, Douglas, le pidió que por favor tuviera en brazos a su hijo de diez meses, Parker, mientras él ayudaba a montar la plataforma para la banda que había contratado Travis.


      Parker era un encanto y a Genevieve no le importó en absoluto cuidar de él. Además, el pequeño era un tanto quisquilloso con casi todo el mundo menos con ella. Estaba atravesando lo que sus padres llamaban «una fase de timidez», es decir, comenzaba a llorar siempre que un extraño se aproximara a unos tres metros de él. Sin embargo, le había tomado cierto cariño a Genevieve, y para sorpresa de sus padres, en el momento que la vio, le extendió los brazos, exigiendo con un gritito que le tomara en sus brazos. Ella llevaba puesto un colorido lazo por lo que se convenció a sí misma de que Parker sólo la toleró para poder agarrar la golosina que creyó sería un apetitoso bocado.


      Genevieve consideró entrar con ese querubín pelo rizado a la biblioteca para hablar con Adam, pero cambió de idea. Parker era muy asustadizo y hubiera sido una distracción y con todos aquellos golpes, gritos y risas, también sabía que si intentaba meterlo en la cuna, no se quedaría calladito. De modo que se lo llevó al porche, se sentó en la mecedora que Douglas sacó para ella y dejó que el pequeño reposara apoyado contra su pecho y observara el caos.


      Un estrepitoso silbido sobresaltó a Parker. Lo tranquilizó con una palmadita cariñosa y susurrándole algo al oído.


      —¡Harrison, necesitamos tu ayuda! —gritó Cole. Avisa a Adam también.


      La puerta de rejilla metálica se abrió, y apareció el marido de Mary Rose con su hija, Victoria, en los brazos. Con cara de culpabilidad cruzó el porche y se quedó de pie frente a ella. Genevieve sabía lo que iba a pedirle antes de que lo hiciera, así que cambió a Parker la derecha de su regazo para hacerle sitio a su adorable prima de siete meses.


      —¿Te importaría quedarte con Victoria unos minutos mientras ayudo a montar la plataforma? —preguntó con su fuerte acento escocés—. Ya ha comido y han cambiado los pañales. Mi esposa está ayudando la cocina, pero si crees que no...


      —Puedo arreglármelas —insistió. Harrison colocó a su hija junto a Parker, acarició a los dos bebés, luego se quitó la chaqueta, la arrojó a la barandilla y bajó los escalones.


      Genevieve tenía las manos ocupadas. Parker estaba decidido a morder el brazo de Victoria, pero ella se lo apartó con suavidad y lo sustituyó por la manita. De inmediato se echó el pulgar a la boca y comenzó a emitir sonidos incomprensibles de protesta.


      Travis subió las escaleras corriendo. La imagen de sus sobrinos acurrucados en los brazos de ella, le hizo sonreír.


      —Sin duda alguna, se te dan bien los niños.


      —Eso parece —asintió, ella. Rompió a reír al ver a sus dos pequeñas cargas levantar la vista y sonreírle. Los dos estaban babeando.


      —Son perfectos, ¿verdad? —dijo ella.


      —Sí —admitió Travis—. Pero no es justo que Victoria tenga sólo esa pelusa de melocotón sobre la cabeza y Parker todos esos rizos. Son tan diferentes como la noche y el día.


      Ella mostró su conformidad con un movimiento de cabeza.


      —¿Dónde ibas?


      —A la cocina en busca de mi martillo y luego a la biblioteca para decirle a Adam que nos ayude. Puede arreglar sus papeles más tarde. La banda de música estará aquí a las tres y tenemos que estar listos.


      Tan pronto como entró en la casa, Genevieve empezó a mecer a los niños. Una suave y cálida brisa, endulzada con la fragancia de las flores salvajes, envolvía el porche; ella se quedó contemplando las montañas, allá a lo lejos. Se sintió como si estuviera en medio del paraíso.


      Comenzó a cantar una nana en francés que recordaba de su infancia, su preferida porque su madre solía cantársela cada noche antes de arroparla en la cama. La letra era simple y repetitiva y la melodía inocente y alegre. La canción de cuna le trajo el recuerdo de días mejores, llenos de felicidad y despreocupación. Genevieve cerró los ojos y durante un breve y preciado instante, no estuvo sola. Estaba de nuevo en la casa de su infancia, sentada en una gran silla mullida, escuchando a su madre cantar mientras retiraba la colcha de la cama. La esencia a lilas rodeó a Genevieve. Podía oír las risas de su padre ascender por las escaleras y s la paz y alegría de aquella casa. Estaba una vez más rodeada de gente que la amaba y cuidaba.


      Adam se quedó en el umbral, observándola. Estaba a punto de abrir la puerta de rejilla metálica, cuando empezó a cantar, y con la intención de no interrumpirla, se dio la vuelta para salir por la puerta de la cocina pero la música le hizo retroceder. Aquel magnífico timbre de voz, tan puro y claro, era tan perfecto lo sería el de un ángel, además, la expresión de tranquilidad en su rostro era igualmente hermosa. cuanto más la escuchaba, más hermosa se hacía su voz. Como la brizna de hierba que se torna atraída hacia el del sol, él fue atraído hacia la gloriosa melodía. Cautivado, no quiso que la canción terminara. No hizo ningún ruido, no se movió y apenas respiró mientras dejaba que la música y Genevieve le hechizaran.


      Pero no fue el único hombre afectado. Uno a uno todos los que estaban trabajando en el cortinal se pararon a escucharla. Harrison, que estaba agachado para recoger el martillo cuando le llegó su canto, se irguió girando la cabeza en su dirección. Travis, con un montón de cosas en el hombro, y en medio del cortinal igual que Harrison, se volvió instintivamente hacia el porche, se detuvo y cerró los ojos. El sudor le caía por la frente, el sol le golpeaba en el rostro, pero aún así se olvidó de toda molestia. En realidad, sonrió con verdadero placer.


      Douglas que tenía un clavo en la boca y que con el martillo en la mano se disponía a dar unos cuantos golpes, bajó lentamente el brazo y, como sus hermanos, se volvió hacia el lugar de donde provenía la melodía.


      Los braceros reaccionaron con más descaro. Dejaron caer las herramientas y se dirigieron al unísono a la parte delantera del cortinal como si hubieran sido atraídos por una fuerza inexplicable hacia aquella melodía celestial.


      Los pequeños eran los únicos que no estaban impresionados. Los dos se habían quedado dormidos con la primera estrofa. Genevieve terminó la nana y fue entonces cuando notó que todo se había quedado en silencio. Se sobresaltó al abrir los ojos y ver a la multitud observándola. Uno de los hombres empezó a aplaudir, pero un codazo y una señal de su amigo le detuvieron.


      Sin embargo, su audiencia debió pensar que se merecía una muestra de reconocimiento, por lo que todos le sonrieron y levantaron ligeramente sus sombreros para dedicarle una reverencia.


      Sus sonrisas le resultaron un poco desconcertantes. Avergonzada por la atención que le prestaban, intentó sonreírles, volvió la cabeza y se encontró a Adam contemplándola. Eso aún fue más desconcertante.


      Él le sonrió. Estaba tan sorprendida que le devolvió el gesto. La habitual expresión de cautela había desaparecido y en sus ojos había una mirada que no había visto antes. Parecía... feliz. En ese momento no tan peligroso, ni tan fiero, pero aún así, el corazón le dejaba de latir con toda su fuerza. La ternura percibió en sus ojos hasta le otorgaba mayor atractivo... ¿Cómo era posible?


      La puerta de rejilla se abrió y él se dirigió hacia ella. Dejó de mecer a los niños y se quedó simplemente mirándole. Ya no sonreía, pero aún parecía complacido Sintió cómo se enrojecía y una necesidad imperiosa de abanicarse. Necesitaba controlarse. Se estaba comportando como si nunca ningún hombre la hubiera mirado. Ante su mirada escudriñadora, su habitual seguridad en sí misma se evaporó. De repente, se sintió como la niña tímida y torpe que había causado tanto de cierto el primer día que intentó cantar en el coro de la iglesia. Afortunadamente, él nunca sabría lo nerviosa que le ponía.


      Apoyó una de las rodillas en el suelo frente a ella. No podía imaginarse lo que iba a hacer... y entonces alargó los brazos para tomar a Parker. Alzó al niño que dormía con mucha delicadeza en sus poderosos brazos, se puso en pie, colocó a Parker sobre el hombro con una mano extendida por la espalda del bebé y luego extendió la otra mano hacia ella.


      Genevieve acurrucó a Victoria en su brazo y dejó que Adam la ayudara a ponerse en pie. Permanecieron mirándose el uno al otro durante unos segundos. intercambiaron palabra alguna, pero el silencio no se hizo incómodo. Quizá los niños eran la causa de se sintieran conectados el uno al otro en ese momento . Los dedos de Adam estaban entrelazados con los suyos y ella no sabía si debía apartarlos o no.


      É1 tomó la decisión por ella al girarse hacia la puerta. Entonces tuvo que soltarlo. Supuso que iba a poner a Parker en su cuna y que quería que ella le siguiera con Victoria.


      Unos minutos más tarde, los dos querubines estaban durmiendo tranquilamente en sus camitas. Mientras arropaba a Victoria, vio que Adam salía en silencio de la habitación.


      «¡Ah, no!», pensó. «¡Esta vez no vas a escapar de mí!». Echó una ojeada a Parker para comprobar que estaba bien tapado, luego se levantó ligeramente la falda y salió corriendo detrás de Adam.


      Estaba esperándola en el rellano, pero ella no lo sabía, así que cuando apareció corriendo por la esquina chocó contra él, y a punto estuvo de tirarlo por la barandilla abajo. Si hubiera sido unos centímetros más bajo o hubiera pesado unos cuantos kilos menos, probablemente lo habría matado y ¡Dios santo, nunca se lo hubiera perdonado!


      Él se encogió por el impacto, dejó escapar una pequeña exclamación, al tiempo que la sujetaba para evitar que cayera por la escalera. Su sentido del humor le ayudó a superar la vergüenza. Rompió a reír en medio de su disculpa.


      —No quería que te marcharas antes de... Lo siento tanto, Adam. No pretendía tropezar contigo. ¿Estás bien? No te he hecho daño, ¿verdad?


      Él negó con la cabeza.


      —¿Tienes siempre tanta prisa?


      Su sonrisa hizo que su corazón latiera a toda velocidad. Ella le miró fijamente a esos maravillosos ojos negros y sintió su cuerpo derretirse. Sabía que si no decía o hacía algo pronto, se vería casada con él en un abrir y cerrar de ojos. ¿Por qué tenía que ser un hombre tan encantador?»


      —Lo siento, ¿qué me has preguntado?


      —¿Si tienes siempre tanta prisa?


      —¿Prisa? No, no lo creo.


      —Necesitamos hablar, ¿no es cierto, Genevieve?,: Asintió con vehemencia.


      —Sí.


      —Nos vendría bien algo de intimidad.


      Como para subrayar tal hecho, la puerta de rejilla metálica se cerró de golpe y Cole cruzó el vestíbulo por debajo de ellos.


      —Necesitamos más tranquilidad.


      —¿Algo va mal? —preguntó—. Pareces. un poco nerviosa.


      —¿Nerviosa? ¿Parezco nerviosa?


      Él lo afirmó. Ella respiró profundamente y se ordenó a sí misma dejar de repetir cada palabra que dita él. De lo contrario, pensaría que era una boba.


      —Estoy un poco nerviosa —dijo—. ¿Sabes lo que pienso?


      No tenía ni la más remota idea.


      —¿Qué piensas?


      —Que hemos empezado con mal pie.


      —¿Lo hemos hecho?


      —Sí, lo hemos hecho —insistió ella—. Todo ha sido por mi culpa. No debería haberte dicho que era tu prometida. Te sorprendí con mi declaración, ¿no es cierto? Bueno, por supuesto. Es obvio que no esperabas encontrarme en tu cama. Parecías tan asustado y tenías tanta prisa por huir de mí, que tropezaste con tus propios pies. Sencillamente, no pude resistirme a atormentarte. No me ofendí por tu conducta, pero ahora que lo pienso, quizá sí que fui insultada, o como mínimo—.. ¿Por qué estás sonriendo?


      No le dijo que le hacía gracia ella. El despliegue de emociones que cruzaron su cara mientras divagaba y divagaba, era cómico. Reía un segundo y al siguiente le miraba airada. Tenía ganas de reír y si no hubiera estado tan agitada, con toda seguridad él se hubiera rendido ante aquel impulso. Sin embargo, no quería herir sus sentimientos. Era obvio que Genevieve se había tomado muy en serio el asunto del compromiso y él estaba convencido que ella esperaba que él hiciera lo mismo.


      Aquello era realmente un maldito embrollo y él no tenía a nadie a quien culpar excepto a Mama Rose por inmiscuirse en sus asuntos. Más tarde se encargaría de ella, pero ahora necesitaba tener una conversación demasiado tiempo aplazada con Genevieve.


      Lo primero era lo primero. Necesitaba apartarse de ella. Estaba demasiado cerca. Pero aunque le extrañara, le resultaba imposible dar un paso atrás. Su fragancia, tan ligera y femenina, le hizo pensar que había tomado un baño de lilas. Aquello le gustó más de lo que creía oportuno. De ella le gustaba prácticamente todo. Hasta lo que llevaba puesto. Nunca antes se había interesado por cosas tan superfluas. No obstante, la blusa blanca de cuello alto almidonada a juego con la falda hacían un bello contraste con el color puro de su tez, de sus ojos y pelo. Su aspecto era tan recatado y correcto como el de la esposa de un banquero y al mismo tiempo estaba tan endiabladamente sexy...


      Arrojó fuera de sí aquellas reflexiones. —¿Por qué no bajamos a la biblioteca? —¿A la biblioteca? Sí, vayamos a la biblioteca. —Muy buena idea —dijo él, arrastrando las palabras


      Ella murmuró para sí. Lo estaba haciendo de nuevo repetía sus palabras. De un momento a otro empezaría a llamarle «loro», si no se controlaba y dejaba de pensar en cosas tan alocadas, como en el sonido profundo y potente de su voz o en el aroma fresco y masculino que emanaba de su cuerpo como si llevara consigo aire puro del exterior.


      Tenía ciertamente un efecto devastador en Dejó escapar un pequeño suspiro.


      —Estaba temiendo esto.


      —¿Temiendo el qué?


      —Nuestra conversación en privado —contestó ella—. ¿Bajamos y terminamos de una vez?


      Sus palabras sonaron como si se dirigiera a un pelotón de fusilamiento. Él mostró su conformidad y junto a ella las escaleras. Cuando llegaron al final vestíbulo posterior, se adelantó para abrir la puerta luego retrocedió para que ella pudiera entrar a la biblioteca primero.


      La habitación tenía un olor característico a humedad y libros antiguos. Encontró el lugar muy agradable, miró a su alrededor fascinada y con un gesto de aprobación. Había cientos de volúmenes alineados en estanterías de cerezo que cubrían las paredes; pero muchos estaban amontonados en el suelo de roble junto a las ventanas.


      Llegó a la conclusión de que la biblioteca había adquirido la personalidad del hombre que la ocupaba. Sabía por las cartas que Adam enviaba a su madre lo mucho que le gustaba leer, y hubiera apostado cada céntimo que poseía a que había leído e incluso releído todos aquellos libros.


      Él le indicó que tomara asiento. Eligió una de las dos mullidas sillas de piel que había frente al escritorio, se sentó en el mismo borde del asiento con las rodillas y tobillos presionados entre sí y la espalda tan erguida como un palo y entrelazó las manos sobre su regazo.


      No podría quedarse quieta mucho tiempo. Mientras él se acomodaba en la silla al otro lado del escritorio, ella, movida por un impulso nervioso, empezó a dar golpecitos con los talones en el suelo. Fijó la mirada en su falda para poder concentrarse y ensayar lo que le diría.


      Pensó que sería mejor si le dejaba hablar primero y una vez que hubiera terminado, ella con delicadeza —sí con delicadeza— le explicaría que su situación había cambiado y que no podía casarse con él. Sería tan diplomática como un hombre de estado, de esta manera no heriría sus sentimientos, ni su orgullo.


      Adam se recostó en la silla mirándola fijamente y esperando con paciencia a que ella le contara lo que tenía que decirle. Transcurridos varios minutos en silencio, llegó a la conclusión de que dependía de él empezar. Sabía exactamente lo que quería decirle ya que había pasado una semana entera pensando en ello. Entonces, ¿por qué le resultaba tan difícil dar el paso?


      Se aclaró la garganta. El sonido producido por ella con los pies se intensificó, volviéndose más rápido y sonoro.


      —Genevieve, no estoy seguro de cual fue el acuerdo al que llegasteis tú y Mama Rose, pero...


      Se levantó de un salto.


      —¡Oh, Adam, no puedo hacerlo! Sencillamente puedo.


      —¿No puedes, qué?


      —No puedo casarme contigo. Desearía hace pero no puedo. Quise explicártelo desde el primer momento, pero me has estado evitando durante toda la semana, lo que me hace pensar que no quieres realmente casarte conmigo, de todas formas. Era un asunto personal y no quería discutirlo delante de tus familiares. Resulta tan violento, ¿verdad? Tu madre nos ha puesto en una situación tan peculiar. ¿Estamos comprometidos o no? No, naturalmente que no. ¿Te sorprendería saber que quiero casarme contigo o al menos eso es lo que he siempre deseado? ¡Por el amor de Dios, no te sorprendas tanto! Te estoy diciendo la verdad, sin embargo, todo ha cambiado y ahora no puedo casar contigo. Es imposible, incluso aunque quisieras casarte conmigo, ya que al final descubrirías el enredo en que estoy metida y entonces te horrorizaría el haber albergado siquiera tal idea. ¿Lo entiendes? Te estoy salvando de cometer un error. Siento decepcionarte. Sinceramente, lo siento. Olvídate de mí. Las heridas del corazón cicatrizan. Ya está, ya he dicho lo que te que decir. No podemos casarnos, no importa lo mucho que lo desees y me disculpo por haberte engañado deliberadamente. Fue insensible y cruel por mi parte.


      Finalmente hizo una pausa lo suficientemente para respirar. Sabía que había hecho de su explicación un auténtico embrollo; incluso mientras hablaba y hablaba sin orden ni concierto, se había dicho a sí misma una y otra vez que tenía que parar, pero le resultó imposible hacerlo. Con toda seguridad, ahora él estaría pensando que estaba loca. La expresión de su cara no reflejaba ni un ápice de lo que le pasaba por la cabeza y lo único que pudo deducir era que estaba demasiado sorprendido para reaccionar. Algunas de las palabras que había dejado escapar de buenas a primeras se repitieron en su cabeza una y otra vez. Por todos los dioses, sin más, había empezado a decirle que no creía que él quisiera casarse con ella y para cuando terminó, estaba insistiendo en que su corazón cicatrizaría. Seguramente pensaría que era una demente. Mortificada por su actitud, desvió su atención hacia la pared que estaba detrás de él, simulando un gran interés por el mapa enmarcado que colgaba de ella.


      —¿Entonces tengo que olvidarte?


      El hecho de que no hubiera un tono jocoso en su pregunta, le produjo cierto alivio. Hizo un ligero movimiento de asentimiento y le dijo:


      —Sí, así es.


      —Entiendo. Has dicho que me has engañado. ¿Puedo saber cuando, exactamente?


      Continuó allí, de pie, mirando el mapa mientras le contestaba.


      —La noche que nos conocimos, me presenté como tu prometida. Te dije una mentira.


      —¡Ah, sí! Lo recuerdo.


      Finalmente, se atrevió a echarle una rápida mirada. El calor que transmitían sus ojos tenía un extraño efecto sedante sobre ella, haciendo que empezara a sentirse relajada.


      —¿Estás siempre tan seguro de ti mismo?


      Él se rió.


      —No.


      —Creo que sí. No te irritas fácilmente, ¿verdad?


      —No, no lo hago. ¿Querías irritarme?


      —No, por supuesto que no. Sinceramente, produces en mí una extraña sensación. Me siento muy relajada con tu familia, pero tú...


      —¿Yo, qué?


      Se encogió de hombros, decidiendo en ese momento cambiar de tema.


      —Tu madre no me comentó lo atractivo que eras. Eso no cambia nada. De todas formas no puedo casarme contigo y no me casaría con ningún hombre por simple hecho de ser guapo. La experiencia me ha enseñado que las apariencias engañan.


      —Mama Rose tampoco me dijo lo bonita que eras. ¿Por qué no te sientas y me cuentas en qué problema te has metido? Quizá pueda ayudarte.


      —¿Problema? ¿Por qué crees que tengo problemas?


      Su voz se hizo más aguda, parecía sorprendida por la pregunta que le había hecho. Él hizo acopio de paciencia.


      —Me acabas de decir que los tenías.


      No lo recordaba.


      —Quizá me he extralimitado un poco. Era tal afán por dejar todo dicho y estaba tan nerviosa. Estoy segura de que lo has notado. He hablado tanto en tan poco tiempo, pero quería con todo mi ser que lo entendieras. Además, estaba preocupada por no herir sentimientos. No lo he hecho, ¿verdad?


      —¿Herir mis sentimientos? No, no lo has hecho —le aseguró con una sonrisa que apenas pudo contener—. Quizá podría ayudarte, Genevieve, si me dices cual es el problema —le insistió una vez más.


      Ella hizo un gesto de negación. No quería mentirle, pero tampoco decirle la verdad, porque entonces le involucraría y podría terminar teniendo problemas también.


      —No tengo ninguno.


      A su entender no pudo ser más enfática, pero por la expresión de incredulidad en el rostro de él, supo que aún no le había convencido. Una vez más intentó cambiar de tema.


      Mirando hacia la pared que se encontraba detrás de él, añadió:


      —Tu madre me enseñó el mapa justo después de que te lo comprara. ¿Por qué lo enmarcaste y lo colgaste en esa pared? No era eso lo que quería que hicieras con él. Se suponía que lo llevarías contigo cuando partieras para ver mundo.


      Él sabía que estaba evadiendo su pregunta y eso fue lo que le hizo sentir más curiosidad por descubrir lo que le preocupaba. No era costumbre suya inmiscuirse en los asuntos de nadie, pero era su invitada y una gran amiga de su madre; si realmente tenía problemas, él debía ayudarla. Sin embargo, no podía imaginar que estuviera envuelta en nada serio. Era una mujer tan dulce e inocente, una mujer, que sin duda, había vivido protegida por su familia. ¿En qué clase de problemas podría estar involucrada?


      Su mente saltaba de una posibilidad a otra.


      —¿Has dejado a algún pretendiente prendado de ti al marcharte de Nueva Orleáns?


      La pregunta la hizo vacilar.


      —No —respondió—. No estuve allí el tiempo suficiente para conocer a nadie. ¿Por qué me haces esa pregunta?


      —Sólo sentía curiosidad.


      —¿Eres siempre tan curioso con todos tus invitados?


      —Sólo con los que me siento comprometido bromeó Adam.


      Se apresuró a corregirle.


      —Estabas comprometido, pero ya no lo estás.


      Rió de nuevo.


      —Es cierto —afirmó—. ¿Cuánto tiempo estuviste en Nueva Orleáns?


      —Dos semanas.


      —¿Lo suficiente para ver el paisaje?


      —No fui allí a ver el paisaje. Cantaba en un pero en aquel momento decidí que era hora de marcharme. Ahora te toca a ti. Responde a mi pregunta y explícame por qué no has dejado esto para viajar por el mundo. Sé que querías hacerlo, porque leí las cartas que escribiste a Mama Rose.


      Reaccionó levantando la ceja.


      —¿Lo hiciste? ¿Por qué ibas a...?


      No dejó que terminara.


      —Quiero mucho a Mama Rose y quería saber lo que pudiera sobre su familia. Era algo que podía compartir con ella. Nos conocimos en la iglesia —añadió—. Luego me uní al coro y viajé de un sitio a otro.


      —Tienes una voz maravillosa. ¿Has pensado al vez en enseñar música?


      —No. Había pensado en dedicarme al mundo del espectáculo. Pero recobré el juicio, así que canto en iglesias y para algún que otro bebé —dijo con una sonrisa—. Ahora te toca a ti. Dime ¿por qué no has salidoa ver mundo?


      —Veo mundo cada vez que vuelvo la cabeza y miro el mapa, además también voy de puerto en puerto abriendo simplemente uno de mis libros y poniéndome a leer.


      —No es lo mismo. Te has hecho demasiado conformista, Adam. Piensa en todas las aventuras que podrías tener. ¿Qué ha ocurrido con tu sueño? Lo has olvidado, ¿no es así? Tu madre no, y por eso te regaló ese mapa. Me enseñó todos los regalos que les llevaba a sus hijos, cada uno de ellos tenía un significado especial. Mary Rose continúa con la tradición familiar, llevando el broche de su madre, Douglas lleva el reloj de oro con él. Travis me ha dicho que lleva consigo sus libros a cualquier sitio que va. Precisamente, anoche estaba releyendo La República. Pero aún no he visto la brújula de Cole —añadió.


      Antes de que pudiera continuar, Adam intervino:


      —Él tampoco.


      Ella le miró perpleja.


      —No lo entiendo. ¿Por qué no la ha visto? ¿No se la dio Mama Rose?


      —Ambas cosas, la brújula y el estuche de oro que la contenía le fueron robados o, mejor dicho, tomados prestados a Mama Rose.


      —¿Qué pasó? ¡Por el amor de Dios! ¿Se los robaron o se los pidieron prestados?


      —Eso depende de a quien se lo preguntes. Cole insiste en que se lo robaron, pero el resto de nosotros creemos que fue sólo fue un préstamo. Debo que al principio cuando Mama Rose nos contó lo había sucedido, todos nosotros pensamos que la habían robado, pero desde entonces la mayoría cambiado de parecer.


      —Dime qué sucedió —insistió. Se sentó, cruzó los brazos y esperó a que empezara.


      —Mama Rose estaba esperando el tren en una de las estaciones de camino hacia aquí. Mostró la brújula y el estuche de oro a un hombre que viajaba con ella. Él también se dirigía a Montana —continuó—. Él y Mama Rose, se hicieron amigos, y se confiaron el uno al otro.


      —Tu madre sabe juzgar bien a la gente.


      —Sí. —suscribió él—. Nos contó que cuidó de ella durante todo el viaje y que fue muy amable.


      —Él se ganó su confianza, y después de cierto tiempo ella comenzó a confiar en él —completó Genevieve con un gesto de asentimiento que sugería que prendía lo que había sucedido.


      —Sí, ella confió en él.


      Su voz sonó triste cuando dijo:


      —Apuesto a que sé lo que viene después. La traicionó, ¿verdad?


      Adam encontró su reacción ante la historia intrigante. Era lógico que sintiera curiosidad, pero lo cierto es que parecía enfadada.


      —Cole piensa que la traicionó —dijo Adam ¿Fue eso lo que te ocurrió a ti, Genevieve? ¿Confiaste en alguien que te traicionó?


      La pregunta la sorprendió. Con rapidez lo negó con la cabeza.


      —Estábamos hablando de tu madre, no de mí.


      —¿Lo estábamos?


      —Sí —insistió—. Encuentro la historia de lo más desagradable —admitió—. ¿Alguien ha informado a las autoridades del robo? Podrían recuperar la brújula.


      —¿De modo que crees que fue robada?


      —Sí, lo creo. El estuche es muy valioso. Te lo digo yo, Adam, hoy en día no se puede confiar en nadie.


      El intentó no reírse. Había sacado sus propias conclusiones sin conocer todos los hechos. Tenía mucho en común con Cole. A1 igual que su hermano, Genevieve estaba predispuesta a pensar en lo peor.


      —Pareces tan desconfiada como Cole.


      —Lo soy —dijo—. Apuesto a que el sheriff también piensa que se la robaron. ¿Qué dice al respecto?


      —Es complicado.


      —¿Por qué?


      —El hombre que tiene la brújula es el sheriff.


      Se echó la mano al cuello.


      —¿Qué quieres decir? —preguntó.


      —Que un representante de la ley de los Estados Unidos llamado Daniel Ryan tiene la brújula.


      Estaba atónita.


      —¿El ladrón es un oficial? ¡Qué vergüenza! Tu querida madre debe estar destrozada.


      —No está en absoluto destrozada. Está convencida de que nunca tuvo la intención de quedarse con la brújula. Había una multitud de gente intentando subir al tren y ella y Ryan se separaron. Por casualidad llevaba la brújula y el estuche en ese momento. Ella piensa que le traerá el regalo de Cole tan pronto como acabe con sus compromisos más apremiantes. Cole piensa que Mama Rose está siendo demasiado ingenua. Conforme a la descripción de Ryan, nos parece a todos nosotros singular que pudiera ser empujado hacia un lado por un grupo de gente. Es un hombre grande y musculoso.


      —¿Es tan grande como tú?


      Adam se encogió de hombros.


      —Si la descripción es exacta, sí.


      Ella recompuso la historia en su mente unos instantes y luego condenó a Ryan.


      —Con toda certeza se la robó.


      —Así que, ¿tú también piensas que Mama Rose está siendo demasiado ingenua?


      Genevieve se puso en pie y empezó a andar por la habitación. ''


      —Tiene que seguir teniendo fe en Daniel Ryan y tú deberías permitírselo.


      —Por qué?


      —Porque de otro modo tendrá que aceptar que ha sido engañada y eso es muy difícil para cualquiera. Se sentiría como una loca y estúpida, se culparía a si misma. Sí, lo haría. No sería capaz de volver a dormir tranquila. —Se giró hacia la ventana para mirarle, reconociendo al ver la expresión de su cara que su arrebatada intervención había sido un poco exagerada. Respiró profundamente e intentó explicarse. —Debe pare extraño que me exalte así por tu madre, pero es una mujer con tan buen corazón que me duele pensar que cualquiera pueda aprovecharse de ella. Ahora bien, no os aconsejaría ir tras Daniel Ryan, porque empeoraría las cosas.


      —¿Por qué empeoraría las cosas?


      —Porque al final sería la palabra de tu madre contra la suya.


      —y piensas que porque es un oficial, la ley se pondría de su lado?


      —Claro que sí —replicó ella—, es de ingenuos pensar lo contrario. Ryan tiene una posición de poder e influencia , y si Mama Rose no hace uso de su inteligencia para ingeniarse un modo de burlarse de él, entonces todo estará perdido.


      Adam se levantó y rodeó el escritorio.


      —Dime, ¿usaste tu inteligencia para burlarte...?


      Se detuvo en la mitad de la pregunta al ver que Genevieve se encaminaba hacia la puerta.


      —No salgas corriendo. Dejaré de entrometerme en tu vida privada. Lo prometo.


      Tenía la mano sobre el pomo de la puerta y por el gesto de su cara él pudo deducir que no le creía.


      —Tus problemas no son asunto mío —insistió él—. Sólo pensaba que podría ayudarte.


      —No necesito tu ayuda.


      Se apoyó en el escritorio, se cruzó de brazos y le dio la razón.


      —Naturalmente que no.


      Ella dio un paso hacia él.


      —Ha sido un gesto muy amable por tu parte que te hayas ofrecido. Por favor, no pienses que soy desagradecida.


      —No lo pienso.


      Visiblemente se relajó y se acercó.


      —Hueles a lilas. Me gusta —le dijo él.


      Ella sonrió.


      —Gracias también por ofrecerme tu ayuda, pero dos esos lugares sobre los que has leído antes sea demasiado tarde, y si alguna vez consigues ir a París, no dejes de venir a verme.


      Se volvió para marcharse. No supo lo que le impulsó a ello, pero la agarró de la mano y la hizo retroceder.


      —¿Te vas a Francia?


      —Sí, mi abuelo vive allí y es toda la familia que me queda ahora.


      —¿Cuándo tienes intención de marcharte?


      —Dentro de un par de días.


      La noticia de su marcha a un lugar tan lejano le preocupó, sin poder comprender el porqué. Debería estar contento por librarse de ella, ¿no? Y ahora que pensaba en ello, ¿por qué no sintió ese regocijo que no podía casarse con él? Él pretendía decirle exactamente lo mismo.


      Adam supo que no estaba siendo razonable enfureció. Enseguida le soltó la mano y la vio desaparecer detrás de la puerta.


      Tras unos instantes, se levantó y regresó al trabajo.


      Su compromiso con Genevieve Perry había llegado a su fin.

    

  


  
    
      

    

  


  
    
      CAPITULO 3

    

  


  
    
      No había hecho más que empezar.


      Una gran multitud asistió a la fiesta y todo el mundo parecía estar pasándolo en grande. Adam y Cole estaban de pie junto al escenario observando a las parejas bailar en círculo, girando y girando sin cesar al compás de la banda de Billie Bob y Joe Boy. Isabel y Douglas pasaron junto a ellos dando vueltas y más vueltas, detrás les seguían Travis y su esposa Emily. Por sus risas parecía que estaban disfrutando de lo lindo. Mama Rose se mostraba encantada con todo aquel alboroto. Sentada a una de las mesas de picnic, flanqueada a ambos lados por Dooley y Ghost, dos amigos de la familia, los tres, según observó Adam, llevaban el ritmo de la música dando palmas y zapateando al mismo tiempo.


      Cole dio un codazo en el costado a su hermano.


      —¿No es Clarence aquel que cabalga colina abajo?


      Adam oteó la montaña.


      —Parece él.


      —Le invitamos, pero dijo que no vendría porque tenía que ocuparse de la oficina de telégrafos. No puede quedarse desatendida. Quizá traiga un telegrama para alguien.


      —O puede que haya conseguido que le sustituyan —sugirió Adam. Douglas e Isabel pasaron de nuevo por su lado Cole les saludó con la mano y luego añadió:


      —Nunca pensé que Douglas o Travis se casarían alguna vez y ahora míralos.


      —Son felices y han encontrado a buenas mujeres. Qué hay de ti, Cole? ¿Crees que te casará vez?


      —No —contestó con énfasis—, no estoy hecho para el matrimonio. Sin embargo, tú sí lo estas ¿Que ha pasado con Genevieve? Has hablado con ella?


      —Sí.


      —Espero que hayas sido indulgente. Es una persona realmente dulce y odiaría que le hicieran daño.


      Adam movió la cabeza en señal de condescendencia


      —Si estás preocupado por sus sentimientos tranquilízate. Ha sucedido todo al revés. Fue ella la que habló conmigo. Tampoco quiere casarse.


      —¿Por qué diablos no quiere?


      —Han cambiado las circunstancias —dijo Adam—. Además, nunca hemos estado comprometidos en realidad. Sólo ha sido un sueño de Mama Rose, está endiabladamente decidida a casarnos a todos.


      —Te debes haber sentido muy feliz de que Genevieve soltara las ataduras.


      Adam se encogió de hombros. Pensó en mentirle pero cambió de idea. Cole lo advertiría enseguida y si alguien podía entenderlo, ese era él.


      —Ni me ha hecho feliz, ni me he sentido aliviado Mi reacción ha sido un tanto extraña


      —¿Cómo? Miró a su hermano.


      —Me he vuelto loco. Cole Agitó la cabeza.


      —¿De verdad te has vuelto loco?


      —Te acabo de decir que sí, pero Genevieve no lo sabe


      —No tiene sentido. ¿Has estado toda la semana evitándola y ahora me dices que quieres casarte con ella?


      —No, eso no es lo que te estoy diciendo.


      —¿Entonces por qué te has vuelto loco?


      Adam dejó escapar un suspiro de hastío.


      —No lo sé.


      Cole dejó el asunto.


      —Vas a bailar con ella


      —No había pensado hacerlo. Ni siquiera sé donde está.


      Cole señaló hacia el porche. Mary Rose y Genevieve estaban sacando los pasteles y colocándolos sobre la mesa de los postres. Las dos llevaban mandiles blancos sobre los vestidos. Mary Rose estrenaba blusa y falda azules; Genevieve iba de color rosa pálido. Allí, la una junta a la otra; una pareja de bellas mujeres.


      Adam ya no pudo apartar la vista de Genevieve. En ese momento estaba sonriendo sobre algo que Mary Rose le acababa de decir.


      


      —Genevieve es toda una belleza, ¿verdad? —remarcó Cole.


      —Sí, es preciosa.


      —Es alta.


      —¿Crees que lo es?


      Adam se dio la vuelta para mirar a la banda: advirtió la insinuación. t'


      —Mary Rose tiene que alzar la vista para mirarla.


      —¿Y... ? Nuestra hermana tiene que levantar la cabeza para mirar a todo el mundo.


      —No tienes por qué ponerte a la defensiva; estoy buscándole defectos a Genevieve. Me gustan las mujeres altas. ¿Te has dado cuenta de lo bien que está?


      —¡Claro que lo he notado! ¿A qué estás jugando Cole? ¿Quieres hacerme enfadar?


      —No, sólo intento hacerte ver que mujeres como Genevieve no suelen venir por aquí muy a menudo. Es todo dulzura.


      —Entonces, cásate con ella —le espetó. Cole se rió.


      —La quieres, ¿no es cierto?


      —¡Maldita sea, Cole...!


      —De acuerdo, no te provocaré más.


      Adam se disponía a alejarse, pero el siguiente comentario de Cole le retuvo.


      —Parece como si Clarence se dirigiera hacia la casa


      —Puede que necesite hablar con Harrison— sugirió Adam al ver cómo su cuñado avanzaba para estrechar la mano de Clarence.


      —Sigue haciendo conjeturas —dijo Cole cuando Clarence se volvió hacia Genevieve e intentó entregarle un sobre. Ella le dio a Harrison el pastel que llevaba, se secó las manos en el delantal y luego aceptó el telegrama.


      —Van a ser malas noticias —afirmó Cole.


      Puede que no —replicó Adam, advirtiendo lo poco convincente que había sonado—. Nadie envía buenas noticias por telegrama. Sale demasiado caro. Seguro que deben ser malas. Debe haber muerto alguien. Deberías ir a consolarla.


      —Ve tú.


      —Yo no he estado comprometido con ella; tú lo estabas.


      —¡Por el amor de Dios! ¡No había ningún compromiso!


      Cuando Clarence se dio la vuelta para bajar los escalones, Adam pudo ver la expresión de su rostro con claridad.


      —Clarence parece asustado.


      Cole asintió.


      —Seguro que tiene prisa por irse, ¿no crees?


      Adam centró de nuevo la atención en Genevieve.


      —¿Por qué no abre el sobre? ¿A qué está esperando?


      —Quizá quiere mirarlo un poco más mientras reúne el coraje suficiente. A nadie le gusta recibir malas noticias.


      —No deberíamos estar observándola.


      —¿Y por qué no? —preguntó Cole.


      —Es una manera de entrometerse. Con toda seguridad, desea algo de intimidad.


      Vio cómo se metía el sobre sin abrir en el bolsillo del delantal antes de recuperar el pastel de manos de Harrison y bajar a toda prisa los escalones. Colocó el postre en la mesa junto al resto de dulces, luego se volvió, alejándose de la multitud.


      Adam se esforzó por volverse hacia las parejas que bailaban pero continuó mirando hacia atrás en dirección a Genevieve.


      Observó cómo se detenía al llegar al extremo más lejano del corral cerca del establo. Sacó el sobre, lo abrió rasgándolo y leyó el contenido.


      No podían ser buenas noticias. Incluso en la distancia, Adam pudo advertir su conmoción. No podía mantenerse erguida. Se echó hacia atrás tambaleándose y chocando contra la valla, entonces se puso de espaldas a él. Aún así, Adam tuvo tiempo de percibir el miedo en su rostro.


      —Quizá deberíamos ir y averiguar qué le pasa —sugirió Cole.


      Adam hizo un movimiento negativo con la cabeza.


      —Es obvio que quiere estar sola. Si nos dice cuáles son las noticias y podemos ayudarla, lo haremos. ¡Deja de mirarme así, Cole! No voy a entrometerme en su vida una vez más, ni tú tampoco.


      —¿Otra vez? ¿De qué estás hablando?


      —No importa.


      Isabel se colocó, de repente, delante de Adam, pidiéndole que bailara con ella. Emily, a su vez, agarró Cole de la mano y lo llevó hacia la pista de baile.


      Adam intentó seguirle la pista a Genevieve. Observó cómo arrugaba el telegrama y lo metía en el bolsillo del delantal, pero la música comenzó y la perdió vista.


      Cuando terminó el baile, fue en su busca. Harrison le interceptó por el camino para decirle que Mama Rose estaba a punto de abrir los regalos. Dado que la familia le regalaba un viaje a Escocia, Harrison pensó que daría un toque especial si lo acompañaba con la gaita. Adam no pudo persuadirle para que no lo hiciera. Se unió a su hermana y hermanos junto al escenario e intentó parecer interesado. Le dio un codazo a Cole y le preguntó si había visto a Genevieve.


      Cole hizo un gesto negativo. Iba a sugerirle que probablemente estuviera en el interior de la casa, pero en aquel momento Harrison comenzó a tocar, y el sonido se hizo tan ensordecedor, que sabía que Adam no le oiría.


      —¡Está mejorando! ¿Verdad? —gritó Mary Rose.


      —¡No! —contestaron al unísono los cuatro hermanos.


      Su hermana no se ofendió. Mantuvo la sonrisa por el bien de su marido y empujó con fuerza a Douglas cuando le tapó los oídos a su esposa con las manos.


      Genevieve estaba de pie en medio de la multitud, al otro lado del escenario, observando a la familia Clayborne, a los cuatro hermanos codo con codo y a Emily e Isabel apoyadas en sus maridos. La expresión de sus caras era cómica, pero pensó que la de Adam era la más reveladora. Al igual que sus hermanos, sonreía, aunque cada vez que Harrison intentaba dar una nota más alta y fallaba, él hacía una mueca visible de desagrado. Todos ellos eran gente bondadosa y leales entre sí. Ahora estaban unidos para animar a Harrison y apoyarle, y aunque quedaba claro a través de sus forzadas sonrisas que les horrorizaba aquella música, ella sabía que le vitorearían una vez que hubiese terminado; nunca admitirían ante un forastero que el sonido había sido menos que perfecto. Y eso era lo que significaba la familia por encima de todo.


      ¡Dios, cómo los envidiaba a todos ellos! Deseaba con todo su corazón atravesar la pista de baile y quedarse allí delante de Adam, apoyada en él. Quería formar parte de su familia, pero por encima de todo, quería ser amada por él.


      Era un sueño de locos, se dijo a sí misma. Susurró un adiós en dirección a Mama Rose, luego se dio vuelta y se alejó.
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      La fiesta no terminó hasta bien pasada la media noche. Jinetes con llameantes antorchas iluminaron el camino de vuelta a Blue Bell para aquellos invitados que vivían en el pueblo y quisieron volver a casa. Los invitados de Hammond se quedaron a pasar la noche allí. Durmieron en camas de campaña ocupando por entero el recibidor, el comedor y el cobertizo, hasta hubo unos cuantos que durmieron en el porche. Cole le cedió su cama a los Cohen, y Adam dejó al viejo Corbett dormir en la litera que había estado ocupando él durante toda la semana. A ninguno de ellos le importunaba, ya que preferían dormir fuera bajo las estrellas y alejados del bullicio.


      Adam se marchó al amanecer de la mañana siguiente con tres trabajadores del rancho para reunir a los mustang que estaban pastando en los dulces herbazales, tierras abajo, en Mapple Valley, y no regresó a Rosehill hasta última hora de la tarde.


      Cole le estaba esperando en el porche delantero, le entregó una cerveza y se sentó en el escalón superior. No perdió tiempo en comunicarle la noticia.


      —Genevieve se ha marchado.


      Adam no exteriorizó reacción alguna. Se quitó el sombrero, lo arrojó sobre una silla cercana y se sentó junto a su hermano. Dio un largo trago a la bebida y subrayó el maldito calor que había hecho durante día.


      —Pareces cansado —remarcó Cole.


      —Estoy cansado —le replicó—. ¿Se han ido todos los invitados?


      —Sí, los últimos lo han hecho alrededor del mediodía.


      —¿Cuándo te marcharás a Texas para recoger el ganado?


      —Mañana.


      Transcurrieron varios minutos en silencio. Adam se quedó mirando fijamente a las lejanas montañas, intentando ignorar la desazón que le producía pensar en Genevieve. Tan pronto como Cole le comunicó la noticia, sus entrañas y garganta se tensaron. ¿Por qué había marchado tan bruscamente, sin haberse despedido de él? Quizá no debería haberla acosado con tan preguntas. Pero, maldita sea, ella había dejado escapar que estaba en peligro y como era natural él había tentado averiguar los pormenores para así poder ayudar. No, recapacitó. Unas cuantas preguntas no podía haberla asustado tanto como para empaquetar sus cosas y marcharse.


      El telegrama tuvo que ser la razón de su partida. Recordó el miedo que vio en su rostro después de que lo hubiera leído. Debería haberse acercado a ella e aquel momento y haberle pedido que confiara en él.


      Dejó escapar un gran suspiro. En ese momento supo lo que iba a tener que hacer y ya se estaba enfureciendo por ello.


      —¡Demonios! —murmuró. ¿Qué?


      —Nada. ¿Se despidió Genevieve de alguien?


      —No, no le dijo a nadie que se marchaba. Sencillamente se fue. Mama Rose ha puesto el grito en el cielo. Dice que no es propio de Genevieve marcharse sin mostrar su agradecimiento. También dice que es una señorita muy bien educada con modales intachables. Creo que a Genevieve la asustó algo de ese telegrama —añadió Cole—, aunque Mama Rose piensa que fuiste tú quien hizo que se marchara.


      Adam alzó los ojos al cielo.


      —Debió irse con alguno de los invitados anoche. Es demasiado inteligente para marcharse por su propia cuenta.


      —Puede que tengas razón —suscribió Cole—. Sin embargo, es extraño. Se suponía que se iría con los Emerson a Salt Lake, pero estos no dejarán el pueblo hasta mañana.


      —Posiblemente hayan decidido partir antes de lo previsto.


      —¿En medio de la noche? Son mayores, y no unos locos. Además, estaban aquí anoche.


      La preocupación de Adam se intensificó. ¿Se habría ido sola? Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en ello. No, no hubiera hecho eso. Era demasiado lista para hacer algo tan precipitado e irresponsable. Seguramente sería consciente de los peligros a los que tendría que enfrentarse una mujer sola en tierras salvajes. Era difícil encontrar mujeres en algunas de las zonas más remotas, y las mujeres guapas como Genevieve eran consideradas presas muy codiciadas por algunos de los clanes menos civilizados de las montañas.


      Cole estaba observando a su hermano con detenimiento.


      —No pareces muy destrozado por su marcha— señaló. Adam se encogió de hombros con indiferencia.


      —Es su vida. Puede hacer lo que quiera.


      —¿Y si se ha ido sola?


      —No hay nada que yo pueda hacer al respecto.


      Cole sonrió.


      —No me lo creo, Adam.


      —¿El qué no te crees?


      —Tu actitud de que te trae sin cuidado. Estás intentando actuar como si no estuvieras preocupado por ella y los dos sabemos que lo estás.


      Su hermano no lo negó.


      —Desearía saber qué ponía en el telegrama. Fuera lo que fuera, la asustó. Quizás alguien cercano a ella se haya puesto enfermo. Eso aterraría a una mujer, ¿no crees?


      —Eso también asustaría a un hombre — dijo Cole—. No crees que pueda estar metida en algún lío ¿verdad?


      —No puede ser nada grave. Estaba bastante seguro de que algo marchaba mal, pero me lo negó. Me miró directamente a los ojos y dijo que no necesitaba ayuda. Comentó que se trataba de un pequeño inconveniente.


      —¿Crees que te decía la verdad?


      —¿Sobre si se trataba de un problema insignificante? Sí. Ha llevado una vida rodeada de comodidades y seguridad y no puedo imaginarme que tenga un problema realmente grave.


      —Creo que Genevieve es una persona inteligente, pero incluso la gente así comete locuras cuando está asustada.


      —Cómo cuáles?


      —Como salir sola a caballo por la noche.


      Adam se negaba a creer que ella hubiera corrido ese riesgo


      —Estoy seguro de que se ha ido con alguien más.


      Cole no le rebatió su argumento.


      —Quizá deberías ir al pueblo y tener una pequeña charla con Clarence. Puedes ser realmente persuasivo cuando quieres, y apuesto a que conseguirás que te diga lo que ponía en el telegrama.


      —Si me lo dice, perderá su empleo. Se supone que los telegramas deben ser confidenciales.


      Adam movió la cabeza mostrando su disconformidad.


      —Clarence es demasiado ético. —Dejó salir las palabras como si estuvieran infectadas. Se levantó, agarró su sombrero y se dirigió a la puerta—. He perdido demasiado tiempo.


      —Adónde vas?


      —De vuelta al trabajo, en cuanto me cambie de camisa. Voy a quedarme levantado la mitad de la noche intentando poner al día todos los papeles; mañana tengo que empezar a adiestrar a los mustang para que podamos venderlos en la subasta del mes que viene y yo..


      —Vas a ir tras ella, ¿no es así?


      Adam miró a su hermano como si deseara golpearle por hacer una pregunta tan estúpida.


      —¿Tú que crees?


      No se quedó el tiempo suficiente para escuchar la respuesta de Cole. Subió las escaleras hacia su habitación, se quitó la camisa y se lavó para limpiarse la tierra y la suciedad. Podría haber jurado que el olor a lilas estaba impregnado en la toalla que había usado, no obstante, esa era la única reminiscencia del paso de Genenieve por aquella habitación.


      Su maleta ya no estaba en la esquina. Había un hueco en el armario donde habían colgado sus vestidos, las joyas y horquillas del pelo, que él vio en la cómoda el día anterior, cuando entró para recoger ropa limpia también habían desaparecido.


      No había dejado nada tras de sí. Sin embargo, el recuerdo de su sonrisa aún persistía en su mente, y él sabía que le llevaría mucho tiempo olvidarla.


      Decidió mantenerse ocupado. Se dirigió a la planta baja para comer algo antes de zambullirse en el trabajo. Mary Rose estaba sentada en la cocina con una pluma y un papel en las manos. Le sonrió al verle.


      —Has vuelto temprano. ¿Tienes hambre? He preparado una sopa, aunque no está tan buena como la de Mama Rose.


      —Creía que habías vuelto a tu casa —dijo él.


      —Nos marcharemos dentro de unos minutos quería copiar esta receta primero. Siéntate y te serviré un plato. Vas a probar mi sopa, ¿verdad?


      —Claro.


      Se puso de pie y alargó el brazo para coger el delantal que había dejado en el respaldo de la silla. Adam se acababa de sentar cuado de un salto se puso de nuevo en pie.


      —¡El delantal! —exclamó.


      Ella se deslizó el delantal por la cabeza y luego miró hacia abajo para ver si le pasaba algo a la prenda.


      —A mi me parece perfecto.


      —No, el tuyo, no —dijo él con una voz enérgica que reflejaba su evidente impaciencia—. El que llevaba Genevieve. ¿Era suyo? —preguntó, por si las mujeres metían tales cosas en su equipaje cuando viajaban.


      —No, le presté uno de Mama Rose. No quería que su vestido...


      Adam la cortó en seco.


      —¿Te lo devolvió?


      —¡Por el amor de Dios! ¡Claro que me lo devolvió! ¿Qué te ocurre?


      —No tiene importancia. ¿Dónde está?


      —¿El delantal?


      —¡Sí, maldita sea, el delantal! ¿Dónde está?


      Mary Rose abrió los ojos perpleja ante su extraño comportamiento. No era propio de Adam perder los nervios, pero parecía estar a punto de hacerlo. Normalmente se mostraba tranquilo y controlado. Nunca se alteraba por nada.


      —¿Por qué te estás enfadando tanto por un simple delantal? —le preguntó ella.


      —No estoy enfadado. Ahora respóndeme. ¿Dónde está?


      Ella frunció el ceño para hacerle ver que no le agradaba su actitud desabrida.


      —Supongo que estará colgado junto a los otros en el lavadero.


      Adam cruzó la mitad de la cocina antes de que hermana terminara de contestarle. Le siguió hasta puerta y se quedó allí observando cómo tiraba el montón de abrigos, sombreros, bufandas y baberos, esparciéndolos por todas partes y dejando el suelo cubierto de prendas.


      —Lo estás revolviendo todo. Adam, ¿qué mosca te ha picado?


      —¿Dónde demonios está?


      —Es el blanco que está a tu izquierda, con los bolsillos de encaje —le contestó—. ¿Para qué lo quieres?


      Adam lo descolgó y a toda prisa buscó en los bolsillos. Sintió ganas de gritar de alegría cuando tiró del arrugado papel hacia fuera. Tal y como había imaginado, en su premura por partir, Genevieve se había olvidado el telegrama.


      Desdobló el papel, lo inclinó hacia la luz y leyó mensaje.


      En aquel momento explotó:


      —¡Hijo de puta!


      —¡Cuida tu lenguaje! —exhortó Mary Rose. y puso al lado de su hermano e intentó ver lo que estaba sujetando.


      Pero no fue lo suficiente rápida, ya que él lo dobló antes de que pudiera ver nada.


      —¿Qué es?


      —Un telegrama.


      —Es de Genevieve —le dijo—. Yo estaba junto ella cuando Clarence se lo entregó. ¡Debería darte vergüenza, Adam! ¡Por qué lo has leído! Es confidencial.


      Cole apareció por detrás de su hermana justo tiempo para oír su protesta y dar su opinión.


      —Claro que debía leerlo. ¿De quién es, Adam?


      —De una mujer llamada Lottie.


      Finalmente Adam le miró. Cole pudo intuir por la expresión de sus ojos que era grave. Mary Rose, sin embargo, no pareció advertirlo.


      —Yo sé lo que dice.


      Adam se volvió hacia ella.


      —¿Lo sabes?


      —Sí.


      —¿Y no se lo dijiste a nadie?


      —¡No me grites! —le espetó—. Genevieve me dijo que su amiga estaba esperando un bebé y que le prometió que su marido le enviaría un telegrama para comunicarle si había sido niño o niña.


      —¿Eso te dijo? —le preguntó Adam.


      Mary Rose asintió.


      —Tuvo una niña. No entiendo por qué te enfadas tanto por los asuntos personales de otras...


      Se detuvo cuando Cole le puso las manos sobre los hombros y le sugirió que echara un vistazo a la expresión de Adam.


      Su hermano estaba furioso.


      —¿Cómo es de grave? —le preguntó Cole.


      Como respuesta Adam le entregó el papel. Cole lo desdobló y lo leyó en voz alta.


      —Corres peligro. Saben donde estás. Van por ti.


      —¡Dios mío! —exclamó Mary Rose.


      Cole dijo en voz baja al mismo tiempo.


      —Hijo de...


      —¿Cómo podría nadie querer hacer daño a una joven tan dulce y adorable? —preguntó Mary Rose.


      —Creía que me habías dicho que no tenía ningún problema —añadió Cole.


      —Eso fue lo que ella me dijo —murmuró Adam.


      —Te mintió.


      —¡No me digas! Por supuesto que me mintió.


      Mary Rose hizo un movimiento negativo con la cabeza.


      —Debe haber tenido una buena razón para no querer involucrarnos.


      Ya estamos involucrados, y la tormenta está de camino —añadió Cole.


      —Creí que nos habíamos hecho buenas amigas durante esta última semana. Actuaba como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. ¿Vas a ir tras ella Adam?


      —¡Diablos! ¡Sí!


      —Mama Rose se pondrá fuera de sí por la preocupación cuando se entere.


      Adam echó una mirada fría a su hermana.


      —No va a enterarse. No hay ningún motivo para preocuparla.


      Mary Rose mostró rápidamente su conformidad con un gesto.


      —Sí, tienes razón. No se lo diré.


      Adam se dispuso a salir por la puerta, pero antes Mary Rose le agarró por la mano con fuerza para detenerlo


      —¿Por que estas tan enfadado?


      —Es un gran inconveniente abandonar todo y salir en su busca, además, no me agrada mucho saber que se avecinan problemas aquí en Rosehill. Cole, tendrás que posponer tu viaje a Texas una semana o dos y quedarte por aquí.


      —Lo haré —le aseguró a su hermano.


      —Si alguien viene en busca de Genevieve...


      —Sabré que hacer. Adam abandonó Rosehill quince minutos más tarde. Genevieve Perry estaba a punto era un verdadero problema.

    

  


  
    
      

    

  


  
    
      CAPíTULO 5

    

  


  
    
      Genevieve intentaba con todas sus fuerzas no tener miedo y dejarse de sentir miserable. Se sentó frente al fuego que había encendido con las piernas cruzadas, sujetando con una mano una pistola y con la otra una pesada rama de árbol. No había ninguna estrella aquella noche y estaba tan oscuro que no podía ver más allá del halo de luz que emitía el fuego. Nunca antes le había preocupado la noche, ni siquiera cuando era una niña, pero en aquel entonces vivía en una bonita y segura casa en el corazón de la ciudad, con cerrojos en cada una de las habitaciones y con unos padres para protegerla. Ahora estaba sola, sentada en medio del bosque, donde toda clase de animales salvajes rugían y deambulaban en busca de comida. No podía ver a los depredadores, pero sabía que estaban allí porque podía oírlos y eso era lo que hacía que la noche fuera aún más terrorífica.


      Por la noche, el bosque recobraba vida. Cada ruido era amplificado. Crujió una ramita cerca de ella y el sobresalto hizo que su corazón se desbocara. Estaba segura de que había sido un animal y comenzó a rogar fervientemente que no fuera ni más grande ni más, peligroso que un conejo. Sólo Dios sabía lo que haría un puma o un oso se aproximaran a su campamento. La idea de convertirse en la cena de algún animal asustaba a ella y comenzó a imaginar toda clase de formas espantosas de morir.


      Empezó a tararear una de sus canciones preferidas para apartar aquellos terribles pensamientos de su mente, pero se dio cuenta de que la letra trataba de muerte y redención. Entonces se detuvo, dejándose caer abatida contra el árbol que había detrás de ella. Lentamente estiró las piernas, apoyó un tobillo sobre el otro y se ordenó a sí misma dejar de tener esas locas alucinaciones. Sobreviviría esa noche como lo había hecho dos anteriores. Mantendría los ojos bien abiertos y sentidos alerta. Dormir era impensable.


      En ningún momento oyó a Adam aproximarse pero en el transcurso de un segundo a otro pasó de estar sola a tenerle sentado junto a ella y con la pistola en su poder.


      Le sorprendió tanto verle que dejó escapar un grito. Retrocedió de un salto, se dio en la cabeza con el árbol y soltó otro grito. Sintió como si el corazón le hubiera saltado a la garganta. ¿Cómo, en nombre de todos santos, se las había arreglado para aparecer detrás de ella sin hacer ningún ruido? En cuanto pudiera recuperar la voz, le haría esa misma pregunta.


      Él se mantuvo en silencio. Ella observó cómo arrojaba la pistola al suelo entre ellos. Se quedó mirando embobada durante unos segundos el arma antes de dirigir la vista hacia él.


      Nunca había sido tan feliz de ver a alguien en su vida. Sin embargo, él no parecía estarlo tanto. Su enfado era más que evidente por la fría expresión de sus ojos y por cómo apretaba la mandíbula.


      Ella aunque quería abrazarle, frunció el ceño y se llevó la mano al corazón.


      —¡Me has asustado, Adam! —Él ni siquiera le contestó. Entonces respiró de nuevo y admitió—. No te he oído acercarte.


      —Se suponía que no tenías que oírme.


      Se miraron fijamente el uno al otro, lo que pareció una eternidad, sin mediar palabra. Él intentaba calmarse sin dejar de repetirse que la había encontrado a tiempo, que nada horrible le había ocurrido y que se encontraba bien... por el momento. El alivio intensificó su enfado, y sinceramente, quería besarla y hacerla entrar en razón al mismo tiempo. No cedió ante ninguno de los impulsos.


      Estaba tan agradecida de no estar sola por más tiempo que los ojos se le inundaron de lágrimas. Él lo advirtió.


      —¿Qué estás haciendo aquí?


      —Estoy de acampada. ¿Y tú, qué haces aquí?


      —He venido a buscarte.


      Se le abrieron los ojos por completo.


      —¿Es cierto? ¿Y por qué?


      No le dio ninguna explicación, en su lugar le hizo otra pregunta.


      —¿Por qué te marchaste con tantas prisas del rancho?


      Ella se apartó y dirigió la vista al fuego.


      —Pensé que era el momento de hacerlo.


      —¿Qué clase de respuesta es esa? —le preguntó.


      —¡Baja la voz! —le susurró.


      —¿Por qué?


      —No quiero que... los animales se...


      —¿Qué pasa con los animales?


      —Si nos oyen, sabrán que estamos aquí y podrían venir al campamento.


      Intentó no reírse.


      —Los animales también se guían por el olor.


      —Hace un momento he oído a un puma.


      —No te molestará.


      —¿Estás seguro?


      —Sí.


      Se relajó visiblemente y se acercó un poco más, le rozó con el brazo cuando se volvió hacia él de nuevo:


      —No hay ni una sola estrella esta noche.


      —¿Por qué te marchaste en mitad de la noche sin despedirte de nadie? ¿Por qué tenías tanta prisa?


      El conocía ya la respuesta, pero quería saber si ella le contaría la verdad. Si lo hacía, sería una muestra de nobleza, pensó para sí. Su frente se arrugó al pensar en lo hábil que era para mentir.


      Su expresión fue lo suficientemente emotiva como para lograr que se le pusiera el bello de punta. Pero reaccionó inmediatamente y se irguió.


      —Sé que estás enfadado, pero...


      La cortó en seco.


      —¡Maldita sea, sí! ¡Estoy enfadado!


      —¿Por qué?


      Movió la cabeza.


      —¿No te das cuenta de lo que podría haberte ocurrido? Una mujer hermosa como tú no puede ir cabalgando por tierras salvajes sin escolta. ¿Vas buscando que te maten, Genevieve? ¿Es eso? Sé que eres inteligente, pero la verdad, no puedo imaginarme por qué has hecho una locura como esta. ¿No te preocupa el peligro en el que te has puesto?


      —Soy perfectamente capaz de cuidar de mí misma, y si has recorrido todo este camino para reprenderme, entonces has hecho el viaje en balde. Vuélvete a casa.


      Intentó aparentar estar tan enfadada como él, pero estaba tan nerviosa en ese momento, que no sabía si había tenido éxito en ello o no. Él pensaba que era hermosa. El comentario, hecho de una manera tan prosaica en medio de su mordaz discurso, la pilló por sorpresa. Nadie, hasta ahora, le había dicho hermosa, y realmente ella nunca había pensado en sí misma de ese modo. Estaba mal hecha. Era demasiado alta, demasiado delgada y su pelo demasiado corto. Y sin embargo, Adam pensaba que era hermosa.


      No podía intuir lo que le estaba ocurriendo. Miraba con ojos perplejos al vacío; había una expresión soñolienta en ellos. Un atisbo de sonrisa cruzaba su rostro y de no haber estado seguro, hubiera pensado que se había puesto a soñar.


      La oyó suspirar. Fue un suspiro largo y lo dejó escapar de la manera que una mujer hace después de que la hayan satisfecho. ¿Diablos!, pensó para sí. No era momento para pensar en esas cosas.


      —Ibas a decirme por qué te habías ido del rancho en medio de la noche sin mediar palabra —le recordó en un tono que se asemejaba al gruñido de un oso.


      Sus palabras la hicieron volver a la realidad, dejando atrás la fantasía de vivir feliz para siempre.


      —No me fui en mitad de la noche. Fue a última hora de la tarde y quise despedirme, de verdad que fui así, pero tenía mucha prisa y no había tiempo.


      —Es obvio que no. ¿Quieres decirme por qué tenías tanta prisa?


      —No.


      Su brusca respuesta no le agradó. Se mantuvo paciente y le dijo:


      —Te dejaste algo.


      —¿Sí? ¿El qué?


      —El telegrama.


      Ella cerró los ojos.


      —Lo has leído, ¿verdad?


      .—Si, claro que lo he leído.


      Se oyó un leve crujido, ella agarró con fuerza rama con las dos manos mientras escudriñaba en la caridad.


      —Creo que hay algo por ahí. ¿Has oído ese ruido?


      —Sólo es el viento moviendo las hojas.


      —No estoy segura —dijo en un susurro.


      —Yo sí lo estoy —insistió él—. No has acampado mucho, ¿no es cierto, Genevieve? —Su desesperación lo revelaba con claridad.


      —No, no lo he hecho. Es una aventura para mí.


      —Estás temblando.


      —¡Hace frío esta noche! Admito que estaba un poco nerviosa antes de que llegaras. Ahora no lo este Me agrada que hayas venido, Adam, incluso aunque. estés enfadado conmigo.


      —Hay un pueblo a menos de ocho kilómetros aquí. Los Garrison son una pareja realmente encantadora que vive en las afueras. Alquilan habitaciones, si hubieras preguntado...


      —¡No puedo permitirme gastar más dinero! —le interrumpió ella—. El viaje a Rosehill me costó más de lo previsto. Además, no hubiera sido una aventura si hubiera tomado una habitación para pasar la noche. Estoy experimentando la vida. Yo no me conformo con leer como lo haces tú.


      No hizo caso de su malicioso comentario.


      —Ya puedes bajar esa rama. ¿Qué tenías pensado hacer con ella?


      La arrojó a un lado antes de contestarle.


      —Iba a usarla para espantar a golpes a los animales. —No se rió de ella, pero la mirada que le echó daba a entender que pensaba que había perdido la cabeza. Ella se encogió de hombros—. Parecía una buena idea.


      —Y la pistola —le recordó.


      —Ya sé que tengo una pistola, pero deseaba no tener que usarla. Yo soy la intrusa aquí, no los animales salvajes. Este es su hogar.


      —¿Has usado antes un arma?


      —No.


      Su respuesta le puso furioso de nuevo. Era un milagro que la hubiera encontrado de una pieza. ¿No tenía ni una pizca de sentido común?


      —Vas a sermonearme otra vez, ¿no es así?


      —No tienes nada que hacer aquí fuera tú sola. Eres una total inexperta. ¿Por qué no me dijiste la verdad en Rosehill? ¿Por qué mentiste?


      —No quería mentirte.


      —Entonces, ¿por qué lo hiciste?


      Se apartó de él y se apoyó de nuevo sobre el árbol.


      —Mis problemas no son de tu incumbencia. Tus hermanos te han hecho venir detrás de mí, ¿verdad?


      La pregunta era tan absurda que sintió la tentación de reírse.


      —Estoy aquí porque quiero. ¿Quién te persigue?


      —¿Aparte de ti?


      —Respóndeme, Genevieve.


      —Nadie quiere hacerme daño.


      Tenía las manos apretadas contra su regazo.


      —¿Alguna vez dices la verdad?


      —Sí, normalmente lo hago. Pero esto es asunto mío, no tuyo, y no quiero verte involucrado.


      —Demasiado tarde. Ya lo estoy.


      Ella movió la cabeza en señal de desacuerdo, él de afirmación. ;


      —Vas a contármelo todo.


      —No, no voy a hacerlo y no tienes derecho a interferir en mi vida. Podrías acabar herido o incluso muerto. ¡Dios no lo permita! No puedo permitir que ocurra. Cuanto menos sepas, mejor. Mis problemas son asunto tuyo.


      —Según Lottie, quienquiera que sea el que va por tí se dirige a Rosehill. Eso hace que me incumba.


      —Eso no sucederá. Como me he ido del rancho podrán localizarme allí. Me he asegurado de que vieran salir de Blue Bell y he dejado un rastro claro para que lo siguieran cuando me encaminé hacia oeste.


      —Por tanto retrocediste para dirigirte al sur.


      —Sí.


      —Háblame de Lottie, ¿quién es?


      —Una amiga que conocí cuando se unió al coro, un encanto, pero tiende a ser descomedida en sus reacciones.


      —¿Es así?


      —De verdad, nadie quiere hacerme daño.


      Él dejó caer las manos sobre las de ella.


      —Vas a contarme todo sobre el lío en el que estás metida, pero primero dime quién va por ti.


      Estaba demasiado cansada para seguir contestándole con evasivas. Él era tan perseverante como el mismo diablo tras las almas.


      —El predicador es quien me persigue.


      Adam alzó la ceja.


      —¿El predicador?


      —Se llama Ezekiel Jones. No es su verdadero nombre. Un día decidió que tenía vocación y se cambió el nombre por Ezekiel para que sonara a importante. Él y otros tres visitaron la iglesia a la que asistía con regularidad... creo que te mencioné que Mama Rose solía ir a aquella iglesia también. Allí fue donde le conocí —añadió—. Nunca se lo pregunté, pero estoy segura de que a tu madre también le gusta Ezekiel. A todo el mundo le gusta. Es muy carismático y dulce al hablar.


      Una lágrima rodó por su mejilla. Adam suspiró, la rodeó con el brazo y la atrajo hacia sí.


      —¿Por qué te persigue el predicador?


      —Cantaba en su coro.


      La abrazó para animarla a continuar. Realmente era una mujer exasperante. Sacarle información no sería fácil, pero afortunadamente él tenía mucha paciencia. Se lo recordó a sí mismo cuando observó que el silencio no se rompía. Se dio por vencido.


      —Quiere hacerte daño simplemente porque cantabas en el coro?.


      —No creo que quiera hacerme daño en realidad —insistió ella— sino que vuelva.


      —¿Por qué?


      —Porque soy su vale de comida. Cuando canto aumenta la asistencia.


      —Ahora lo entiendo. Las donaciones también aumentan, ¿no es cierto?


      Ella asintió.


      —Parece que a la gente le gusta mi voz. —La manera de decirlo reflejaba su vergüenza al admitir tal hecho.


      —Puedo entenderlo.


      Ella sonrió.


      —¿Puedes?


      —¡Sí! —reafirmó.


      —¿Sabes una cosa, Adam? Me haces sentirme totalmente a salvo.


      Sonrió. Ahora que sabía cual era su problema, disminuyó su angustia. No era en absoluto un problema grave. Tan sólo un pequeño inconveniente y uno que podría enfrentarse.


      —¿Te hago sentirte segura? Si supieras alguno de los pensamientos que he tenido sobre ti mientras venía hacia aquí, no te sentirías así.


      No podía decir si estaba bromeando o no.


      —¿Qué tipo de pensamientos?


      —No tiene importancia. ¿Me lo has contado todo?


      —Sí, claro que sí.


      —¿No has olvidado nada?


      —¡Dios mío, eres un desconfiado! No te estoy escondiendo ningún secreto. De verdad, sabes todo que hay que saber —añadió con un gesto afirmativa


      —Si me has estado diciendo la verdad...


      —Lo he hecho —le interrumpió.


      —Entonces es un problema de fácil solución.


      —¿Lo es?


      La ansiedad de su voz le hizo sonreír.


      —Sí, lo es —le aseguró—. No entiendo por qué no me hablaste de Ezekiel cuando estábamos en Rosehill. Hubiera facilitado las cosas.


      —Ya te he explicado por qué no confié en ti. No quería que te involucraras. Ezekiel Jones no es un hombre muy amable, Adam. No aceptará un no por respuesta.


      —¿Le dijiste que no?


      Ella miró al cielo.


      —Sí que lo hice.


      —Me encerró en una habitación.


      —¿Es cierto eso? —le preguntó en voz baja.


      La expresión de sus ojos le asustó y se dio cuenta una vez más de lo peligroso que podía resultar como adversario. De repente, se sintió muy feliz por tenerle de su parte.


      —Sí —le dijo, mientras se frotaba los brazos para quitarse el frío, y añadió:


      —Tuve que subirme a una ventana para escapar de él y de sus secuaces. Me rasgué mi mejor falda.


      —Podrías haber dicho algo antes. Si no querías confiar en mí, estaba Harrison. Es abogado y seguro que habría emprendido cualquier acción legal para disuadirle.


      —¿Podría conseguir que Ezekiel dejara de seguirme y amenazarme?


      —No, pero yo sí —le dijo con tranquilidad.


      —¿Cómo? —No se lo explicaría. Ella se preocupó unos minutos pensando en sus intenciones y luego movió la cabeza—. No quiero que hagas nada. Ezekiel seguramente no sabe dónde me encuentro ahora, cuando llegue a Salt Lake y me embarque en Nueva York, me desharé de él para siempre.


      —Genevieve, si yo te he encontrado, ¿qué te hace pensar que el predicador no lo hará?


      —Tú has vivido en las montañas la mayor parte de tu vida y sabes cómo seguirle el rastro a una persona pero Ezekiel es un hombre de ciudad. No me encontrará y con toda certeza no me seguirá hasta la Costa Este sólo para hacerme volver a su coro.


      —Salt Lake no está a la vuelta de la esquina. Vas a tener que ir hasta Gramby, luego subir hasta Juniper Falls, volver hacia el sur otra vez y atravesar Middleton, dirigirte al este pasando por Crawford y finalmente todo recto hasta Salt Lake. A menos que cabalgues sin descanso, eso son cuatro días largos. Jones podría alcanzarte en cualquiera de esos pueblos.


      —Si me estuviera siguiendo.


      —¿Te preocuparías si supieras que está a sólo un día detrás de ti?


      —Sí. Puede llegar a ser una verdadera molestia si me estuviera siguiendo, ¿lo sabrías?


      Por supuesto que lo sabría. Después de llevar viviendo tantos años, un hombre desarrollaba un sexto sentido en relación a tales cosas. La piel de la parte detrás del cuello empezaría a picarle, y una sensación de malestar se implantaría en sus huesos hasta que retrocediera para asegurarse de que su instinto no le engañaba. Es lo que había hecho cuando la siguió, y así es también cómo había averiguado que Ezekiel y otros dos estaban siguiéndola de hecho. Jones podría no saber cómo seguirle el rastro a alguien, pero uno de sus secuaces sabía con toda certeza lo que estaba haciendo. Si Genevieve se quedaba donde estaba, los tres hombres la alcanzarían a última hora de la tarde del día siguiente.


      Adam pensó en contarle lo de Jones en ese momento pero lo reconsideró y decidió dejar primero que durmiera bien esa noche. Parecía exhausta y necesitaba descansar. Al día siguiente podría preocuparse todo lo que quisiera.


      Esperaba a que le contestara, pero en su lugar, él cambió de tema.


      —Podrías tomar la diligencia desde Gramby y te llevará todo el trayecto hasta Salt Lake. ¿Tienes dinero para pagar el pasaje? Por lo que has dicho antes, parece que estás escasa de fondos —le recordó.


      —Tengo lo suficiente para comprar el billete de tren.


      —Deberías viajar en la diligencia. Te daré lo que llevo encima, pero no es demasiado. El banco estaba cerrado cuando dejé Blue Bell y no quise esperar.


      Ella volvió a bostezar, se disculpó y luego le dijo en términos muy claros que no aceptaría ni un centavo.


      —Nunca he pedido nada prestado a nadie y no voy a empezar ahora. Ya me las arreglaré.


      Su cabeza cayó sobre el hombro de él. Intentó concentrarse en la conversación, pero ella se había acurrucado; su ligero y cálido cuerpo intentaba ser una gran distracción. Olía tan bien y su piel era tan sedosa y fina como él se había imaginado que sería. Recorrió su brazo con la punta de los dedos y sonrió cuando la sintió estremecer.


      Era tan cálida como una gatita, y tozuda como mula.


      —Estoy muy contenta de que hayas venido y sentiré mucho verte marchar cuando lleguemos a Gramby. Tendrás que escoltarme hasta allí —añadió con un movimiento afirmativo de cabeza.


      —¿Te parece bien?


      —Te preocuparías si no vinieras conmigo a Gramby. Considéralo una aventura, Adam.


      —Te gustan las aventuras, ¿no es cierto?


      —Sí, me gustan.


      —Entonces, estarás contenta de casarte; eso te obligaría a sentar cabeza.


      —Con el hombre adecuado, el matrimonio sería aventura más maravillosa de todas, y cuando lo encuentre, no dejaré que se escape.


      Sintió haber sacado el tema del matrimonio. pensar en que otro hombre pudiera llegar a ser el protagonista de esa aventura con Genevieve le irritaba se sentía dueño de ella y no podía comprender por qué.


      —Duerme un poco, Genevieve. Estás cansada.


      Ella cerró los ojos.


      —No he dormido mucho en los dos últimos días.


      —No vas a dormir sentada, ¿verdad? ¿No tienes saco de dormir?


      —Sí, pero no quiero usarlo.


      —No seas ridícula. Iré a buscarlo.


      —¡No! —dijo ella casi con un grito. Le puso la mano en el muslo para evitar que se levantara.


      Parecía como si le hubiera entrado pánico. Desconcertado por su extraña reacción, le preguntó.


      —Por qué?


      —¡Las serpientes! —dijo sin pensarlo dos veces.


      —¿Qué ocurre con ellas?


      —Se deslizan por debajo del saco y se enrollan a la altura de los pies.


      —¿Te ha pasado alguna vez?


      —No, pero podría pasar y no deseo probar suerte. Estoy muy cómoda donde estoy y te agradecería que no tocaras mi saco. Me pasé más de una hora enrollando mis trajes en el interior y se arrugarán si lo abres.


      No le serviría de nada seguir intentando razonar con ella. Si quería estar sentada toda la noche, a él le parecía bien.


      —Eres una mujer muy testaruda.


      —No lo soy. Soy sensata.


      Él resopló mostrando su escepticismo. Ella optó por ignorarle e intentó dormirse.


      Adam se ocupó de su caballo, luego tomó su saco de dormir y lo extendió en el suelo en el lado opuesto del fuego. Después de añadir más leña a la fogata, se estiró sobre el cobertor, se puso las manos detrás de la nuca y se quedó mirando al oscuro cielo mientras pensaba en cómo manejaría al Reverendo Ezekiel Jones y a sus amigos.


      —¿Adam?


      —Creía que estabas dormida.


      —Casi —le susurró—, ¿puedo preguntarte algo?


      —Claro. ¿Qué quieres saber?


      —¿Pensaste alguna vez en casarte conmigo?


      —No.


      Su respuesta fue rápida y bruscamente honesta, pero no pareció ofenderse por su confesión.


      Se le quedó mirando durante un largo rato. No podía explicarse por qué se sentía tan atraído hacia ella, si hubiera sabido más acerca del tema, hubiera pensado que actuaba como un hombre que se estaba enamorando.


      Aquella posibilidad le hizo sentirse incómoda encontraba satisfecho con su vida, se recordó a sí mismo y no iba a cambiar nada.


      Estaba siendo vencido por el sueño cuando ella habló de nuevo.


      —Soñaba contigo.
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      Resolvió que tendría que acompañarla a Gramby. Era lo menos que podía hacer y realmente no había otra elección. Tenía razón: él se quedaría muy preocupado dejándola marchar sola. Además, su familia no le dejaría en paz en la vida —y tenía una ligera sospecha de que lo descubrirían— si no la acompañaba y se aseguraba de que tomaba la diligencia. Había considerado la posibilidad de arrastrarla de vuelta a Rosehill y dejar que Harrison emprendiera alguna acción legal contra Jones y sus amigos para persuadirles de que no la molestaran más, pero estaba completamente seguro de que ella partiría otra vez y él acabaría yendo inevitablemente en su busca.


      Se sentía responsable de ella porque se encontraba sola. Le gustara o no, estaba comprometido temporalmente con Genevieve, y aunque actuar así no correspondía a su manera de ser, se hallaba completamente resuelto a interferir en su vida.


      Había soñado con él. Le resultaba imposible eludir aquella sorprendente declaración. Si había sido su intención dejarle perplejo, lo había conseguido con creces. Sin poder mediar palabra, se limitó a mirarle fijamente, esperando que le explicara por qué lo había hecho. Ella, en cambio, se quedó dormida.


      No se despertó cuando la tomó en sus brazos y la trasladó a su saco de dormir. La acomodó y se sentó a su lado. Después de quitarse las botas, se estiró, se apoyó en un árbol y cerró los ojos.


      Incluso en sueños ella le atormentaba. Se dio la vuelta y se acurrucó al lado de él y justo cuando estaba echando una cabezada, la mano de ella cayó en su regazo. De repente, se desveló de nuevo. Con rapidez apartó la mano, pero no había transcurrido ni un minuto, y otra vez la tenía encima, sólo que en esta ocasión aterrizó mucho más cerca de la ingle. Apretó los dientes por la frustración e intentó bloquear los imposibles pensamientos que invadían su mente. Podría haberse levantado para irse al otro lado del campamento pero por alguna razón se sentía obligado a permanecer junto a Genevieve.


      No hace falta mencionar que aquella noche no pudo conciliar el sueño.


      Se puso en pie antes del amanecer; ella se despertó dos horas más tarde. Estaba animada y fresca, mientras él se sentía fuera de sí y malhumorado. A ella le gustaba hablar por la mañana; él prefería el silencio.


      Para el mediodía, Adam ya había llegado a la conclusión de que eran tan diferentes como la noche y el día. Cuando quería llegar a un sitio no dejaba que nada le distrajera. Ella, sin embargo, se paraba a oler cada flor que encontraban en el camino.


      Él rara vez reía; ella no paraba de hacerlo, y la mayor parte del tiempo se reía de él, por ser tan excesivamente protector. Parecía no preocuparse por nada y hasta le dijo que pensaba que él se angustiaba demasiado.


      La diferencia más palpable entre ambos era su actitud hacia los extraños. El era por instinto cauteloso y desconfiado. Ella todo lo contrario. La confianza en su compañero le sorprendía. Saludaba a todas las personas con las que se encontraban como si fueran grandes amigos y perdía demasiado tiempo conversando.


      Cuando se detuvieron para que descansaran los caballos, le recordó lo que ella le había dicho en Rosehill.


      —Hoy en día no puedes confiar en nadie. ¿Recuerdas que me lo dijiste?


      —Sí, lo recuerdo, pero quería decir que no puedo confiar en nadie que tenga una posición de poder. ¿Cuánto queda para llegar a Gramby?


      —Eso depende de ti. Si insistes en seguir parándote a hablar con todo extraño que nos encontremos en el camino, no llegaremos hasta mañana.


      —¿Y si no hablo con nadie?


      —Gramby está a unas cinco horas. Si cabalgamos sin descanso, podríamos estar allí antes de que anochezca.


      Espoleó a su cabalgadura para ponerse junto a él.


      —¿Puedo elegir? Pues bien, en ese caso prefiero tomarme mi tiempo. Me gusta conocer gente y escuchar sus historias y creo que a ti también.


      Sonrió a pesar suyo.


      —¿A mí también?


      —Sí —insistió ella—. Eché un vistazo a los libros de tu biblioteca, recuerdo haber visto unas cuantas biografías. Está claro que te gusta leer sobre las experiencias de otros. A mí también me gusta ese tipo de lectura, y más todavía oír aventuras contadas directamente por sus protagonistas, y sé que sólo con mostrar un poco de interés, encuentras gente que, sin conocerte de nada, te cuenta las historias más maravillosas. Ahora bien, evidentemente, primero tendrás que conseguir que se sientan cómodos, lo que significa que no podrás fruncir el ceño y echar esa mirada amenazadora todo el rato. La gente tiende a intimidarse ante un hombre armado que parece que les va a disparar si dicen algo que no debían. ¿Tienes idea de lo intimidatorio que resultas? Eres tan grande que, como habrás advertido los extraños se apartan de ti. Quizá, si escondieras el arma...


      No dejó que terminase.


      —No —la interrumpió en un tono de voz que no daba cabida a la negociación.


      Ella agitó la cabeza.


      —No hay una manera suave de decirte esto. Asustas a la gente. —él se echó a reír. Ella no supo, que hacer al respecto—. ¿Te gusta ir asustando a la gente?


      —Nunca lo había pensado, pero sí, supongo que sí.


      —¿Por qué?


      —Así me evitan, ahí tienes el porqué. He aprendido a no confiar en nadie y hasta que te deje en la diligencia de Gramby, soy responsable de tu seguridad.


      —¡No, no eres responsable de mí!


      No iba a discutir con ella.


      —Así que prefieres dormir a la intemperie otra vez esta noche?


      —No veo ningún motivo por el que tengamos que darnos prisa.


      —¿Y que me dices de Ezekiel Jones? ¿No te preocupa?


      —No —le respondió—, ya habrá renunciado a buscarme.


      Era la ocasión perfecta para decirle que se equivocaba y que la seguía realmente, pero una vez más Adam se mantuvo en silencio. No quería que se asustara y si supiera que él tenía la intención de hablarle a Ezekiel, seguro que le daría un ataque. El predicador la asustaba y él estaba decidido a poner fin a su hostigamiento tan pronto como fuera posible.


      Le había estado diciendo algo pero él no le había prestado atención. La mirada de expectación le indicó que ella esperaba una respuesta. Tuvo que pedirle que repitiera la pregunta.


      —He dicho que no tengo un programa al que atenerme, pero tú sí, ¿verdad? Apuesto que tendrás cientos de cosas que hacer cuando vuelvas a casa.


      —Siempre hay trabajo que hacer.


      —Tus hermanos se encargarán del rancho mientras estés fuera. Probablemente estarán contentos de que al fin hayas salido de Rosehill. Sé que nunca has salido más allá de las montañas que lo rodean.


      —¿Cómo lo has sabido?


      —Leí todas las cartas que le enviaste a Mama Rose, ¿recuerdas? Estabas tan ocupado construyendo el rancho que olvidaste tu sueño. A propósito, Adam, aún no he decidido si tomaré la diligencia hacia Salt Lake o no. Pienso que si lo hago no dejaré de perder una buena suma de dinero. Mi caballo es magnífico —añadió, inclinándose hacia delante en su silla para dar una palmadita afectuosa a su yegua.


      —Yo era un niño cuando escribí esas cartas y tú vas tomar esa diligencia.


      —La mayoría son de cuando eras un niño, pero había también algunas de hace sólo un par de años.


      Se limitó a contestarle con un movimiento de hombros que mostraba su indiferencia. Siguieron cabalgando en silencio, cada uno ensimismado en sus pensamientos. A unos veinte kilómetros del pueblo se cruzaron con una familia que viajaba a pie detrás de un carro con sus pertenencias. Genevieve se mantuvo al lado de Adam hasta que llegaron a la cima de la colina y entonces, bruscamente, hizo girar por completo su yegua y volvió sobre sus pasos. No tuvo otra elección que seguirla.


      La alcanzó justo a tiempo para oír cómo invitaba a los extraños a cenar con ellos. Eran cinco en total, una pareja joven con dos pequeñas de unos cinco o seis años y un anciano que Adam supuso sería el abuelo y patriarca de la familia. Las dos pequeñas miraban fascinadas a Genevieve, sin embargo, su madre se volvió de inmediato hacia el abuelo, esperando a que éste tomara una decisión. Había en su expresión una mezcla de ansiedad y desesperación. w


      Los dos hombres estudiaron a Adam con cautela El más joven reunió a las dos niñas y se colocó delante de ellas. El gesto del padre no escapó a Adam. Si él hubiera tenido hijos y un extraño se hubiera acercado caballo con un rifle cruzado en su regazo, probablemente hubiera hecho lo mismo. Más vale prevenir que curar.


      Ahora bien, su presencia no asustó a las dos pequeñas, que no dejaban de reír tontamente mientras asomaban por detrás de su padre para mirar a Genevieve.


      —Adam, me gustaría que conocieras al señor Meadows y a su familia.


      El anciano se adelantó. Era un hombre alto, extremadamente delgado y con el pelo blanco como la nieve. Adam calculó que tendría unos sesenta y cinco 0 setenta años.


      Tan pronto como Genevieve le presentó al anciano, éste se adelantó y extendió la mano para ofrecérsela a Adam.


      Él se la estrechó.


      —Es un placer conocerle, señor.


      La gente en mi hogar me llaman James y sería un placer si usted hiciera lo mismo —dijo con la voz poco clara y nasal típica del sur—. Éste de aquí es mi hijo Will y su esposa, Ellie. Esas dos pequeñas parlanchinas son Annie y Jessie. Como puede ver son gemelas —añadió con orgullo—. Jessie es a la que le faltan las dos paletas.


      Will dio un paso adelante para estrecharle la mano a Adam. Era una persona fornida, de hombros anchos y manos musculosas. Después de evaluarlo con la mirada, Adam dedujo que Will estaba acostumbrado a hacer trabajos duros bajo el sol, dado lo voluminoso de los músculos de los brazos y la piel maltratada por las inclemencias del tiempo.


      —¿Es un pistolero? —le preguntó Will, frunciendo el ceño ante aquella posibilidad.


      —No, soy ranchero.


      Will lo miró incrédulo. Genevieve le lanzó una mirada dándole a entender que ya se lo había advertido antes de volverse de nuevo hacia la familia Meadows.


      —Adam parece un pistolero, pero en realidad es un ranchero. Él y sus hermanos poseen una gran extensión de tierra a las afueras de Blue Bell.


      —¿Es dueño de las tierras? —le preguntó James


      —Sí, señor —contestó Adam.


      James hizo un rápido movimiento de cabeza, animando a su hijo. El más joven se adelantó de nuevo e intentando no parecer demasiado ansioso, preguntó:


      —¿No necesita contratar unas cuantas manos extra?


      —Siempre necesito más ayuda —dijo Adam— ¿Están buscando trabajo?


      —Sí, señor — respondió Will — Puedo pasar un día entero haciendo cualquier trabajo que me dé y no pararé hasta que esté hecho. Soy buen trabajador, señor y fuerte, muy fuerte. ''


      —El trabajo en un rancho es muy duro —le advirtió Adam.


      —No me asusta el trabajo —replicó Will.


      —Entonces ya tiene trabajo.


      —Nos dirigimos a una nueva vida. El trabajo escasea allá en el sur— le explicó— ¿Dónde se encuentra exactamente vuestro rancho?


      Adam les indicó la dirección de Rosehill.


      —Os llevará dos buenas semanas hacer el camino. Para entonces yo debería estar allí, pero en caso de que no esté, tan sólo dígale a mi hermano Cole que ha venido para trabajar. `'


      —Estaremos allí sin ningún problema —prometió Will.


      Su mujer le agarró del brazo y le abrazó. Tenía lágrimas en los ojos e intentaba con nerviosismo hacerlas desaparecer pestañeando.


      —Yo también podría serle de gran utilidad —dijo James— Tengo unos cuantos años de experiencia a mis espaldas.


      —¿Y por qué no hablamos de eso mientras comemos? —sugirió Genevieve.


      James parecía como si estuviera a punto de declinar la invitación. Adam creyó saber por qué. Era obvio que la familia estaba pasando por malos momentos y con toda seguridad habrían gastado ya todo su dinero.


      Sus ropas estaban tan estropeadas que apenas les servían para vestirse. Las dos pequeñas iban descalzas, pero quitando la suciedad de la planta de sus pies, estaban impecables.


      Era evidente que todos necesitaban con urgencia una buena comida.


      Genevieve no iba a aceptar un no por respuesta.


      —Teníamos intención de hacer una comida campestre —anunció— y nos encantaría que os unierais a nosotros. Hay mucha comida y no quiero que se eche a perder. ¿No es buena idea, Adam?


      La familia al completo se giró para escuchar su respuesta.


      —Sí, lo es.


      —Nos agradará unirnos a ustedes —anunció James con un gesto de asentimiento.


      Will y Ellie compartieron una sonrisa. Genevieve rebosaba de alegría. Adam supo que se sentía aliviada de haberse preocupado por aquella familia. Había visto el aspecto de sus ropas y deducido, como él, que estaban hambrientos, pero a diferencia suya, había corrido hacia ellos para hacer algo al respecto. Su generosidad y compasión le conmovieron y no se preocupó más por el retraso en su viaje.


      Comieron junto a un riachuelo, a unos quinientos metros al sur del camino principal. Mientras Adam se ocupaba de los caballos, Ellie ayudó a Genevieve a extender el mantel sobre la hierba y a colocar la comida, había queso, jamón curado, bollos, manzanas, plátanos secos y galletas azucaradas de postre. Bebieron agua fresca del riachuelo. Aunque Genevieve tenía comida suficiente para todos ellos, no comió mucho parecía contenta dando mordisquitos a un bollo y tan pronto como todos hubieron saciado su apetito, insistió en que se llevaran lo que había sobrado poniendo como pretexto que tendría que tirarlo si no lo hacían.


      —¿Cómo un hombre como usted termina pos do un rancho? —preguntó James.


      Adam se encogió de hombros. No acostumbraba hablar de su vida personal. Receloso de su privacidad hasta límites insospechados, decidió decirles que poseer un rancho era el resultado final de un gran sacrificio y de mucha suerte. Evidentemente Genevieve pensaba de otro modo y optó por contar la historia de la vida de Adam.


      Estaba demasiado asombrado para interrumpir. Sabía todo sobre él, lo que no lo sorprendió en demasía ya que había leído sus cartas y Mama Rose habría completando las lagunas. Lo que le sorprendía era el hecho de que recordara tantos detalles que incluso él había olvidado. Se le daban bien las palabras y cuando terminó, había conferido a la historia tanto romanticismo que apenas él mismo podía reconocerse. Ella le hizo aparecer como un campeón, un guerrero y un héroe y, por la expresión de sus ojos al mirarle y por el tono de su voz mientras hablaba, no podía sino pensar que realmente creía que era todas esas cosas.


      Los Meadows quedaron cautivados con el relato. Le miraban perplejos, como si hubiera aparecido un halo alrededor de su cabeza. Lanzó una mirada a Genevieve dándole a entender que recibiría una buena reprimenda cuando estuvieran a solas. Ella le respondió con una sonrisa.


      Adam creía que debían encaminarse hacia Gramby. Genevieve opinaba que no, que deberían quedarse y charlar un rato. Will y James tenían un montón de preguntas sobre Rosehill. Mientras Adam les respondía, Genevieve permaneció sentada junto a él. Esperó a que hicieran una pausa en la conversación y entonces le sugirió que les diera un adelanto del salario para asegurar su posición.


      Adam supo cuál era su verdadera intención. Necesitaban dinero para comprar nuevas provisiones. Pero, aún así, era consciente de lo importante que era para un hombre mantener su orgullo, y sabía que lo que ella había propuesto sería inaceptable para ellos. Will y James protestaron, y Genevieve debió pensar que Adam dejaría que se salieran con la suya porque le puso la mano sobre el brazo y le pellizcó.


      Él mantuvo la atención centrada en el abuelo mientras posaba su mano sobre la de ella y la presionaba con fuerza. Ella dejó escapar un leve grito y la apartó.


      —Si trabajáis para mí, aceptaréis el adelanto —les dijo a los dos hombres.


      —¿Es así como se hace en Rosehill? —preguntó Will


      —Sí —respondió Genevieve con rapidez.


      Adam le entregó a cada hombre veinte dólares.


      —Espero verlos en el rancho a fines de mes.


      Les estrechó la mano para cerrar el trato, le dijo Genevieve que era hora de marcharse y a continuación se dispuso a levantarse.


      Pero James Meadows le hizo cambiar de parecer con el comentario que hizo.


      —Adam, tiene la misma expresión de nobleza en los ojos que tenía Abraham Lincoln cuando lo vi, sí, señor, la tiene.


      Atónito le pregunto


      —¿Vio a Lincoln?


      —Claro que lo vi.


      Entonces Adam quiso oír todos los detalles se sentó de nuevo y durante la siguiente hora escuchó fascinado, mientras James compartía su memorable experiencia de haber visto al hombre que Adam personalmente consideraba el mejor orador y presidente de todos los tiempos.


      —Iba de camino a Gettysburg —explicó James. Fue una época horrible. La guerra se había llevado a demasiados jóvenes. La gente tenía miedo y con razón y cuando finalmente se terminó la contienda, todo el mundo se dirigió en avalancha a las ciudades en busca de trabajo. Fue catastrófico durante un tiempo después la situación mejoró.


      —Ahora también son malos tiempos —interfirió Will.


      —¿Dónde vivís? —le preguntó Adam.


      —En el lugar más bonito de todo el país —alardeó James—, Norfolk, Virginia.


      —Rosehill es un lugar precioso también —añadió Genevieve—. Estoy segura de que le gustará, y pronto hará del pueblo de Blue Belle su hogar.


      —Estoy seguro de que será así —asintió James con una sonrisa, antes de volverse a Adam y preguntarle si había estado alguna vez en Gettysburg.


      —No, no he estado allí.


      —Yo recorrí los campos de batalla —siguió James.


      Nuevamente Adam quiso saber todos los detalles. Estaba impresionado por cómo James recordaba las batallas y fechas. También conocía detalles sobre los que Adam nunca había leído.


      Mientras los dos hombres discutían sobre la guerra, las gemelas se turnaban en los brazos de Genevieve. Les hacía trenzas, usando los lazos rosas de las mangas de su vestido para atárselas. Ellie estaba sentada junto a ella. Se susurraban cosas la una a la otra, sin parar ni un sólo minuto, y Genevieve asentía.


      Adam le echaba miradas de soslayo. Oyó a una de las gemelas decirle que era bonita. En silencio, se adhirió al comentario.


      Iban a dar las tres de la tarde cuando Adam finalmente tiró de Genevieve para ayudarla a ponerse en pie e insistió en marcharse.


      James les siguió hasta donde tenían los caballos.


      —Si me permiten preguntarles, ¿cuánto tiempo llevan casados? Son recién casados, ¿verdad?


      Genevieve rió, y Adam arrugó la frente.


      —¿Qué le hace pensar ella. que lo somos? —preguntó


      —El modo en que la mira él.


      —¿Cómo la miro exactamente? —quiso averiguar Adam.


      —Como si todavía no la comprendiera. Está desconcertado, pero le gusta lo que ve. Ese es más o menos el modo en que yo solía mirar a mi esposa, Dios la tenga en su gloria. Pensándolo bien, imagino que la miré de ese modo hasta el día en que murió. Nunca llegué a entender a esa mujer, por tanto imagino que usted podría decir que parecimos recién casados durante cerca de treinta y dos años.


      Genevieve pensó que era la cosa más dulce que jamás había escuchado.


      —¡Qué adorable tributo a su difunta mujer! susurró, casi invadida por la emoción.


      —No pretendía hacerla llorar —se disculpó; si están pensando acampar, puede que quieran hacerlo cerca del lago Blue Glass. Aquello es realmente precioso y tranquilo. Tendrán toda la intimidad que puedan desear.


      Genevieve esperó a que Adam le dijera a James que no estaban casados. Pero él no lo hizo y cuando le dio con el codo y le miró, él la ignoró.


      —Nos quedaremos en Gramby —dijo él.


      —¿Por qué lo llaman el lago del espejo azul o Glass? —preguntó ella.


      —Porque sus aguas se asemejan a un inmenso espejo azul —le respondió James—. Es profundo, pero puedes ver hasta el fondo rocoso, sentarte en su orilla y contemplar a los peces nadando alrededor. Alguien ató una cuerda a una de las ramas que caen sobre agua. Supongo que es para dejarse caer con un balanceo en el centro del lago, sin embargo, mis nietas son demasiado pequeñas y miedosas para intentarlo, y a Will y Ellie no les atrae demasiado la idea.


      —Genevieve se volvió hacia Adam. Antes de que le dijera nada, éste estaba haciendo un gesto negativo con la cabeza.


      —¿No podríamos...?


      —No —le interrumpió—, vamos a Gramby.
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      Blue Glass Lake era un lugar asombrosamente bello. James Meadows no había exagerado en absoluto, pero a Genevieve le sorprendió que no mencionara los árboles, que eran incluso aún más bellos. Como colosales centinelas se mantenían vigilantes, flanqueando el lago por todos sus lados. Eran tan frondosos por algunos lugares que se hacía imposible deslizarse a través de los huecos que había entre los troncos. Sus largas ramas se arqueaban gracilmente sobre la extensión de agua y como los delicados dedos de una dama, se enlazaban con elegancia. El sol caía sobre las hojas produciendo luces y sombras que junto a la leve brisa hacían que éstas centellearan como diamantes.


      Adam le contó que los robles tenían al menos cien años. Se sentó en el suelo con el rifle cruzado en el regazo y con la espalda apoyada en un grueso tronco de árbol, y sonrió al ver cómo ella intentaba conseguir un punto de apoyo para alcanzar la cuerda que colgaba de una de las ramas más bajas.


      La falda le dificultaba los movimientos y después de varios intentos, se rindió.


      —¡Bueno! ¿No estás contento de haber dado este rodeo? —le preguntó ella.


      —Estoy feliz porque por fin has dejado de atosigarme —bromeó él.


      —Contempla lo que te hubieras perdido —le dijo ella, levantando los brazos y girando sobre sí—. ¡Es el paraíso!


      Él lo admitió para sus adentros. Se sentía como acabara de entrar en una tierra encantada. Los vivos colores de la primavera le rodeaban, sabía que si hubiera visto una pintura de aquel idílico lugar, no hubiera creído que existiera realmente. Incluso al natural perfección se ensalzaba y por un momento aquella belleza le perteneció.


      Con la mirada fija ahora en Genevieve, llegó a la conclusión de que ella pertenecía a aquel lugar. El entorno realzaba su belleza. La alegría reflejada en su rostro, tan inocente y puro, hizo que su respiración se entrecortara


      —¿En qué estás pensando? —le preguntó.


      Ella se sentó junto a él y comenzó a desatarse los lazos de los zapatos, pero enseguida levantó los ojos hacia él al ver que dudaba en contestarle.


      —Pensaba en que nunca das nada por hecho.


      —He aprendido a no hacerlo —le respondió a media voz.


      —¿Cómo aprendiste a no hacerlo?


      Dejó los hombros caídos. Se quitó uno de los zapatos y luego comenzó con el otro.


      —La familia —susurró—. ¡Hay tanta gente que pasa la vida llevando anteojeras...! Se comprometen consigo mismos y sólo


      quieren pensar en sus querencias y deseos. No dejan espacio para nada más, y entonces, se dan cuenta demasiado tarde de lo importantes que eran sus familias.


      —¿Te ha ocurrido eso a ti?


      —Sí —respondió—, estaba tan ocupada en llegar donde creía que quería, que no le dediqué tiempo a la gente que me amaba, y ahora ya no están entre nosotros.


      La tristeza en su voz le incitó a querer rodearla con los brazos y a consolarla. Cuando ella se apoyó en él, se rindió ante el impulso y la atrajo hacia sí.


      —Apuesto a que tu familia se sentía muy orgullosa de ti.


      —Sí, pero no estoy segura de que supieran qué hacer conmigo. Rara vez iba a visitarles a casa, y cuando lo hacía, nunca me quedaba más de una noche o dos. Estaba volcada en la última moda e intentaba actuar de una manera tan sofisticada. Les llamaba «madre querida» y «padre querido», y ahora que vuelvo la vista atrás, me doy cuenta de que hacían gala de una impresionante paciencia conmigo. No sé con certeza si intentaba impresionarles a ellos o a mí misma. Nunca me dediqué a pensar en ello. Por aquel entonces me obsesionaba conseguir fama y fortuna... —agitó la cabeza y luego añadió—: ¡Qué pérdida de tiempo!


      —Genevieve, estoy seguro de que te entendían.


      —Quizá —suscribió—,sin embargo, yo no les entendí. Mi padre hizo un adorable jardín en la parte delantera de la casa y cada noche después de la cena, él y mi madre lo cuidaban. Pasaban largas horas allí. Era adorable —añadió—, tenían todas las flores que pudieras imaginar, la valla estaba llena de rosas. Rosas rojas.


      Solía pensar que llevaban una vida tan aburrida y ahora...


      —Ahora, ¿qué? —preguntó él.


      —Ahora quiero tener algún día un jardín como el de ellos. No quiero perder el tiempo. Quiero disfrutar cada minuto y enseñar a mis hijos a hacer lo mismo.


      —Creí que te encantaba la aventura.


      —Vivir es una aventura, Adam. Mira a tu alrededor. Estar aquí es una aventura y nos lo hubiéramos perdido si hubiéramos ido a toda prisa a Gramby.


      Él rió.


      —De acuerdo, tienes razón.


      —Me encanta que esté tan apartado, ya que ahora mismo este magnífico lugar sólo nos pertenece a nosotros y a nadie más.


      A él también le gustaba lo apartado que estaba aunque por diferentes razones. Blue Glass Lake estaba tan alejado del camino, que Ezekiel y sus amigos no los encontrarían allí. Mientras se dirigían al lago, Adam había guiado por un pequeño riachuelo para que no pudieran seguir su rastro y confiaba en que nadie les importunara.


      Ella se deshizo del brazo de él con un movimiento de hombros.


      —Voy a nadar, si es que el agua no está demasiado fría. ¿Te gustaría acompañarme?


      —Quizás un poco más tarde.


      Le dio la espalda para quitarse las medias, se levantó y corrió hacia el borde de la orilla.


      —Parece profunda —gritó. Se levantó el bajo de la falda y la probó con la punta del pie. Estaba sorprendentemente templada y era demasiado tentador como para resistirse. De haber estado sola, se hubiera quitado la falda y la blusa y hubiera nadado en ropa interior, pero como Adam no dejaba de observarla como un halcón, tendría que quedarse con todo puesto.


      Se volvió hacia él, levantó los brazos, cerró los ojos y se dejó caer de espaldas.


      Pudo oír cómo él se reía cuando salió para tomar aire. El sonido se alargó por el eco a través de los árboles que había a su alrededor. Hubiera reído con él, de no ser por lo ocupada que estaba en mantenerse a flote. Su falda y enaguas habían absorbido tanta agua que el peso la empujaba hacia abajo. Pudo nadar, pero no se alejó de la orilla y al cabo de unos quince minutos, estaba exhausta.


      Meterse en el agua había sido mucho más fácil que salir de ella. Hizo tres intentos antes de rendirse.


      Todo lo que tuvo que hacer fue llamarle y enseguida acudió en su ayuda. Le tendió la mano y la sacó del lago tirando de ella con una facilidad increíble.


      No la soltó. Sinceramente, lo intentó, pero sus manos parecían tener voluntad propia. Se deslizaron alrededor de su cintura y la atrajeron con firmeza contra su pecho.


      Sus ropas estaban pegadas a su cuerpo, completamente mojadas. No le importó. Tenía la cabeza echada hacia atrás, y en lo único que podía pensar era en besar cada centímetro de su perfecto cuello. No, eso no era cierto. Quería hacer algo más que besarla.


      Las manos de ella estaban presionadas contra su pecho. Podía sentir el latido de su corazón bajo las yemas de los dedos y tuvo casi el irresistible deseo de acariciarle. Le culpó a él por ese impulso. El modo en que la miraba la hizo estremecerse de excitación. Era tan serio y apasionado.


      Ella le miró fijamente a los ojos y sintió como si se hundiera bajo su oscura y sensual mirada escrutiñadora. ¿Iba a besarla? Él tenía el ceño fruncido y no creía que quisiera hacerlo, pero, Dios santo, se moriría si no lo hacía.


      —¿Adam? —dijo con un murmullo—. ¿Qué te ha ocurrido?


      Él movió la cabeza. ¿Cómo podría decirle que creía que le había hechizado y que no sabía por cuanto tiempo podría resistirse? Desde el momento que la vio, había estado dominando sus pensamientos.


      El encaprichamiento tenía que acabar.


      —Te marcharás mañana —le dijo con voz áspera y de enfado.


      —Sí, lo haré —aceptó ella en voz baja.


      —Y no nos volveremos a ver nunca más.


      —No —suscribió ella. Mientras le contestaba describió círculos con las yemas de los dedos sobre su pecho. Aquellas delicadas caricias le estaban volviendo loco.


      —Es lo mejor —le dijo mientras ponía lentamente las manos de ella alrededor de su cuello.


      —Sí, es lo mejor —asintió ella.


      Su expresión se hizo más grave.


      —Mi vida está muy organizada, Genevieve, no tengo tiempo para ti.


      —Yo tampoco tengo tiempo para ti —le contestó ella. «Mentiroso, mentiroso», se dijo así misma— ¿Adam? ¿Vas a besarme?


      —¡Diablos, no!


      En ese momento su boca se acercó a la de ella; fue el beso más apasionado que jamás había recibido. Los labios de él eran cálidos, firmes y maravillosos. Él le mordisqueó los suyos hasta que ella entreabrió la boca; fue entonces cuando su lengua se deslizó en el interior. Dios, aquello era incluso más maravilloso. Genevieve le asió por la camisa y lo sujetó con desesperación mientras él, lentamente y con delicadeza, la devoraba.


      Aquel instante pareció no tener fin, no apartó su cabeza de la de ella hasta que no hubo agotado el último soplo de aliento. Ella se hundió en sus brazos y cerró los ojos.


      Tenía la cabeza recostada sobre su cuello y con la respiración entrecortada, le susurró en el oído.


      —¿Vas a querer besarme otra vez? —preguntó como si estuviera en un sueño.


      —No.


      —Ha sido muy agradable —dijo a media voz.


      Le besó en el cuello y sintió que se estremecía. En ese instante, él apartó lentamente sus brazos. Aquel momento había llegado a su fin.


      —Mañana tomarás ese carruaje y yo regresaré a casa.


      —Lo sé —respondió ella—. Me iré a Kansas.


      —No, te irás a París.


      —Sí, iré a París.


      Colocó las manos sobre sus hombros y retrocedió. Tenía una expresión de perplejidad en el rostro y, maldita sea, que el mundo se hundiera a sus pies si no sentía deseos de besarla de nuevo.


      En cambio, se obligó a sí mismo a apartarse de ella.


      —No debería haberte besado. No volverá a ocurrir.


      —No me importaría...


      —A mí, sí —le espetó. Suavizó el tono de voz cuando se dispuso a hablar de nuevo—. Estás temblando. Deberías quitarte esa ropa.


      —No es por eso por lo que tiemblo.


      —Haré un fuego.


      Esas fueron las últimas palabras que pronunció durante un largo rato. Ella creyó que probablemente estaría pensando en todo el trabajo que tenía que cuando regresara a Rosehill.


      Aquel largo día la había agotado. Envuelta en la manta que él le había dado se quedó dormida, y no despertó hasta la mañana siguiente.


      Después de un desayuno a base de pescado fresco Adam ensilló los caballos mientras ella empaquetaba las provisiones. Abandonaron el paraíso unos minutos más tarde. El estruendo de un trueno retumbó en la distancia. El cielo predijo lo que pronto sucedería.

    

  


  
    
      

    

  


  
    
      CAPíTULO 8

    

  


  
    
      En el precioso pueblecito de Gramby, que estaba allá arriba, en la estribación de la montaña, iban a tener problemas. Varios años antes, la población aumentó considerablemente cuando circularon los rumores de que había oro en las colinas de los alrededores y en el lecho de los riachuelos. El hotel Pickerman se construyó durante el periodo de auge, así como otros muchos edificios, pero la suerte quiso que los rumores fueran sólo eso, rumores, y que tan rápido como la gente había acudido en masa, empaquetaran sus pertenencias y se marcharan también en masa. Por lo tanto, ahora había más edificios que gente para ocuparlos.


      Los tiempos difíciles vinieron acompañados por fuertes medidas. El hotel Pickerman rara vez estaba ocupado, por lo que muy de vez en cuando, el día en que estaba lo suficientemente desesperado, Ernest Pickerman unía sus fuerzas a las de su gran enemigo, Harry Steeple, el propietario del salón vecino, y entre los dos pagaban sumas exorbitantes para atraer diversión al pueblo. Lo que hacía su colaboración más curiosa era que Pickerman y Steeple se hubieran intentado matar el uno al otro durante muchos años. Ninguno de los dos podía soportar la presencia del otro, pero los negocios eran los negocios, y ambos llegaban un acuerdo posponiendo su venganza hasta que sus arcas estuvieran de nuevo repletas.


      Tenían un pacto de caballeros, pero como daba la casualidad de que no eran caballeros, las normas sobre el comportamiento no se aplicaban.


      Aún así, Pickerman y Steeple estaban jugando con fuego con el resto de las gentes de Gramby, ya que en dos ocasiones, sólo en el mes anterior, habían recolectado dinero para ir en busca de artistas, y las dos veces los artistas ni siquiera se molestaron en aparecer por allí. Nunca se les ocurrió a ninguno de los dos reembolsar los fondos, lo que les hizo extremadamente populares entre los buenos ciudadanos del lugar de todos modos, Pickerman y Steeple estaban a punto de desquitarse llevando a cabo el mayor golpe de todos los tiempos.


      Dio la casualidad de que Adam y Genevieve llegaron a caballo al pueblo el mismo día que Miss Ruby Diamond, «la extraordinaria corista» —tal y como se la anunciaba— iba a hacer su aparición y actuar en el Gold and Glitter Saloon. La gente de Gramby estaba recelosa de que una vez más les fueran a desplumar pero aun así pagaron las entradas por adelantado ante la remota posibilidad de que Ruby Leigh apareciera.


      La noticia se propagó como la viruela y la gente había acudido en masa al pueblo desde lugares que se encontraban incluso a ochenta kilómetros. También estaban dispuestos a pagar sumas exorbitantes por echar un vistazo o contemplar, dependiendo del lugar en el que estuvieran sentados, las espectaculares piernas de Ruby Leigh.


      Los dos discordantes empresarios hicieron todos los preparativos para que no hubiera ningún problema. Pickerman recogería personalmente a Ruby Leigh de la diligencia y la llevaría a la habitación del hotel. Cuando estuviera descansada y preparada, él la escoltaría hasta medio camino del soportal, donde Steeple estaría esperando, luego retrocedería y se la entregaría a él. Así, ninguno de los dos tendría que poner un pie en el local del otro, una tradición que duraba ya al menos diez años y que ni siquiera un par de magníficas piernas rompería.


      Gramby era la parada final en el recorrido de la diligencia. Llegaba desde Salt Lake una vez a la semana, luego daba la vuelta y regresaba. El martes por la mañana llegó puntual a las diez de la mañana. Pickerman estaba listo. Con ademán ostentoso y una oración, salió del soportal y se preparó para abrir la puerta. El sudor le corría por la frente y las palmas de las manos, y la boca se le llenó de agua ante la idea de ser el primer hombre de Gramby que vería las esbeltas piernas de Ruby Leigh cuando se apeara.


      Por desgracia, las piernas de Ruby Leigh no aparecieron, y tampoco el resto de ella. Durante un minuto, Pickerman se negó a aceptar que no estaba en el interior. Metió la cabeza hasta dentro para asegurarse de que no se había quedado enganchada en una grieta o algo por el estilo. Entonces empezó a maldecir y perjurar. El pánico se apoderó de él en el momento que vio a un gran número de gente correr hacia el carruaje. Cerró la puerta de un golpe, gritó al cochero que se marchara y a continuación corrió veloz hacia el hotel. Se convocó una reunión urgente. Los dos hombres se encontraron en el tramo de soportal que está entre sus locales para decidir qué hacer. Sabían que los colgarían del árbol más cercano si no cumplían con el compromiso, y por esa razón intentaron con gran frenesí inventar una historia aceptable.


      Lo penoso fue que incluso uniendo sus dos cerebros, no había suficiente materia gris para ingeniar algo remotamente convincente.


      Así que mintieron. A todo aquel que aparecía hotel o salón aquel día se le dijo que Ruby Leigh había llegado ya.


      A las seis de la tarde, Pickerman ya había gastado tres pañuelos para secarse el sudor de la frente, y Steeple se había hecho dos ampollas en los dedos de los pies de tanto andar de un lado para otro del salón con sus recién estrenados zapatos a dos tonos. Consideró que la única manera de evitar que la soga se deslizara por su cuello era culpar a Pickerman y dispararle como a un perro salvaje antes de que se descubriera todo. Ironías de la vida, Pickerman se había propuesto exactamente lo mismo.


      Salieron con sus pistolas relucientes y se obligaron el uno al otro a encontrarse en las afueras del pueblo en el campo de tomates de Tommy Murphy. Estaban tan ocupados en matarse que casi estuvieron a punto de dejar escapar una oportunidad de oro. Casualmente, fue en ese momento Pickerman saltó de detrás de una roca donde había estado escondido, con intención de meterle una bala por la espalda a Steeple que era el blanco más grande y fácil que podría encontrar y por el rabillo del ojo vio una hermosa mujer pasar trotando a lomos de su caballo. Convocó una tregua inmediata agitando un pañuelo blanco en el aire con una mano y señalando con la pistola hacia la mujer en la distancia con la otra.


      Steeple captó enseguida el plan de Pickerman.


      —¡Nos hemos salvado! —gritó.


      —Podría ser nuestro maná llovido del cielo —le contestó Pickerman gritando a su vez.


      Al unísono, los dos hombres encajaron sus pistolas en las cinchas de los pantalones y corrieron para alcanzarla antes de que desapareciera. Corrieron tanto que los talones casi les rozaron la espalda. Pero cuando dieron la vuelta en la última curva del polvoriento camino que conducía al pueblo, divisaron a Adam e inmediatamente se pararon en seco.


      Steeple puso las manos en alto para indicarle a aquel enorme extraño que no tenían ninguna intención de hacerles daño. Pickerman se secó la frente sin dejar de mirar desconfiado al acompañante de la mujer.


      —¡Espere, señorita! —gritó Steeple—. Tenemos algo que proponerle.


      —¡Es una mina de dinero! —vociferó Pickerman.


      Genevieve tiró de las riendas para frenar al caballo. Adam la miró haciendo un gesto con la cabeza para que continuara.


      —¿No sientes la más mínima curiosidad? —le preguntó ella mientras esperaba a que los dos extraños la alcanzaran.


      —No —le contestó.


      —Ha mencionado la palabra dinero —le dijo—. Tienes que estar escaso de fondos y yo no tengo absolutamente nada. Sería una locura por mi parte no escuchar lo que tienen que decirnos —añadió.


      Adam se mostró incrédulo.


      —¿No tienes nada en absoluto?


      —No, yo...


      —Lo diste todo, ¿no es así?


      —Bueno, ¿por qué ibas a...?


      —¿Lo hiciste? —le pidió que le contestara.


      —En realidad, sí, lo hice. ¡Tuve que hacerlo! —gritó—. Si hubieras visto...


      Iba a contarle lo de la pareja que se había encontrado dos días antes, en esa situación tan desespera pero Adam no le dio esa oportunidad.


      —¿Tuviste que darlo o te robaron?


      —No, no me robaron...


      —¡No puedo creer que fueras capaz de deambular por ahí...


      —Tenían más necesidad que yo —le interrumpió— ¡Y además, yo no deambulo por ningún sitio!


      Él tomó aire para tranquilizarse.


      —Exactamente, ¿cómo tienes pensado llegar a Lake?


      Le dio la espalda.


      —A caballo hasta allí o bien vendiendo mi montura para conseguir dinero y comprar un billete para la diligencia. Lo tenía todo muy bien planeado —añade


      —¿Y si no puedes conseguir suficiente dinero para el pasaje?


      —Entonces no venderé la yegua.


      —¿Y qué me dices del alojamiento y la comida...?


      —Adam, es ridículo que te enfades. Siempre podría encontrar un trabajo —le aseguró.


      Los soplidos y resoplidos de Pickerman desviaron su atención. Fue el primero en llegar a su altura. Steeple le seguía muy de cerca. Intuitivamente, Adam cruzó su rifle por encima de las piernas. El cañón apuntaba a los dos hombres.


      A continuación les ordenó que se apartaran de ella. Pero ellos apenas le miraron, y se pusieron a contemplar a Genevieve como si se hubieran herniado. Pickerman hizo las presentaciones oportunas.


      —¿Qué le parecería ganarse veinte dólares?


      Steeple le atizó en los riñones y sonrió cuando le oyó gruñir de dolor.


      —Podrías haberla convencido por diez dólares —dijo a regañadientes.


      Genevieve lanzó una mirada a Adam para ver su reacción ante aquel par. Su rostro reflejaba un ligero desprecio. Los dos hombres eran un tanto peculiares, pensó ella, aunque en apariencia totalmente opuestos. Uno de ellos, alto y delgado, parecía tener un problema con la transpiración, ya que llevaba el rostro empapado. El otro, pequeño y rechoncho, daba la sensación de que tenía dificultades para andar, pues constantemente hacía muecas de dolor y caminaba dando saltitos y apoyándose primero en un pie y luego en el otro.


      —¿En qué estaban pensando exactamente, caballeros? —les preguntó ella.


      Steeple le contestó:


      —Tan sólo queremos que pase una noche entreteniendo a gente.


      Adam estalló:


      —¡Eso es! —gruñó—. ¡Genevieve, nos marchamos! ¡ Y, en cuanto a vosotros dos...!


      Pickerman levantó los brazos.


      —No es lo que parece. Estamos metidos en un verdadero lío y si la dama no nos ayuda a salir de ésta, seguro que nos colgarán.


      Steeple asintió con gran efusión.


      —Soy el dueño del salón que hay junto a su hotel —dijo con gesto de anuencia hacia Pickerman—. Tengo un escenario realmente de lujo y a veces conseguimos que artistas de gran renombre vengan por aquí. Los dos hemos observado por casualidad el bonito par de tobillos que tiene, señorita, y esperamos y rogamos que sus piernas estén así de bien formadas.


      —¡No le veréis las piernas! —les espetó Adam.


      —¡Steeple, cierra el pico porque estás haciendo que el caballero se enfade cada vez que hablas! Deja que me explique —exigió Pickerman. Se detuvo para secarse la cara con el pañuelo y luego añadió— Tenemos un gran problema, señorita. Hemos disgustado ya dos veces a la gente el mes pasado porque los artistas que mandamos a buscar no aparecieron por aquí. Ahora ha vuelto a suceder. Recolectamos dinero y contratamos a Miss Ruby Leigh para que viniera a cantar y bailar al salón. Hemos despertado el apetito de todo el mundo colocando carteles por todo el pueblo y ¿a que no sabe lo que ha pasado? Pues que no ha venido. Dentro una hora y media más o menos, la gente va a empezar a sospechar. Lo comprenderán enseguida cuando no la vean aparecer dando vueltas por el escenario.


      —Me temo que será así —admitió ella.


      —Lo único que tiene que hacer es simular que es Ruby —le rogó Steeple.


      —¿Ruby Leigh Diamond? ¡Ese no puede ser su verdadero nombre! —exclamó ella, intentando no reírse.


      —Atice —Pickerman soltó de repente—. Se llama Atice O'Reilly.


      —Entonces es irlandesa.


      —Sí, señorita, lo es —admitió Steeple.


      Genevieve sonrió.


      —Yo no soy irlandesa—dijo en voz baja—. Mis antepasados vinieron de África. Seguramente lo habrán notado. No pueden pensar que alguien se creerá que soy Ruby Leigh Diamond, ¡por el amor de Dios! ¿Han perdido el juicio?


      —Ruego que me disculpe, señorita, pero no creo que entienda la gravedad de nuestra situación. Perderemos el cuello si no encontramos una bella dama que salga al escenario —lloriqueó Steeple—. No tiene que ser Ruby si no lo desea. Podemos darle otro nombre artístico. ¿Qué le parece Opal o Emerald?


      —Mi nombre es Genevieve. ¿Qué se supone que tengo que hacer en el escenario?


      —¿No lo entiende? No nos importa en absoluto lo que haga. Es muy bonita y quizá si da un par de vueltas y se mueve en zigzag de un lado a otro, la gente pensará que le ha sacado partido a su dinero.


      —¿Estás dispuesta a seguir adelante? —le preguntó Adam.


      Ella agitó la cabeza.


      —Estos caballeros parecen estar metidos en un buen lío. Si les ayudo a salir de ésta, quizá hasta salven sus pellejos.


      —Sí, señorita, eso es exactamente —suscribió Pickerman.


      En realidad lo sentía por ellos, pero también estaba interesada en la posibilidad de reponer su dinero una manera tan rápida. Era una proposición muy gerente. Sin embargo, había un problema.


      —Yo canto, pero sólo en iglesias —explicó.


      —¡Canta, Pickerman! —gritó Steeple—. Eso es lo que hará entonces.


      —¿Sabe bailar? —quiso saber Pickerman. Adam estaba moviendo la cabeza en señal de aprobación. Ella le ignoró y preguntó:


      —¿Eso es muy importante?


      Steeple se encogió de hombros:


      —Supongo que sí —dijo—. Los espectadores querrán ver sus tobillos.


      Miró a Adam, vio su expresión de disgusto y supo que estaba llegando al límite de su paciencia.


      —No creo que me contonee, ni me mueva en zig-zag, pero me gustaría ganarme unos treinta dólares. Cantaré por esa cantidad y ni un dólar menos.


      Los dos hombres no necesitaron discutir el asunto. Steeple alargó la mano y se la estrechó.


      —Ha hecho un buen negocio, joven dama.


      —¿Me darán el dinero por adelantado? —preguntó ella.


      —Tan pronto como salga al escenario, se lo entregaremos a su compañero —contestó Steeple con un gesto de asentimiento hacia Adam.


      —Os disparará si no le pagáis —dijo con suavidad


      Pickerman se volvió hacia Adam.


      —No tendrá que hacerlo. Él le pagará.


      —Ahora sólo nos queda deslizarla por la puerta de atrás del salón de modo que la gente no sepa que acaba de llegar.


      —Nunca he estado en un salón —remarcó ella.


      —Bueno, ahora será un placer para usted —dijo Pickerman.


      La paciencia de Adam se agotó.


      —Genevieve, es mi última palabra. No vas a cantar para una pandilla de borrachos.


      —Puede que haya mujeres también —dijo Steeple.


      —Adam, ten un poco de compasión —le pidió Genevieve—. Estos caballeros necesitan mi ayuda.


      Ambos, Pickerman y Steeple asintieron al unísono, sus mejillas oscilando como las cabezas de un par de pavos al picotear en el suelo.


      —La gente lo entenderá si les cuentan la verdad —dijo Adam.


      —No podemos decirles que Ruby no ha aparecido. Nos colgarían —insistió Steeple.


      —¿No tienen sheriff? —preguntó Genevieve.


      —Sí, señorita, sí tenemos —contestó Pickerman—, pero hoy no se encuentra en el pueblo. Se marchó a Middleton tan pronto como se enteró de que habían robado en el banco; allí no le necesitan, ya que hay tres oficiales de la ley de los Estados Unidos de camino. No tardarán en atrapar a los atracadores.


      —Pero Middleton está a dos horas de aquí, por lo que cuando regrese, nosotros ya estaremos colgando de un árbol —dijo Steeple.


      —Han cobrado dinero por las entradas, ¿verdad? —preguntó Adam.


      —Sí, así es —afirmó Steeple.


      —Entonces reembólsenlo.


      Los hombres parecieron horrorizarse ante la sola idea de hacer tal cosa.


      —No podríamos hacer eso —dijo Pickerman; —Es un mal negocio —interfirió Steeple. Adam se rindió ante la idea de seguir intentando hacerles razonar.


      Además, Genevieve parecía estar de acuerdo.


      —Señorita Genevieve, ¿tiene por casualidad algo bonito para salir al escenario?


      Ella sonrió:


      —Tengo justo el traje apropiado.
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      Se puso su vestido preferido para la iglesia. Era del color de la mantequilla recién hecha, con un sombrero a juego de ala ancha, guantes hasta las muñecas y los zapatos. El vestido era de manga larga y cubría hasta los tobillos y el cuello, por lo que cumplía los requisitos de Adam. Aún así, él no se sintió muy feliz al verla de punto en blanco con sus mejores galas de los domingos. Tampoco contentó a Steeple y a Pickerman. Se turnaron rogándole que encontrara otra cosa que ponerse.


      Adam había insistido en quedarse en la casa de huéspedes a las afueras del pueblo, pero no habían tenido tiempo de ir hasta allí para cambiarse de ropa, así que ella terminó utilizando el vestuario de detrás del escenario de Steeple. Genevieve hizo que Pickerman vigilara la puerta, haciendo caso omiso de sus protestas por haber roto su juramento sagrado de no entrar en el antro de perversión de Steeple. Adam y Steeple esperaron cerca del escenario. Cuando salió y le preguntó a


      Adam si estaba bien, él agitó la cabeza y le dijo que exaltaría las apetencias de los hombres llevando unas ro pas tan descocadas. Mientras, Steeple le rogaba que al menos se subiera las mangas. Entonces, Adam se adelantó, le levantó la barbilla y le abrochó los dos últimos botones.


      Estaba enfadado porque no había sido capaz de hacerle cambiar de idea. Pero al acercarse, supo que estaba nerviosa porque notó que temblaba.


      —Todavía estamos a tiempo de irnos —le susurró


      Ella intentó sonreír.


      —Estoy un poco nerviosa —admitió.


      La rodeó con sus brazos pero venció el impulso de hacerla entrar en razón.


      —Entonces, marchémonos. No se te ha perdido nada en un salón. Tienes demasiada clase para un lugar como este.


      Ella encontró aquellas palabras adorables.


      —¿La tengo? preguntó.


      —¡Vámonos!


      Genevieve movió la cabeza.


      —Son treinta dólares —le recordó una vez Podría pagarte lo que te debo.


      —¡No me debes nada!


      —Hice que les dieras tu dinero a la familia Meadows, ¿recuerdas?


      Agachó la cabeza para poder oír los susurros de ella envueltos por el griterío de la multitud que venía del otro lado del escenario.


      —No me obligaste a hacer nada que yo no quisiera


      —¡Por el amor de Dios, no es momento para susurrar ternuras al oído! —gritó Steeple. ¡Tenemos cosas que hacer aquí! — gritó Steeple.


      —El público parece... impaciente —dijo ella.


      —No es público, es gentuza —espetó Adam.


      Steeple se agarró del brazo de Genevieve.


      —Si la suelta, le mostraré donde debería esperar.


      Tiró de ella para apartarla de Adam y luego guiarla al lado izquierdo del escenario detrás de la cortina roja de terciopelo. Se había agarrado con fuerza de la mano de Adam y no le soltaría. Él siguió intentando hacerle cambiar de idea, pero ahora estaba tan aterrada que apenas podía oír ni una palabra de lo que decía.


      El ruido producido por la multitud era ensordecedor. Su orgullo le impedía sujetarse la falda y correr para ponerse a salvo. Había dado su palabra y tenía intención de cumplirla.


      Intentó mirar a través de la cortina, pero Steeple vio lo que estaba a punto de hacer y corrió para ponerse delante de ella.


      La muchedumbre se estaba impacientando cada vez más. A una voz empezaron a vociferar el nombre de Ruby Leigh Diamond y a golpear con los puños sobre las mesas. Lanzaron las botellas de whisky vacías contra las paredes y el escenario.


      El ruido era aterrador.


      —Parecen algo... inquietos —dijo Genevieve al oír un gran golpe.


      ¡Ruby.., Ruby.._ Ruby! —coreaba la multitud


      —¿Aún no les ha dicho que Ruby no está aquí? —preguntó Adam.


      —Voy a salir ahora a decírselo prometió Steeple. Se volvió hacia Genevieve— Cuando la presente, la banda empezará a tocar; entonces salga.


      —¡Espere! —gritó, ella cuando se disponía a salir—. ¿Que van a tocar?


      Steeple sonrió.


      —Bueno, ahora mismo nadie lo sabe con exactitud. Elvin aporreará en el piano alguna melodía y los dos violinistas que he contratado la reconocerán y la seguirán de inmediato.


      —Pero ¿cuál es la canción?


      —¿Importa eso?


      —¡Sssí! —tartamudeó. Él le dio una palmadita en el brazo.


      —Todo irá bien. Muy bien —le prometió.


      Le dio un vuelco el estómago. Imaginó que se estaría poniendo verde también. Se atrevió a echar una ojeada al público y lo lamentó. Había dos hombres colgados del palco superior vertiendo el licor de unas botellas sobre la malhumorada multitud que había bajo ellos. Dio un brinco hacia atrás y se sumergió en los brazos de Adam.


      —¡Oh, Dios mío! —dijo con la voz entrecortada. Adam no había sentido nunca una frustración tan profunda en toda su vida. ¿Por qué tenía que ser Genevieve tan testaruda? ¿No se le había ocurrido que en el momento que la gente supiera que Ruby no actuaría, destrozarían el local?


      —¿Aún estás completamente decidida a seguir con esta locura?


      Antes de que pudiera contestarle, Pickerman llegó corriendo.


      —¡Será mejor que salgas ahí fuera! —dijo a Steeple—. Fargus está colgado de la lámpara de araña y Harry, el bizco, intentando atraparlo con el lazo. Están borrachos como una cuba.


      Adam pasó el brazo por encima del hombro de Genevieve y agarró con fuerza por el cuello de la camisa a Steeple.


      —¡Si alguien se acerca a ella cuando esté ahí afuera, lo mato! ¿Entiende?


      Steeple asintió enérgicamente y se escabulló hacia el escenario. Ella contuvo la respiración anticipándose a la reacción del público cuando escuchara que Ruby no estaba allí.


      Steeple tenía las manos levantadas con las palmas hacia fuera, agitándolas para hacer callar al público. Le siguió un silencio de expectación. Fargus se soltó de la lámpara, aterrizando sobre la mesa para ocupar su sitio. Harry, el bizco, arrojó la cuerda y se sentó junto a su amigo. Dejó escapar un sonoro eructo. La gente soltó una carcajada pero se calló en cuanto Steeple así se lo indicó.


      —Bien, señores, les comunico que Miss Ruby Leigh Diamond actuará esta noche...


      Se detuvo con brusquedad. La muchedumbre se inclinó hacia delante esperando con impaciencia a que continuara. Steeple no emitió palabra alguna durante un minuto. Se limitó a estar allí en medio del escenario, balanceándose hacia delante y hacia detrás, sonriendo a la audiencia mientras les miraba de reojo del mismo modo que hacían ellos. Los segundos corrían y el único sonido que se oía era el crujido de los zapatos nuevos de Steeple.


      Pronto comenzaron a impacientarse. Un murmullo de descontento empezó en la parte de atrás del salón, y como si se tratara de una ola, fue adquiriendo fuerza a medida que se abría paso hacia delante.


      En el momento que Fargus se volvía hacia la lámpara y su compañero recogía el lazo, apareció lentamente en la cara de Steeple una sonrisa maliciosa.


      —Os prometí a Ruby Leigh Diamond —vociferó ¡Y aquí está!


      Con ademán ostentoso, se inclinó hacia Genevieve se irguió de nuevo y dio la señal a Elvin para que empezara a aporrear el piano. A continuación corrió como si un rayo le siguiera, hacia el otro lado del escenario, se metió entre las cortinas, y se asomó de nuevo para ver la reacción del público.


      Pickerman depositó treinta dólares en la palma de la mano de Adam, lanzó una mirada compasiva a Genevieve, empujándola hacia el escenario con rapidez corrió para buscar un lugar donde esconderse.


      Adam miró airadamente a Steeple.


      —¡Voy a matar a ese hijo de...!


      Ella le interrumpió.


      —Esto va a ser toda una aventura —le susurró.


      Se irguió, puso una sonrisa forzada y avanzó el escenario.


      Adam se adelantó con ella. Se asomó lo justo para ser visto por todo el mundo. Con lentitud levantó el rifle, deslizó el dedo por el gatillo y encañonó a la parte central del público. Su mensaje quedó claro. El primer hombre que se atreviera a emitir una sola palabra de disgusto por el hecho de que Genevieve no fuera obviamente Ruby, recibiría una bala. Y si el arma no era lo suficiente disuasoria, la expresión de su rostro sí. Parecía malhumorado y presto a disparar. Pero ninguna de sus precauciones fueron lo más mínimo necesarias, ya que cuando la vieron a ella vestida tan recatadamente se quedaron sin palabras. Boquiabiertos, la miraban con los ojos de par en par. Elvin dejó de tocar el piano; los violinistas dejaron caer sus arcos y, como todo el mundo en el salón, también miraron con ojos de asombro y la boca abierta de estupefacción a la mujer que había salido al escenario.


      Estaba deshecha por los nervios. Algunas aventuras era preferible dejarlas pasar, pensó con desesperación. Debía estar loca para haber llegado hasta aquella situación. Adam tenía razón. Era una locura


      Se volvió para abandonar el lugar y lo vio allí, de pie en el escenario junto a ella, con el rifle levantado y listo para disparar, con una expresión en el rostro que hubiera hecho temblar al mismo diablo.


      No dejaría que le ocurriera nada malo. Sonrió ahora abiertamente y se volvió hacia su público. Le temblaban las rodillas, el estómago lo tenía en un puño y la garganta seca, pero en lo único que podía pensar era en que Adam la estaba protegiendo.


      «¿No era asombroso lo mucho que amaba a ese hombre?»


      El ambiente estaba cargado de un olor horrible: el hedor de perversión del whisky la rodeaba. Echó un vistazo de lado a lado y vio todas las botellas vacías rodando sobre las mesas y el suelo.


      Su público estaba borracho, ¡qué vergüenza!, y entonces se sintió demasiado enfadada para estar nerviosa.


      La multitud se estaba recuperando de su inicial sorpresa. Algunos de ellos la sonreían; otros la miraban con el ceño fruncido. No era en absoluto lo que esperaban, pero antes de que ninguno de ellos pudiera perder los nervios por el engaño de Steeple al sustituir una mujer por otra, Genevieve empezó a cantar y desde ese mismo momento, quedaron totalmente desarmados en la palma de la mano. Adam no se lo hubiera creído no lo hubiera visto con sus propios ojos. En unos minutos, logró transformar a unos patanes borrachos en un montón de llorones de sonrisa tontorrona.


      Eligió para empezar una de sus canciones de iglesia ¡Vosotros Pecadores, Pobres y Necesitados!, cuya letra encajaba perfectamente con la audiencia. Su voz era tan rica y vibrante que llegaba a la multitud como una caricia, amansando a las bestias con ella. Uno a uno los hombres empezaron a escuchar las palabras y a inclinar sus cabezas. Varios echaron sus vasos de whisky a un lado. Otros sacaron los pañuelos para secarse las lágrimas de los ojos.


      Cuando la canción terminó, todo el mundo sollozaba. Adam retrocedió hacia la sombra y bajó el rifle.Quería echarse a reír, encontraba tan extraña aquella reacción; sin embargo, no se atrevió por miedo a romper el hechizo que dominaba el ambiente del salón. Sabía bien por qué ella había elegido aquella canción. Quería avergonzarles, y por la manera en que sus hombros se movían y sus cabezas se inclinaban, era evidente que lo había conseguido.


      Con la segunda canción, Mi Santa Madre, esperanza mía, tocó aún más la fibra del sensible público. Cuando terminó con el tercer verso, uno de los hombres estaba berreando tan fuerte que sus amigos tuvieron que hacerle callar.


      El pánico invadió a Steeple tan pronto como se dio cuenta de que nadie compraba ni bebía sus caros licores. Se adelantó para llamarle la atención de Genevieve y cuando ella le echó una mirada, él comenzó a mover los brazos arriba y abajo y a chasquear los dedos para que aumentara el ritmo.


      Entonces Adam soltó una carcajada. Sencillamente no podía contener por más tiempo la diversión que aquello le proporcionaba. Genevieve sonrió a Steeple y procedió a cantar otra canción sobre la muerte y redención y sobre los pecadores que finalmente veían la luz y daban un vuelco a sus vidas de miseria. Adam sospechó que estaba inventándose la letra a medida que cantaba, porque ninguna de las palabras rimaba, pero él parecía ser el único en notarlo.


      Steeple se tiraba de los pelos al ver la cantidad de dinero que estaba perdiendo porque ella no se prestaba a cooperar. No dejaba de hacer cabriolas al otro lado del escenario en un intento desesperado para que cantara algo más animado.


      Ella le ignoró y continuó llevando a la multitud hacia un estado de frenético arrepentimiento. Un hombre gritó pidiéndole con la voz quebrantada por la emoción que cantara de nuevo aquella bonita canción de la madre. Steeple hizo un gesto exasperado a Genevieve para que no lo hiciera, pero ella no podía negarse sencillamente a la petición y se lanzó a cantar una vez más aquella sobrecogedora melodía.


      Cuando terminó, aplaudieron envueltos por el llanto y Harry Steeple rompió a llorar. Su garganta se estaba secando y decidió cantar la última canción y retirarse. Puso todo su corazón y alma en un dulce y edificador espiritual. Había sido siempre el preferido de su padre y el público respondió ante la melodía y la letra del mismo modo que solía hacerlo él.


      Llevaban el ritmo golpeando el suelo con los pies haciendo palmas. Estaba alcanzando la nota más alta del último verso cuando advirtió que la puerta del salón se abría. Tres hombres se deslizaron en el interior como pudieron


      Uno de ellos era Ezekiel Jones. Se quedó helada. Dejó de cantar tan bruscamente que fue como si su voz hubiera sido cortada en mitad de la nota por una cuchilla. Se echó hacia atrás con una sacudida, la mirada atrapada en la de Ezekiel, completamente rígida. Miraba a los ojos encendidos del mismísimo diablo, pero no pudo darse la vuelta, ni moverse en lo que le pareció una eternidad. El miedo tenía inmovilizada. Con las manos apretadas a ambos lados, lo único que podía hacer era quedarse allí de pie observando cómo Ezekiel lentamente se abría paso entre la multitud. Se repetía a sí misma que tenía correr y correr, finalmente el pensamiento atravesó el estupor, se volvió hacia Adam y empezó a correr hacia él, aunque en ese mismo instante se detuvo.


      Él vio el pánico en sus ojos, dio un paso hacia delante levantando al mismo tiempo el rifle y buscando la amenaza entre la multitud. Movió la cabeza. No, no podía acudir a él. No podía ponerle en tal peligro. Los chacales estaban cercándola y él intentaría protegerla. No podía arriesgarse a que le hirieran, y sabía a ciencia cierta que Ezekiel era capaz de matarle. Aterrada, se volvió a Steeple y corrió hacia él. Con el revuelo el sombrero se le cayó en el escenario, y aunque Steeple intentó detenerla cuando pasó junto a él, lo cierto es que se vio sorprendido por su abrupta retirada.


      Había dejado el saco en la silla que estaba junto al vestuario. Lo recogió al pasar corriendo. Salió por la puerta trasera al callejón, dobló una esquina, y luego la otra intentando recordar qué camino debía tomar para dirigirse al establo donde habían dejado a los caballos y escaparse del pueblo.


      Adam salió corriendo detrás de ella, pero justo cuando estaba a punto de alcanzar la entrada del callejón, oyó chirriar la puerta trasera del salón y rápidamente se ocultó en la sombra detrás de un montón de cajas de cartón.


      Alguien entre la multitud la había aterrorizado y él estaba dispuesto a descubrir quién era y por qué. No le preocupaba que Genevieve se le escapara, porque aunque abandonara el pueblo, sería fácil seguirla bajo la luz de la luna.


      Pero su paciencia se vio rápidamente recompensada. Tres hombres feos y con la apariencia más ruin que jamás había visto, pasaron junto a él con aire orgulloso. Dos de ellos eran grandes y voluminosos. Pronto se hizo evidente que recibían las órdenes del más bajo y grueso, que les seguía vestido como un hombre de estado en un funeral.


      Enseguida intuyó que estaban al servicio de aquel elegante engreído, ya que cuando él se detuvo en la boca del callejón para encender un puro con una cerilla, los otros dos también se pararon para esperarle.


      —¿Quiere que la atrape yo por usted, Reverendo? —dijo el más alto de los tres.


      —No es necesario darse prisa —respondió él con un acento tan fuerte como el jarabe de arce del sur.


      —Esa zorra no se me escapará esta vez— dijo en un tono suave y falso—. Ya la tengo ¡alabado sea Dios! ya te había dicho, Herman, que Dios me mostraría el camino. ¿No es cierto?


      —Sí, Reverendo, así fue —asintió, Herman.


      Se echó a un lado dándole en el rostro la luz de la luna, lo que le permitió a Adam verle bien la cara: la frente le sobresalía sobre las cejas, tenía la nariz torcida sin duda se la habían roto un par de veces al menos, las cicatrices que le surcaban las mejillas rememoraban unas cuantas peleas a navajazos. Su aspecto revelaba exactamente lo que era, un criminal, al igual que sus compañeros.


      —¿Qué quiere que hagamos Lewis y yo si se niega a volver con usted? —preguntó Herman. Antes de que el reverendo pudiera contestar Lewis dio un paso adelante.


      —Querrá que le hagamos algo? —preguntó con ansiedad.


      —Supongo que sí —dijo a media voz el reverendo. Les hizo un gesto para indicarles que se apartaran de su camino.


      —¡Vamos, chicos! ¡A Dios rogando y con el mazo dando!


      Adam ya había escuchado lo suficiente. Con sigilo los siguió pasando por delante del salón y del hotel; pero más adelante se volvió y tomó un atajo en casas para acortar la distancia al establo a menos de la mitad. Se deslizó en el interior sin hacer ningún ruido echando el cerrojo a las puertas tras de sí. Oyó que alguien estaba sollozando mientras intentaba ensillar a la yegua.


      —¿Va a algún sitio señorita? —dijo arrastrando las palabras.


      Dio un brinco y soltó un grito. Se volvió rápidamente y lo encontró allí de pie, justo detrás de ella en el interior de la caballeriza.


      Ella sintió como si el corazón fuera a explotarle.


      —¡Me has asustado!


      —Ya lo estabas.


      Con suavidad, él la apartó y se hizo cargo de la tarea. Ensilló a la yegua con rapidez y en silencio. Ella recogió el saco de dormir y lo estrechó entre los brazos mientras esperaba que él le exigiera una explica. No le dijo nada. Se volvió hacia ella cuando terminó, vio el saco y le sugirió que se deshiciera de él.


      —¡No, Dios mío! —gritó.


      No había tiempo para discusiones.


      —Entonces, átalo detrás de la silla.


      Se dirigió a la cuadra de al lado y ensilló a su semental con rapidez. Ella le siguió con el saco aún entre los brazos y se colocó a su lado.


      —No puedes venir conmigo —le dijo sin rodeos.


      —Claro que puedo —le respondió él. Su tono fue mordaz, indicándole que tenía planeado mostrarse obstinado a ese respecto.


      —¡Por favor, escúchame! ¡No puedes venir con migo ahora! Podrían herirte.


      —¿Y qué me dices de ti?


      —No quiero que vengas conmigo.


      —Lo siento por ti


      —¡ Por favor, Adam! Te lo ruego. ¡Márchate ahora!


      —No— le espetó. Vamos a permanecer juntos.


      Estoy deseando partir. Simplemente, no puedo esperar a estar contigo a solas unos minutos para que me puedas decir otra vez que no tienes ningún problema en absoluto. ¿No es eso lo que me dijiste, Genevieve? .


      Ella bajó la cabeza.


      —Sé que estás enfadado conmigo.


      —No, no estoy enfadado —le contestó—. Estoy furioso.


      Se disponía a decirle algo pero él levantó la mano para indicarle que guardara silencio. Alguien estaba empujando con fuerza la puerta. En el momento en que Genevieve se volvió hacia el sonido, él alargó el brazo y la agarró brúscamente para colocarla detrás suyo, empujándola luego hacia el rincón. Tomó el rifle lo amartilló y luego se quedó a la espera.


      Las puertas se abrieron con estrépito y Herman entró corriendo. Lewis llegó justo detrás de él. Los dos se separaron, entrecerrando los ojos para ver en la oscuridad.


      Ezekiel entró con paso lento.


      —Vaya, vaya! ¡Qué oscuro está todo aquí! ¿Dónde te escondes, pequeña? Sé que estás aquí. Quizá debería encender la lámpara y echar un vistazo. Siempre me gustó jugar al escondite cuando era un chaval. Adam podía sentir el temblor de Genevieve. Estaba intentando escabullirse de él, pero se lo impidió sujetándola con fuerza contra la esquina. Estaba dispuesto a protegerla, incluso en contra de su voluntad. Cuando ella con un susurro le rogó que se salvara a sí mismo, él hizo un gesto de negación. No se arriesgó a mirarla porque era primordial seguirle los movimientos a los dos acompañantes de Ezekiel, que estaban comprobando con lentitud y meticulosidad cada una de las caballerizas a medida que recorrían el pasillo.


      Se estaban acercando. Ezekiel esperaba cerca de la puerta.


      —¡Sal, vamos, sal, dondequiera que estés! —gritó con sonsonete.


      —Estás asustada, pequeña? Deberías estarlo. Nadie contraría a Ezekiel sin sufrir la cólera de Dios.


      —¡Aquí no se ve nada! —gritó, Lewis.


      Ezekiel encendió una cerilla. El chisporroteo del fósforo sonó como una explosión en el repentino silencio. Encendió la lámpara y la dejó balanceándose en el gancho, luego se dio la vuelta y cerró las puertas del establo.


      —No me gustaría que nadie nos importunase —dijo arrastrando las palabras—. Y no me gustaría tampoco que se me escapara otra vez, Miss Genevieve. No hay ninguna ventana por la que se pueda trepar por aquí, verdad?


      Herman que se había deslizado poco a poco en la caballeriza que había justo al lado de la que se encontraban ellos, de repente se asomó, y se encontró cara a cara con Genevieve. Ella no tuvo tiempo de lanzar un grito de aviso, aunque no fue necesario, ya que Adam lo vio al mismo tiempo, y demostró ser más rápido que el otro, al golpearlo con la culata del rifle en un lado de la cabeza. Hernian miró estupefacto, se le pusieron los ojos en blanco y cayó desplomado en el suelo.


      El ruido hizo venir a Lewis corriendo, que se detuvo en seco cuando vio el rifle que le apuntaba. Ezekiel se tomó su tiempo para atravesar el pasillo y pararse junto a su secuaz. La expresión de su endureció cuando divisó a Adam, pero con la rapidez que frunció el ceño sustituyó aquella por una sonrisa.


      —¿Quién es usted?


      —Nadie que necesite saber —le respondió


      —Tengo un asunto pendiente con la mujer que está detrás de usted, pero nada contra usted. Si me la entrega, podrá marcharse y no le ocurrirá nada.


      —Yo no voy a ningún sitio y usted no se va acercar a ella.


      —Le recompensaré.


      —¡No!


      Los ojos de Ezekiel se llenaron de odio. Su tono caballeroso desapareció.


      —¡Está protegiendo a una criminal y a una pecadora! Le ha arrastrado hacia su tela de araña a través del engaño, ¿no es cierto?


      Genevieve se abrió paso por uno de los brazos de Adam y gritó:


      —¡Usted es el delincuente, no yo!


      Él la apuntó con el dedo.


      —¡Jezabel! —gritó.


      ¿Exactamente quién demonios es usted? preguntó Adam—. ¿Y qué quiere de Genevieve?


      Ezekiel resopló como un animal. Sujetó con una mano la solapa de la chaqueta y se quedó en la pose como si le estuvieran haciendo un retrato.


      —Soy el Reverendo Ezekiel Jones —anunció con aire importante—. Y ella tiene algo que me pertenece


      —¡No tengo nada que le pertenezca!


      —¡Dios te castigará por mentirosa, muchacha!


      —¿Cómo se atreve a llamarse predicador? No es más que un insignificante ladronzuelo.


      —Querida, no hay nada remotamente insignificante en mí.


      Miró de nuevo a Adam, fingiendo una expresión de remordimiento y dijo:


      —Como San Pablo, yo también fui pecador antes de que se me mostrara la luz y quiero que me devuelva mi dinero —añadió gruñendo.


      —¡No tengo su dinero! —gritó ella.


      Lewis dio un paso. Adam disparó al suelo delante de él. El remolino de polvo le dio en la cara, saltó hacia atrás y estuvo a punto de derribar a Ezekiel. El reverendo lo apartó de un empujón.


      —¡Se llevó cuatro mil dólares míos!


      —¡No! —insistió ella—. ¡Yo no me llevé nada!


      —¡Está mintiendo! —gruñó Ezekiel.


      —Adam, tú me crees, ¿verdad?


      —Ya ha oído a la señorita. Si ella dice que no se lo llevó, entonces, no lo hizo. Ahora, márchese de aquí antes de que pierda la paciencia y le meta una bala en su pomposo trasero.


      Ezekiel se quedó clavado en el suelo.


      —¿No ve cómo le está cegando, impidiéndole que vea la verdad? Es el mismo diablo, se lo digo yo y le arrastrará al infierno consigo si no me escucha.


      —¿Por qué no llamamos al sheriff y dejamos que decida quien está diciendo la verdad? —sugirió Adam.


      —¡No! —contestó bruscamente Ezekiel—. No hay ninguna necesidad de involucrar a la ley.


      —¿Ah, no? —dijo Adam.


      —Mi turbulento pasado aún me persigue —confesó Ezekiel. Estaba intentando con todas sus fuerzas parecer compungido y miserable—. De otro modo hubiera ido a toda prisa al sheriff. ¡Pongo a Dios por testigo que lo hubiera hecho! — ¡Fuera de aquí!— le ordenó Adam.


      Ezekiel se dio la vuelta.


      —Esto no quedará así! ——dijo malhumorado.


      Lewis intentó llegar hasta su amigo, que se encontraba aún inconsciente en el suelo de la caballeriza de al lado, pero Adam no se lo permitió.


      —¡Déjalo tranquilo y fuera de aquí! —le ordenó


      Ezekiel abrió la pueda del establo.


      —¡Ya me las pagarás jovencita! —vociferó— Se a donde te diriges y, te lo digo ahora, nunca llegarás allí. ¡El día del juicio final está cerca! Y entonces desapareció en la oscuridad. Lewis se precipitó detrás de él


      Genevieve se dejó caer de espaldas contra la pared exhausta y aliviada. Adam no iba a dejar que se relajara. Tenemos que salir de aquí antes de que se imaginen lo fácil que sería tendernos una emboscada. ¡Deprisa Genevieve! Pero, diablos ¿qué estas haciendo? Se había arrojado a sus brazos, rompiendo a llorar


      —¡Gracias por creer en mí!


      Se concedió un momento para sujetarla. La estrechó con fuerza entre sus brazos, se inclinó y la besó en la frente. Luego se apartó.


      —Vayámonos ya, amor mío.


      Se secó las lágrimas con la mano y se quedó allí de pie sonriéndole con una expresión atolondrada en los ojos.


      —¿Y ahora qué? le preguntó con brusquedad.


      —Me has dicho amor mío.


      —Sí, lo he hecho —le dijo—. Y ahora, vámonos.


      Intentó levantarla para sentarla en la montura Ella se echó hacia atrás.


      —Mi saco.


      Se volvió lo recogió de la esquina donde lo había pero Adam fue mas rápido. Lo agarró de un extremo y haciéndolo oscilar lo colocó en la silla de montar


      En ese momento Adam se quedó frío como el hielo, observando, sin poder creerlo, cómo un billete de cien dólares caía de él y aterrizaba entre sus pies lo miró fijamente durante varios segundos, luego se inclinó para recogerlo y aunque no dijo ni una palabra su rostro sólo reflejó curiosidad mientras se volvía para mirarlo de nuevo. Antes de que se diera cuenta de lo que iba a hacer, tiró de la cuerda que aseguraba el saco lo extendió ante sí.


      Cientos de billetes se esparcieron como la lluvia sobre sus pies hasta que se encontró sumergido en una pirámide de dinero. Estaba completamente seguro de lo que sumaba toda esa cantidad, pero aún así quiso saber cuánto dinero era exactamente. Sus ojos se movieron hacia ella.


      —¿Cuatro mil? —Preguntó a media voz. Ella lo negó con la cabeza.


      —Cerca de cinco mil —contestó— cuatro mil setecientos tres dólares, para ser más exactos.


      —El dinero de Ezekiel, supongo —remarcó con un tono de voz que echaba chispas.


      Estaba tan furioso que apenas podía hablar, en cambio, no le pasó inadvertido que ella no parecía sentirse culpable ni compungida, tampoco aparentaba, en absoluto, estar preocupada. —¿Te importaría explicarte, Genevieve? Cruzó los brazos por delante de la cintura.


      —No le robé el dinero a Ezekiel.


      Bajó la vista al montón de dinero y luego la levantó hacia ella. Las pruebas eran evidentes.


      —¿Adam?


      —¿Qué?


      —¿Me creerás si te lo explico?
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      Desde el momento que le conoció, no había hecho otra cosa que mentir —o eso parecía— y no había absolutamente ninguna razón para creer que ahora iba a decir la verdad. O bien era el hombre más crédulo del mundo o sencillamente, un loco de remate. A pesar de todo, confiaba en ella.


      No era una ladrona. Por lo tanto, debía haber alguna explicación lógica por la cual llevaba todo ese dinero encima y tan pronto como fuera posible iba a hacer que se sentara y se lo explicara todo.


      No volvió a hablarle hasta que no acamparon a unos dieciocho kilómetros al sur de Gramby. Le pidió que encendiera un fuego mientras él volvía sobre sus pasos para averiguar si les perseguían. Cuando regresó al campamento, ella había extendido los sacos de dormir y preparado un puchero de café que se estaba haciendo en la hoguera.


      Esperó a que él atendiera a los caballos y se tomara la cena para sacar el tema que estaba segura iba a provocarle una indigestión.


      —No creo que sea una buena idea guardar el dinero en el saco porque será el primer lugar en el que busque Ezekiel.


      —Con un poco de suerte no llegará a estar tan cerca para verlo.


      Echó un vistazo alrededor del campamento. Recordaba haber dejado el bulto junto a los sacos de dormir pero ahora no estaba allí.


      —¿Qué has hecho con el dinero?


      Señaló hacia una roca de puntas desiguales a veinte pasos de donde estaba sentada.


      —Lo he escondido detrás de aquella roca bajo la maleza.


      Se dejó caer junto a ella y añadió algunas ramas fuego. Le ofreció una manzana, pero como él la rechazó, la puso de nuevo en su regazo.


      —¿Podrías decirme si Ezekiel nos sigue o no?


      —No —respondió—. Las nubes se están acercando. Si nos está siguiendo, va a vérselas negras para seguirnos el rastro.


      —¿No verá el humo del fuego?


      —¿Con esta niebla? No, no lo vera.


      —¿Por qué hay tanta humedad aquí?


      —Estamos cerca de las cataratas de Junipery contestó—. Genevieve, ¿en qué pensabas llevando todo ese dinero? ¡Dios santo, si lo dejaste en el establo con los caballos!


      —Nadie roba un viejo saco de dormir —dijo— Estaba más seguro allí que en el salón.


      Él intentaba no perder el control.


      —Creo que sería mejor que empezaras a explicarte. Si no le robaste el dinero a Ezekiel, ¿entonces, de dónde lo has sacado?


      —¡Oh, claro que se lo robé a él!


      Se quedó boquiabierto.


      —Qué tú ...qué?


      Ella le puso la mano en la rodilla intentando calmarlo.


      —No te vuelvas loco hasta que no hayas escuchado toda la historia. El dinero se lo quité a Ezekiel, sí, pero nunca le perteneció. Imagino que podrías decir que he robado a un ladrón. Sí, eso es lo que he hecho exactamente —añadió asintiendo al mismo tiempo con la cabeza.


      —Empieza desde el principio e intenta ser todo lo coherente que puedas.


      —¡Odio cuando te diriges a mí en ese tono!


      —Empieza a hablar Genevieve.


      La impaciencia de él le irritó. Puso otra vez la manzana en el saco de arpillera y cruzó las manos sobre el regazo.


      —Estaba encandilada como el resto de la gente. Recuerdo haberte dicho que asistía a la misma iglesia a la que tu madre se había unido y que cantaba en el coro —le dijo—. Una vez al año, en el Domingo de Ramos, una asamblea de predicadores se unían a la congregación y uno de ellos era elegido por nuestro predicador para dar el sermón. En una ocasión, el Reverendo Thomas Kerriman habló. Nos estaba pidiendo ayuda y nos contó que iba a llevar a un gran grupo de familias a Kansas para instalarse allí. Las familias tenían grandes dificultades, Adam. Sin dinero, sin ropa, sin comida, pero sí grandes deseos de empezar de nuevo y construir una nueva vida. El Reverendo Thomas Kerriman era su Moisés.


      —¿Cómo Ezekiel?


      —¡No, totalmente diferente! Conocí a Thomas antes de que se hiciera predicador. Crecimos juntos en la misma parroquia Y sé de hecho que es un hombre honesto y bueno. Nunca engañaría a nadie.


      —¿y qué ocurrió entonces?


      —Ezekiel estaba también en la congregación aquel día. Avanzó hacia Kerriman Y le prometió que él sabía el modo de ayudarle. Señaló al coro y dijo que si los miembros estaban de acuerdo, nos llevaría de pueblo en pueblo cantando y que todas las donaciones irían a parar a la causa de Kerriman. Me llevó aparte Y me dijo que mi voz sola garantizaría grandes donativos. — Al decir esto, pareció un poco avergonzada..


      —Tienes una voz muy bonita, Genevieve —subrayó, Adam.


      —Gracias —le contestó—— Mi Padre solía decir que Dios nos concede a cada uno de nosotros un talento especial y que es decisión nuestra usarle bien o para mal. Por aquel entonces no entendí lo que quería decir. Ahora, sí.


      —¿A causa de Ezekiel?


      —No, Por mí misma. Dejé que me engatusara con todos sus cumplidos. Me gustaba ser la elegida. Empecé a soñar con la fortuna y la fama. Me involucró en su estratagema. En aquel tiempo, yo era muy creída y Ezekiel alimentaba mi ego. Me avergüenzo de la persona en la que me convertí. Actuaba como una niña mal criada —añadió— Se me subió la fama a la cabeza y al poco tiempo la única amiga me quedó en el coro fue Lottie.


      —La mujer que envió el telegrama.


      —Sí —contestó.


      —Así pues, fuiste de pueblo en pueblo cantando y recolectando dinero.


      —Sí. Ezekiel se volvió cada vez más exigente. No me permitía ir sola a ningún sitio ni con mi amiga. Incluso contrató a unos hombres para que me vigilaran


      —¿Lewis y Herman?


      Asintió.


      —Me dijo que estaban allí para protegerme, pero yo tenía más miedo de ellos que de los hombres de los que me protegían. Aún así, seguí aferrada a mi sueño de ser famosa, hasta que un día sucedió algo que me hizo ver lo superficial y vacía que se estaba convirtiendo mi vida.


      —¿Qué sucedió?


      —Mi madre murió y no me enteré hasta dos semanas después del funeral. Estábamos cantando en Birmingham y una de sus amigas recorrió todo ese camino para decírmelo. Más tarde, descubrí que le habían mandado un telegrama a Ezekiel para comunicarme que mi madre había caído enferma, y que él lo escondió. Nunca me lo perdonaré a mí misma ni a él.


      —Si no lo supiste...


      —Debería haberlo sabido —susurró— Debería haber ido a casa más a menudo para verla, pero estaba tan ensimismada en mis sueños que olvidé lo que era lo más importante de todo.


      —La familia.


      —Sí, la familia. —¿Te hubiera permitido Ezekiel irte?


      —No, pero podría haber encontrado la forma.


      La rodeó con el brazo y la atrajo hacia sí.


      —¿Qué le pasó a tu padre?


      —Murió un año antes que mi madre.


      Adam dejó escapar un suspiro.


      —Entiendo por qué quieres irte a París. Tu abuelo es la única familia que te queda, ¿verdad?


      —No te dije exactamente la verdad sobre mi abuelo. Él está en París...


      —¿Pero?


      —Murió hace mucho tiempo. Sólo quiero ir a presentarle mis respetos.


      —¿Por qué me dejaste creer que estaba vivo?


      Levantó la vista hacia él.


      —Si hubieras pensado que estaba sola en este mundo, hubieras sentido pena por mí y no quería que ocurriera.


      La ternura que se reflejaba en sus ojos despertó en ella el deseo de querer acurrucarse en su regazo abrazarle. Se dio la vuelta, resistiéndose a su encanto


      —Hay mucha gente sola en el mundo, así que deja de mirarme de ese modo. Bueno, ¿quieres oír el resto de la historia o no?


      —Sí.


      Él le acariciaba con suavidad el brazo. No quería que parara nunca y tan pronto como le vino ese pensamiento a la mente, apartó la mano.


      —Cuando me enteré que mi madre había muerto quise irme a casa, así que Ezekiel empezó a encerrarme en la habitación. Oí que le decía a Lewis que yo era su vale de comida. Fue una época horrible. La conmoción por la muerte de mi madre me hizo apreciar las cosas en su justa medida. Supe que estaba persiguiendo un sueño imposible y ya no quería ni fama ni fortuna. No dejaba de pensar en mi padre y en lo que me siempre me había dicho. Podía utilizar mi talento para bien o para mal. La elección estaba en mis manos. Decidí que sólo cantaría cuando fuera absolutamente necesario.


      —Cantaste en el salón por dinero.


      —Sí, pero lo hice por necesidad, no por vanidad y sólo canté himnos. Necesitábamos dinero para la comida y el alojamiento.


      —¡Pero si llevas encima casi cinco mil dólares! recordó.


      —Pero ese dinero no es mío. Pertenece al Reverendo Kerriman y a sus familias.


      Él asintió para demostrarle que lo entendía.


      —Cuéntame cómo te las arreglaste para quitarle el dinero a Ezekiel.


      —Una tarde, en Nueva Orleáns, sentada en el jardín de una bonita iglesia antigua, vi por casualidad a Thomas en el patio. Hablaba con Ezekiel acalorado mientras éste reía y se burlaba de él.


      —¿Dónde estaban tus guardianes?


      —Aquel día, me fue asignado Lewis. Lo dejé encerrado en mi habitación y luego me escapé.


      —¿Por la ventana?


      —Sí, salí por la ventana y me dirigí corriendo al patio. Oí cómo Ezekiel presumía de haber recolectado más de cuatro mil dólares y de que no le daría ni un centavo a Thomas.


      —¿Y qué hizo Thomas?


      —Le amenazó con ir a las autoridades y Ezekiel se enfureció. Le dijo que lo mataría si le decía una palabra a alguien. Thomas no le creyó al principio, pero Ezekiel le explicó que no sería la primera vez y que podría matar de nuevo.


      Lewis y Herman empezaron a golpear a Thomas. Cayó desplomado en el suelo y entonces Ezekiel empezó a golpearle una y otra vez. Tenía tanto miedo de él que ni siquiera pude gritar. Corrí hacia ellos para que dejaran de golpearle, pero otra gente llegó primero. Lewis y Herman salieron corriendo, Ezekiel, en cambio, no se apresuró. Tan arrogante como siempre se dio la vuelta y con paso lento regresó a la iglesia:


      —En ese momento fue cuando decidiste robar el dinero, ¿no es así?


      —Sí, fui a su dormitorio y lo encontré enseguida bajo el colchón. El estúpido dormía todas las noches sobre él. Lo puse en el saco y me marché.


      —¿Para dirigirte a Rosehill?


      Ella hizo un gesto negativo.


      —Llevaron a Thomas al hospital, yo me escondí en Nueva Orleáns y esperé a que se recuperara para darle el dinero. No me atrevía visitarle por miedo a los hombres de Ezekiel y cuando por fin conseguí reunir el suficiente coraje para deslizarme en el interior por la noche, descubrí que se había ido ya para Kansas.


      —Y allí es donde te diriges ahora, ¿no es cierto?


      —Sí —respondió— Al dejar Nueva Orleáns, tenía la intención de ir directamente a Kansas, pero entonces empecé a preocuparme por Ezekiel. Sabía que había visto y oído lo que él y sus hombres le habían hecho a Thomas, y que a esas alturas era perfectamente consciente de por qué cogí el dinero. Tenía miedo de que me siguiera y no me gustaba la idea de que me tendiera una emboscada por el camino.


      —Así que viniste a Rosehill.


      —Pensé que el rancho sería un lugar perfecto para esconderse por un tiempo y, además, estaba segura de que Ezekiel nunca me seguiría hasta allí. No se hubiera atrevido a hacerlo.


      —¡Ojalá me hubieras contado todo esto cuando estábamos juntos en la biblioteca!


      —No quería involucrarte. Era mi problema y era yo quien tenía que solucionarlo. Si hubiera confiado en ti, hubieras insistido en llevárselo tú personalmente a Thomas, con lo que te hubiera puesto en peligro. ¿No es cierto?


      —Sí —reconoció él.


      —No quiero que nadie le entregue el dinero a Thomas? Es importante para mí que sepa que no estaba involucrada en el ardid de Ezekiel.


      —Estoy seguro de que ya lo sabe.


      —También quiero decirle lo mucho que lo siento, pero tengo que ser realista. Ezekiel no va a rendirse, verdad?


      —No, no lo hará. Cinco mil dólares merecen la pena.


      —¿Me prometes una cosa? —le dijo apartándole la mano y dándose la vuelta para mirarle a los ojos—. Si me ocurre algo, o si debemos separarnos, ¿le llevarás el dinero a Thomas?


      —¡No voy a permitir que te ocurra nada!


      —Adam ese dinero es importante para esa gente. Servirá para comprar comida, ropa y la tranquilidad de espíritu. ¡Prométemelo! —le pidió.


      —Te lo prometo.


      Bajó la cabeza.


      —No quiero ni imaginarme lo que pensarás de mi Fui tan ingenua y vanidosa y...


      Hizo que dejara de castigarse a sí misma levantándole la barbilla y besándola. Sus labios rozaron los de ella, como una delicada caricia que no pedía nada a cambio.


      —Tienes un gran corazón —le susurró con ternura.


      Ella retrocedió.


      —¡No puedo dejar que pienses eso, no tengo corazón! Si no hubiera sido tan vanidosa, hubiera sabido ver enseguida cómo era Ezekiel. Actué como loca, pero he aprendido la lección. ¿Entiendes, ahora por qué me he convertido en una cínica?


      Dado que estaba siendo tan sincera, no se atrevió a reír. Sin embargo, no pudo contenerse.


      —Entiendo que quizá querrías ser cínica, pero amor mío, no lo has conseguido aún del todo. No hay nada cínico en ti. Eres una de las almas más confiadas que jamás haya conocido. Tienes un hermoso corazón Genevieve.


      —Lo has hecho de nuevo —susurró, ella.


      Lentamente, la fue acercando hasta su regazo, ella de hecho, no se resistió, y le rodeó con los brazos el cuello.


      Le miró fijamente a los ojos y tuvo la certeza de que era el hombre más sorprendentemente perfecto del mundo. ¿Cómo llegaría a reunir alguna vez las fuerzas para poder dejarle?


      —¿Qué he hecho? —le preguntó.


      —Llamarme amor mío —le dijo con un entrecortado susurro—. No debes volver hacerlo nunca más.


      —¿Por qué no?


      —Porque me gusta —tartamudeó—. Y ahora vas a besarme otra vez, ¿no es así? Y realmente no deberías hacerlo. Cuando llegue el momento de separarnos va a ser muy difícil para mí y, si sigues besándome, terminaré siendo desgraciada. Tengo que irme a París y tú debes volver a casa. Deberíamos ser sólo amigos, ¿no crees? Pero, Adam, creo que realmente quiero que me beses ahora. Sólo uno, el último beso y luego nosotros...


      —Nos daremos la mano —sugirió él, con ironía.


      —Sí o bien podrías pellizcarme la mejilla, como hacen los buenos amigos.


      ¿Buscaba la amistad y nada más? ¿No comprendía que ya habían pasado por esa fase? Quizá era su culpa, dedujo. No le había dicho lo que sentía por ella. Él mismo no se había permitido pensar en ello, y menos aún discutirlo. Sabía que la quería, pero al igual que hacía con todo, necesitaba analizar las consecuencias que se derivan de ello antes de hacerlo.


      Su voz sonó aparentemente suave cuando le dijo:


      —Creo que necesitas meterte algo en la cabeza. Yo no beso a mis amigos, ni les pellizco y tan cierto como que la tierra gira sobre sí misma, que tampoco les digo “amor mío”


      —Podemos involucrarnos demasiado.


      Era realmente una mujer exasperante.


      —¡Estamos involucrados!


      Parecía desgraciada.


      —No nos parecemos en nada. ¿No te das cuenta? Tú buscas la paz y la tranquilidad. Yo soy una alborotadora.


      —No, no lo eres. Pesada y testaruda sí, pero no alborotadora, y definitivamente yo no soy tu amigo.


      Genevieve empezó a apartarse con lentitud, pero él no estaba dispuesto a dejarla marchar. Tiró de ella con fuerza contra su pecho, no haciendo caso del grito de sorpresa que dio. Ahuecó la mano por detrás de la cabeza de ella y a medida que se acercaba le dijo con un murmullo:


      —Nunca tuve otra alternativa, ¿verdad? _


      No entendió lo que quería decir y estaba demasiado ocupado besándola para explicárselo.


      Sintió la boca de él, cálida y firme sobre la suya no era un beso de amigos. Él se aseguró de que no fuera así. La persuadió para que abriera los labios, y entonces su lengua se deslizó en el interior para encontrarse con la de ella. Empezó a responderle, tímidamente al principio, y con pasión desbordada, después. Él hizo que sus inhibiciones se desvanecieran en cuestión de unos cuantos latidos de corazón, y sabía tan dulce y fresca como la recordaba. No podía tener todo lo que quería de ella. La pasión se desataba con todo su ímpetu mientras su boca se inclinaba una y otra vez para encontrarse con la de ella y cuando finalmente se obligó a apartarse, parecía no poder respirar con normalidad. El jadeo de Genevieve fue música para sus oídos.


      “ ¡Diablos, era su amigo!”


      —¿Y ahora quieres estrechar mi mano? —le preguntó, remachando el clavo.


      Su sarcasmo se perdió en el aire. Estaba dichosamente acurrucada contra él. Tenía la cabeza apoyada en el recodo de su cuello y los ojos cerrados en señal de rendición momentánea.


      Él la sostuvo en los brazos durante un largo rato. Acarició con ternura su espalda y en lo único que pudo pensar fue en la suavidad de su cuerpo. Pero para su desdicha, Ezekiel Jones continuaba invadiendo sus pensamientos.


      —¿En qué estás pensando?


      —En Ezekiel Jones —le contestó.


      —Sabía que tenía que ser algo desagradable. Me estabas cortando la respiración y tus músculos se han puesto rígidos.


      Se esforzó por relajarse y dejó de apretarle:


      —¿Está mejor así?


      —Sí —respondió— Probablemente debería quitarme de tu regazo, pero no quiero moverme —admitió— También pensaba en Ezekiel. ¿Crees que hablaba en serio cuando dijo que saldría impune? ¿O tan sólo estaba intentando asustarnos?


      —Creo que decía la verdad y me encantaría conocer los pormenores. Me dijiste que había cambiado de nombre. ¿Sabes cómo se llama de verdad?


      —Henry Stevens —le respondió—. Oí una vez a Lewis llamarle por su nombre completo. Ezekiel se puso furioso y le amenazó con hacerle cosas espantosas si alguna vez lo volvía a hacer. Ese estúpido lo vociferó tan alto que la mayoría del coro lo oyó.


      Adam memorizó la información. Henry Stevens. No olvidaría aquel nombre. ¿Se lo había cambiado porque lo perseguía la justicia o porque su crimen no había sido aun castigado? Adam decidió averiguarlo lo antes posible.


      —Cuando lleguemos a Salt City, creo que haré una visita a la oficina del sheriff.


      —Dudo que haya alguien allí. ¿No recuerdas, que Steeple nos dijo que los tres oficiales de los Estados Unidos estaban en Middleton, investigando el robo al banco?


      De repente le vino un plan a la cabeza y sonrió con anticipación ante la idea. Era perfecta y, si funcionaba habría valido la pena correr el riesgo. Ezekiel se enteraría de lo que le esperaba y Adam no tendría que matarle. Sin embargo, había muchos “sies” en juego. Si pudiera encontrar un lugar donde dejar a Genevieve a salvo; si pudiera engañar a Ezekiel para que le siguiera hasta Middleton, y si los oficiales estuvieran realmente allí, entonces él les pondría a ese bastardo directamente en sus manos.


      —Creo que deberíamos separarnos —sugirió ella.


      Había expresado el pensamiento de él en voz alta.


      —¿Lo crees así? —preguntó.


      —Sí. Uno de nosotros debería guiar a Ezekiel hacia el norte, mientras el otro lleva el dinero a Kansas.


      Él mostró su disconformidad con un movimiento de cabeza.


      —El dinero lo meteremos en un banco hasta que haya resuelto este asunto con Ezekiel y sus amigos


      —¿Estás loco? ¡Hay una banda de atracadores rondando por estas colinas! Lo robarán. Mi plan tiene sentido.


      —Yo tengo un plan mejor. Buscaremos un lugar seguro para ti y yo me ocuparé de Ezekiel.


      —¡Ni pensarlo! ¡Esto es asunto mío y tengo que resolverlo yo!


      —No, es nuestro problema, y yo soy quien va a resolverlo. No vas a venir conmigo. Estaría todo el tiempo preocupado por ti y no podría concentrarme en lo que necesitaré hacer.


      —¿ Cómo qué?


      —Poner fin a las tácticas de terror de Ezekiel.


      —Es muy amable de tu parte que te preocupes por mí, pero no me quedaré fuera, Adam. ¿Esperas que me siente en el gabinete de cualquier sitio mientras tú te enfrentas a un peligro semejante? No quiero escuchar nada más a ese respecto.


      Él sonrió.


      —No pensaba dejarte en un gabinete. Tengo otro sitio en mente donde puedo estar seguro que Ezekiel no irá por ti ni por el dinero.


      —No existe un lugar así.


      La volvió a besar para que dejara de discutir con él.


      —Confía en mí, Genevieve. He pensado en el lugar perfecto.
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      La dejó en la prisión. Aunque tuvo que admitir que era el lugar perfecto para mantener el dinero a salvo, no le gustó nada la elección de Adam, ya que sabía que lo que él esperaba es que se quedara allí dentro mientras iba en busca de diversión tras Ezekiel y sus compinches. Si se hubiera podido quedar unos cuantos minutos a solas con él, le hubiera dicho lo infeliz que era, pero la prisión estaba llena de hombres de la ley y no se sentía con ánimo de criticarle delante de extraños. A pesar de todo, le miró airadamente cuando él sugirió que quizá estuviera más cómoda en una de las celdas vacías.


      Se sentó en una silla cerca del escritorio del sheriff Norton, se colocó el saco en las piernas y cruzó las manos sobre él. Adam estaba de pie detrás de ella. Después de quitar un montón de papeles de su silla, el sheriff se sentó, echando la silla hacia atrás contra la pared y manteniendo el equilibrio sobre las dos patas traseras. Era un hombre mayor con una gran barriga y ojos melancólicos. Su cara le recordó a Genevieve la de un perro sabueso. Los carrillos se extendían más allá de la barbilla y cuando sonreía —que lo hacía la mayoría del tiempo— los pliegues de piel que le sobraban a cada lado de la cara se arrugaban hasta la altura de orejas. Fue muy amable con Adam y ella, y le gustó muchísimo. Su voz irradió un interés paternal cuando preguntó en qué podía ayudar, y escuchó con paciencia sin interrumpir ni una vez mientras Adam le explicaba por qué estaban allí.


      Dos oficiales escuchaban apoyados contra la pared. Aquellos hombres se parecían tanto físicamente y en la manera de actuar que podrían haber sido hermanos.


      Eran casi de la misma estatura, medían cerca de un metro ochenta y tenían la misma expresión de hastiados en el rostro. El más musculoso se llamaba Davidson y el otro Morgan.


      Su presencia debería haber sido reconfortante


      Pero a ella, sin embargo, la ponían nerviosa, ya que la taladraban con la mirada. Tenían también un aspecto grosero. No podía siquiera imaginarse los horrores que habrían visto y qué les había transformado en hombres tan duros. Conjeturó en su mente una posible atrocidad tras otra y después de un breve instante empezó a luchar contra el impulso de salir corriendo.


      Deseaba con todas sus fuerzas que dejaran de mirarla. Esperaba a que uno de los dos se le lanzara encima; cada minuto volvía los ojos hacia ellos para asegurarse de que no se habían movido.


      Adam debió advertir su intranquilidad porque le puso la mano en el hombro y se lo apretó con suavidad. Cuando hubo terminado de explicarle al sheriff el asunto, incluidos detalles que ella hubiera preferido obviar, el oficial Davidson sugirió que Genevieve mirara los carteles de los hombres más buscados para ver si Ezekiel era uno de ellos.


      El sheriff señaló hacia el suelo, en una esquina detrás de él, a un montón de papeles que le llegaban hasta la rodilla.


      —Ahí los tiene, pero apuesto a que le llevará el resto del día echarles un vistazo.


      —Adam, ¿está seguro de que ese tal Jones y sus amigos les están siguiendo? —preguntó Morgan mirando al mismo tiempo a Genevieve.


      —Sí, me aseguré de que pudieran seguir mi rastro hasta Middleton.


      Davidson dio un paso hacia delante y ella saltó de la silla y se enfadó.


      —Caballeros, ¿qué están mirando de ese modo? —les preguntó.


      Los oficiales intercambiaron miradas entre sí antes de volverse hacia ella. Davidson alzó la ceja, parecía tímido; en cambio, Morgan mantuvo su expresión glacial. No creía que el hombre hubiera pestañeado en los últimos cinco minutos.


      —La estaba mirando, señora —dijo Davidson.


      —Pues desearía que no lo hiciera. Le juro por lo más sagrado que hace que me den ganas de declarar cualquier delito.


      —¿Tiene alguno en mente? —le preguntó Morgan. Una leve sonrisa hizo que sus ojos se arrugaran.


      El oficial se humanizó, permitiéndole relajarse.


      —No —respondió—. Tendría que inventarme uno. ¿Sabe lo mucho que intimida? Sí, claro que lo sabe. Así es como interroga a los criminales, ¿verdad?


      —Genevieve, ¿de qué estás hablando? —le preguntó Adam.


      —No lo entenderías aunque te lo explicara. Tú haces exactamente lo mismo.


      Davidson se echó a reír.


      —Señora, ¿es cierto que suplantó a Ruby Leigh..?


      —Diamond —completó Morgan con una sonrisa burlona.


      —Con toda certeza no le gustaría la clase de mujer que responde a ese nombre —remarcó Davidson. Frunció el ceño al oficial.


      —¿Cómo soy yo realmente?


      —Refinada —contestó Davidson—, usted es toda una dama y me cuesta imaginármela en el escenario del salón.


      —No suplanté a nadie, por lo menos, no a conciencia. El señor Steeple me engañó. ¡Adam, no era necesario que les contaras a los oficiales que canté en el salón!


      El le apretó de nuevo el hombro. Davidson salió en su defensa.


      —Nos estaba contando la primera vez que vio a Ezekiel, por eso tuvo que mencionar lo del salón.


      —Le aseguro que no tengo por costumbre entretener a hombres borrachos y sólo canto canciones de iglesia.


      —¿De verdad puso a llorar a todos esos hombres? preguntó Morgan.


      —No fue mi intención.


      Su respuesta provocó de nuevo sus risas. Se sintió aún más avergonzada. Esperó a que el ruido cesara antes de sugerir con un tartamudeo justificado que le dijeran qué iban a hacer respecto a Ezekiel y sus amigos.


      Norton se acercó para darle una palmadita de consuelo en la mano.


      —No se preocupe por eso, jovencita.


      Su tono condescendiente no le sentó bien.


      —¡Sheriff, Ezekiel Jones viene por mí! Tengo motivos para preocuparme por él y para preocuparme por Adam. Está decidido a ir tras esos tres hombres horribles. ¡Por favor, deja de estrujarme el hombro! —añadió, lanzando una rápida mirada a Adam—. ¡No quiero que te hagan daño!


      —Estoy decidido —le dijo él con claridad. Ella se volvió a los oficiales.


      —¿Y bien? —preguntó ella.


      —Bien, ¿qué? —le preguntó a su vez Davidson.


      —Estoy esperando a que uno de ustedes le diga a Adam que no puede tomarse la justicia por su mano.


      Morgan se encogió de hombros. No era la respuesta que ella estaba esperando. Ni tampoco sus palabras.


      —Parece muy resuelto a hacerlo, señora, no creo que nada de lo que pueda decirle le haga cambiar de idea. No puedo culparle de querer ir tras Jones. Si la mujer a la que amara estuviera siendo amenazada, estoy completamente seguro de que pondría fin a ello.


      No sabía si debía corregir la suposición del oficial o no. Adam no la amaba, sencillamente estaba siendo compasivo, ayudándola. Eso era todo.


      —Si Ezekiel es buscado por asesinato o cualquier otro delito, estoy realmente interesado en hablar con él —continuó Morgan.


      La actitud desenfadada del oficial la confundió.


      —No quiero que hable con él, quiero que lo encierre. Si el asesinato que cometió no hubiera sido denunciado entonces, yo presentaré cargos contra él, ahora.


      —¿Basándose en qué? —preguntó el sheriff.


      —Me encerró en mi habitación.


      —Espero que me disculpe, pero es su palabra contra la suya y no creo que vaya a admitir que lo hizo— contestó.


      —Cuanto antes empiece a mirar todos esos carteles mejor será —sugirió Davidson.


      —Sí, claro, pero mientras tanto, quiero que arresten a Ezekiel y a sus secuaces. Me encantará facilitarles su descripción.


      —Bueno, estamos en el mismo sitio que empezamos —se lamentó el sheriff—. Como le he dicho antes es necesario tener pruebas para arrestar a alguien.


      —¿Cómo por ejemplo?


      El sheriff reflexionó la respuesta antes de contestar.


      —Si alguno de ellos llega a dispararle, entonces, podríamos pescarle por intento de asesinato. 1.


      Davidson sonrió abiertamente. `''


      —Sé que es frustrante, señora, pero la ley es la ley. Quizá podríamos hablar con él y asustarle para que deje tranquila.


      —Deberíamos decirle a Ryan que hable con él comentó Morgan a su compañero.


      —Adam, ¿tú que piensas? —preguntó Genevieve— Se giró para mirarle y fue entonces cuando descubrió que se había marchado—. ¿Cuándo se ha ido?


      Se puso en pie y se volvió hacia la puerta antes que el sheriff pudiera contestarle.


      —Se marchó hace unos minutos —dijo—. Siéntese señora y empiece a mirar los carteles. Estos de aquí son los últimos, pero si piensa que Jones cometió un crimen hace más tiempo, entonces la llevaré al archivo. Guardo todos los pósters que recibo y algunos son de hace diez años.


      —Mientras usted les echa un vistazo, Morgan y yo iremos a la oficina de correos para enviar unos cuantos telegramas pidiendo información. Adam nos ha hecho una buena descripción y puede que tengamos una respuesta bastante rápido. Entre tanto le dejo en buenas manos —añadió Davidson.


      —¿Os dirigís de nuevo a las montañas, chicos?


      Morgan asintió.


      —Ryan se quedará cerca de la casa del doctor mientras haya una posibilidad de que nuestro testigo sobreviva. Si tiene algún problema, él le prestará ayuda.


      Genevieve observó cómo los oficiales se marchaban y luego se volvió al sheriff y le preguntó.


      —El señor Steeple me dijo que había tres oficiales en Middleton. Ryan es el tercero, ¿no es cierto?


      —Sí, señora. Morgan y Davidson reciben órdenes de él y le he oído decir a Morgan que Ryan es el de rango superior y el más joven también.


      —¿Se llama por casualidad Daniel Ryan?


      —Sí, exacto. Nunca imaginé que lo llamaría de otra forma distinta a oficial o señor. No es el tipo de persona de la que te haces amigo. De hecho, asusta a casi todo el mundo en el pueblo e imagino que es por eso por lo que Morgan ha sugerido que sea él quien hable con Ezekiel Jones o Henry Stevens o como demonios quiera llamarse.


      —¿Qué quiso decir Morgan cuando le comentó que Ryan estaría apostado cerca de la casa del doctor?


      —Está en casa del doctor Garrison esperando a ver Si el pobre Luke MacFarland se despierta o se muere.


      Es el único testigo que tenemos del terrible suceso que ocurrió aquí anteayer. Lo que empezó como un simple robo a un viejo banco se convivió en una masacre. Luke estaba fuera del banco y vio lo que sucedía por la ventana. Antes de desmayarse ante nosotros, nos dijo a Ryan y a mi que podía identificar al cabecilla de la banda.


      —Los empleados del banco entregaron obedientes el dinero y después levantaron los brazos para indicar a los atracadores que no se harían los héroes yendo por sus pistolas. No hubo ninguna orden de disparar pero eso fue lo que hicieron. Frank Holden, el director del banco, tenía seis balas en la cabeza. Había sangre esparcida por toda la pared hasta el techo. Fue una acción a sangre fría y atroz y cinco hombres buenos a los que consideraba amigos míos murieron como perros.


      Genevieve sintió náuseas al escuchar la historia.


      —Pobre gente! —susurró— Si no iniciaron el tiroteo ¿por qué les mataron?


      —Para no dejar testigos por eso lo hicieron. Luke y Nichols lo vieron todo. Les dispararon a ambos. Luke recibió un impacto en la garganta, y no tiene muchas probabilidades de sobrevivir. Una verdadera pena para su familia. Tiene mujer y cuatro hijos que alimentar no sé que será de ellos.


      —¿ Qué hay del otro testigo? —preguntó ella.


      —Nichols recibió una bala en el corazón. El doctor dijo que murió en el acto.


      —Espero que los oficiales atrapen a esos hombres y los encierren para el resto de sus vidas.


      —Yo preferiría que los colgaran —dijo Norton.


      Entiende ahora por qué Davidson y Morgan han permitido que Adam se ocupe de Ezekiel?. Están con las manos atadas Siguiéndole la pista a esa banda. Ninguno de los oficiales ha podido dormir mucho últimamente.


      —Cree que encontrarán a esos criminales?


      —Puede que sí o puede que no. Hay unas cien cuevas en estas montañas y podrían estar escondidos en cualquiera de ellas. A1 final los atraparemos porque habrán cometiendo algún error. Los cinco llevan más de un año sembrando la muerte a su paso. E1 hombre que los guía es un diablo astuto que ha sido capaz de —El sheriff se levantó y estiró los brazos—. Si no le importa quedarse sola, me gustaría acercarme a casa del doctor para ver cómo está Luke.


      —No me importa— respondió ella—. Pero si se cruza con Adam ¿sería tan amable de decirle que me ayudara con los carteles?


      —dudo que lo vea— respondió el sheriff—. Los dos sabemos que ha ido a buscar a esos rufianes. Probablemente esté esperando junto a la colina en las afueras del pueblo. Eso es lo que yo haría si quisiera pescar a alguien que viniera de Gramby. La única entrada a Middleton es por aquella colina más allá del establo. Pero presiento que volverá por la noche con las manos vacías, ya que si ustedes sabían que había tres oficiales aquí, ese rufián de Jones seguramente lo sepa también.


      Genevieve hizo un gesto negativo.


      —No creo que Ezekiel se haya quedado en el pueblo blo el tiempo suficiente para hablar con alguien. Al menos eso es lo que Adam espera. Sheriff, estoy muy preocupada por él. Ezekiel está decididamente resuelto y los dos hombres que le acompañan no se pensarían dos veces disparar a un hombre por la espalda.


      —No se preocupe —le dijo el sheriff—. Quizá haga una ronda por la colina y eche un vistazo para ver si localizo a Adam. No creo que necesite mi ayuda. Por su aspecto, diría que puede arreglárselas solo en cualquier lucha, incluso contra tres.


      Le mostró dónde se encontraba el archivo y la dejó sola. A primera vista pensó que sería una tarea inútil ya que había papeles amontonados por todos lados. Estaban alineados en unas estanterías que llegaban hasta el techo y en el suelo había más. El polvo la hizo estornudar y algunos de los carteles más viejos se deshacían nada más tocarlos.


      No fue tan caótico como pensó en un principio. El sheriff los había separado por el año en que los había recibido. Dejó a un lado los más antiguos y empezó por los de hacía un año; se abrió paso para sentarse.


      Después de tres horas de búsqueda, se había quedado rígida sentada en el suelo, hambrienta y sintiéndose cubierta de polvo. Al estirar las piernas para mitigar calambre que le había dado en la pantorrilla, golpeó una pila de carteles que aún le quedaba por mirar. Suspirando se inclinó hacia delante para colocarlos nuevo y entonces soltó un grito de alegría. La horrible cara de Ezekiel Jones la estaba mirando fijamente.


      El dibujo le hacía justicia porque había captado el aire diabólico de aquel hombre con exactitud, incluso el detalle de sus aviesos ojillos, redondos y brillantes.


      Era buscado por asesinato y extorsión, decía que iba armado y era considerado peligroso —ella bien podía atestiguar ambos hechos—. Había una recompensa de cien dólares por su captura, y varios de los seudónimos que utilizaba aparecían escritos al pie de la hoja. En negrita, ocupando la parte superior, había una nota que decía que se le buscaba vivo o muerto.


      Estaba tan nerviosa por el descubrimiento que apenas sabía qué hacer. Era necesario que Adam viera el cartel lo antes posible. Con toda seguridad se daría cuenta del adversario tan peligroso al que se enfrentaba. Dios santo, aquel hombre había cometido en realidad un asesinato. Ella le había oído jactarse del abominable crimen, pero aún así no le había creído. Sin embargo, ese cartel eliminaba cualquier duda. Ezekiel era un asesino. Seguro que después de que Adam viera el cartel, estaría de acuerdo en dejar que las autoridades se hicieran cargo de su captura.


      Agarró con rapidez el saco y se apresuró hacia la puerta, aunque antes de salir consideró que era una locura llevarse consigo el dinero de Thomas. Volvió corriendo a las celdas de la prisión y lo escondió en el interior de una de ellas. No iba a dejar las llaves, así que deslizó la pesada anilla de metal por la muñeca y se la llevó puesta a modo de brazalete. Las llaves producían un tintineo con cada paso que daba mientras recorría los soportales camino abajo.


      Las calles estaban abarrotadas de gente que iba y venía. No sabía a ciencia cierta dónde se encontraba Adam, pero tenía la esperanza de que estuviera esperando a Ezekiel cerca, al pie de las colinas detrás del establo público. El sheriff le había dicho que el camino principal desde Gramby conducía Middleton por la parte norte y que si Ezekiel venía siguiéndoles, probablemente se adelantaría por aquella ruta. Horas antes había deseado que Ezekiel no hubiera oído que los representantes de la ley de los Estados Unidos se habían reunido en Middleton, pero ahora rezaba porque así fuera, de modo que se mantuviera alejado. La idea de que Adam se enfrentara no a uno si no a tres canallas le aterraba. Él cumpliría con las reglas y nunca le dispararía por la espalda a un hombre. Ezekiel no.


      Aquella posibilidad la asustó y, antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, empezó a correr por el soportal hacia las cuadras.


      Se oyó un disparo. La detonación la sobresaltó tanto que perdió el equilibrio. Se agarró con fuerza a un poste para evitar caerse y el cartel se le escapó de la mano. Lo recogió con rapidez, lo dobló y se lo metió en el bolsillo mientras entrecerraba los ojos contra el sol para ver quien estaba disparando. Alguien le gritó, pero sus palabras quedaron silenciadas por una lluvia de disparos. El ruido se hizo estruendoso a rebotar de un edificio a otro. Los hombres y mujeres que habían estado paseando por la calle principal corrieron a refugiarse y en unos segundos las calles y soportales quedaron desiertos.


      Paralizada por el pánico, vio correr a un hombre por el centro de la calle con la pistola desenfundada. Se desplazó con tanta velocidad que su silueta al contraluz luz quedó prácticamente difuminada.


      Una mujer de pelo rubio asomó la cabeza desde ó interior del almacén principal, a unos pasos delante Genevieve y le gritó:


      —Métase aquí si no quiere que la maten!


      —¡La banda que atracó el banco ha vuelto y ahora vamos a morir todos! —chilló otra mujer detrás de la primera.


      Genevieve se volvió para entrar. En ese momento se detuvo. ¿Por qué iban a volver los atracadores? Ya se habían llevado el dinero del banco. ¿Y si no fuera la banda...?


      Adam. Un escalofrío helado le recorrió la espalda «¡Dios, mío! ¿Si Adam estaba en apuros?» Se lo imaginó retenido a la fuerza y rodeado por Lewis, Herman y Ezekiel. ¿Y si le hubieran disparado ya? Tenía que averiguarlo. Sólo necesitaba acercarse lo suficiente para ver por sí misma que Adam no estaba involucrado. Se recogió la falda y corrió. El ruido parecía venir de entre dos edificios de la calle siguiente. El sol la estaba cegando y el miedo le impedía respirar con normalidad. Jadeando, se lanzó a una carrera desenfrenada como si su vida dependiera de ello. Estaba saltando desde el soportal entre el callejón y el siguiente edificio, cuando oyó que alguien susurraba su nombre. Se tambaleó al volverse para ver de quien se trataba.


      Y entonces gritó.
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      Los tenía justo donde quería. Adam se pegó contra la pared de ladrillos y con rapidez cargó el arma de nuevo. Se encontraba en la parte izquierda de la entrada de un callejón sin salida y se sentía endiabladamente pagado de sí mismo, porque estaba seguro de que tenía a los tres bastardos atrapados allí.


      No estaba de buen humor. Uno de ellos había intentado tenderle una emboscada detrás de las cuadras justo cuando desmontaba del caballo, y si no se hubiera arrojado desde lo alto al suelo en el momento preciso, hubiera recibido un disparo en la espalda.


      Quería resarcirse y, aunque le atraía la idea de matarlos a los tres, sabía que tendría que contentarse con herir a uno o dos. Deseaba fervientemente que Ezekiel llegara a desesperarse lo suficiente para intentar pasar corriendo. El callejón no tenía otra salida, y si debía pasarse lo que quedaba del día esperando para pescarle, así lo haría.


      Divisó a un hombre que corría hacia él atravesando la calle. Llevaba puesta una insignia, por lo que debía tratarse del tercer oficial del que había oído hablar.


      Aquel hombre era alto, de hombros anchos y tenía el pelo rubio y los ojos azules.


      Le resultó familiar, pero no pudo recordar dónde lo había visto antes. Adam le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y en el momento en que iba a darse la vuelta, divisó la cadena de oro que colgaba del bolsillo de su chaleco. Lo que sospechosamente parecía la funda de oro de una brújula, se balanceaba en el extremo de la cadena.


      Le reconoció de inmediato.


      —¡Hijo de...! —susurró Adam. Se trataba del oficial Daniel Ryan.


      —¡Tire el arma! —gruñó Ryan. Adam hizo un gesto negativo y siguió recargando la pistola.


      El oficial le apuntó con el arma y estaba repitiéndole la orden, cuando se oyó un disparo. El silbido de la bala pasó rozando el hombro izquierdo de Ryan. Se abalanzó hacia el lado opuesto de la entrada para resguardarse y al igual que Adam se pegó contra la pared. Sus ojos se dirigieron a Adam.


      —¿Quién diablos son? —dijo con tono hosco. Adam se lo explicó con rapidez. Cuando terminó, Ryan le preguntó cuántos eran.


      —Ezekiel iba a la cabeza y sus dos secuaces le seguían. Cuando di la vuelta a la esquina, vi a uno de ellos meterse en el callejón. Estoy seguro que están los tres están ahí. Deben haber pensado que podrían acortar por aquí, y ahora están atrapados. Cuando se queden sin balas, saldrán.


      Ryan asintió.


      —Yo resolveré esto. Manténgase fuera de mi camino.


      —No —respondió Adam—. ¡Manténgase usted fuera del mío! Es Daniel Ryan, ¿verdad?


      —Sí. ¿Y usted quién es?


      —Adam Clayborne.


      Ryan alzó la ceja sorprendido y luego un indicio de sonrisa elevó las comisuras de su boca.


      —¿Eres el hijo de Rose?


      —Sí —admitió Adam—. ¡Una brújula muy bonita!


      —Sí, lo es.


      —Esa brújula pertenece a mi hermano Cole.


      —Claro que sí —admitió Ryan.


      Antes de que Adam pudiera pedirle que se la entregara, Ryan gritó a los hombres del callejón.


      —¡Tirad las armas y levantad las manos, o moriréis!


      Una lluvia de balas pasó zumbando como respuesta. Ryan se inclinó, disparó dos veces y luego se echó bruscamente hacia atrás.


      —¿Cómo está tu madre? —preguntó con una voz tan suave como la brisa de la tarde.


      —Bien —le respondió un escaso segundo antes de avanzar un poco, apuntar y disparar. Uno de los hombres soltó un gemido de angustia.


      El grito hizo sonreír a Adam. Se pegó de nuevo contra la pared y puso expresión burlona.


      —Uno fuera, me quedan dos.


      —¡Mantente al margen de esto!


      —¡Ni hablar!


      —¿Qué hace Cole ahora?


      —Llevar un rancho.


      —¿Estáis dispuestos a rendiros? —vociferó Ryan—. ¡Es la última vez que os lo voy a preguntar!


      —¡Vete al infierno! —gritó uno de ellos.


      Ryan dejó escapar un suspiro.


      —Parece que quieren morir —dijo arrastrando las palabras.


      Adam se adhirió a él.


      —Así es.


      —Menos papeleo de por medio —remarcó Ryan—. Así que más vale que les acomode.


      —Ezekiel Jones es mío. Si alguien va a dispararle, ese seré yo.


      Ryan se encogió de hombros.


      —¿A Rose le gusta vivir en Montana?


      —Sí. Habla muy bien de ti y parece que cree que vas a ir a devolverle la brújula que tomaste prestada —añadió, remarcando intencionadamente la palabra «prestada». Ryan rió.


      —No la tomé prestada. Simplemente me la llevé.


      —Devuélvela.


      —Lo haré cuando esté listo. Tengo que discutir sobre un asunto con Cole y tan pronto como haya acabado aquí, iré a Rosehill.


      —Mejor que vayas armado. Has enfurecido tanto a Cole que es capaz de dispararte en cuanto te vea.


      Ryan volvió a sonreír.


      —No tiene problemas para matar, ¿no es así?


      —No, en absoluto.


      —Bien, eso es lo que he oído. Es justo el hombre que necesito.


      —¿Que necesitas? ¿Para qué lo necesitas? No pensarás que él trabajaría para ti.


      —Eso es precisamente lo que pienso. Puedo ser realmente persuasivo.


      La conversación quedó interrumpida por los disparos que venían del callejón. Ryan y Adam los devolvieron. El ruido era ensordecedor. Ambos se dejaron caer de nuevo contra la pared y cargaron las armas.


      —¿Qué es exactamente lo que quieres que Cole haga por ti?


      —Matar a unos sabandijas.


      Antes de que Adam pudiera hacerle más preguntas, uno de los hombres de Ezekiel les gritó.


      —¡Vamos a salir! ¡No disparéis!


      —¡Tirad las armas y salid con las manos en alto! —les ordenó Ryan.


      Después de darles la orden, Ryan le indicó con un gesto a Adam que se quedara donde estaba, y luego retrocedió hasta la esquina de la calle.


      Herman fue el primero en salir del callejón con aire orgulloso. Le seguía de cerca Lewis que iba cojeando. Los dos hombres habían alcanzado la boca de la calle, cuando Lewis, usando a Herman como escudo, disparó a Ryan, fallando el tiro. El oficial hizo que soltara el arma de un disparo, un segundo escaso antes de que Adam le golpeara con la culata de la pistola en la sien. Lewis cayó desplomado en el suelo.


      Con un movimiento lento, Herman se tiró al suelo, sacando de detrás de la espalda su arma.


      Ryan disparó a matar. La bala le atravesó el pecho y le tiró por la fuerza del impulso hacia atrás. Murió antes de que su cabeza golpeara contra el borde del soportal.


      Adam se introdujo en el callejón en busca de Ezekiel. El bastardo no estaba allí. Profiriendo maldiciones en voz baja, enfundó de nuevo la pistola y dio media vuelta. Ryan se había colocado en el centro de la calle y estaba mirando fijamente algo delante de él. Parecía como si estuviera preparado para un duelo. Tenía las piernas abiertas, la espalda rígida y la mano ceñida sobre la empuñadura de su pistola.


      —Deja que se marche —gritó Ryan.


      Adam corrió hacia delante, ignorando la orden del representante de la ley para que se quedara donde estaba. Se encontraba a unos tres metros de Ryan cuando les vio a los dos. Genevieve —su dulce y amada Genevieve— y Ezekiel.


      El canalla tenía el cañón de la pistola presionado contra la sien de ella y se estaba moviendo lentamente hacia una calesa que alguien había dejado atada delante del almacén principal.


      Adam se sintió como si le hubiera atropellado un tren. Las rodillas se le paralizaron, el corazón se le desbocó y todo él estaba invadido por la ira.


      —¡No! —la protesta fue emitida en un tono sordo y gutural.


      Ryan se estaba acercando con cautela a Ezekiel y su rehén, con la atención totalmente puesta en él. Adam también, pero con los ojos centrados en Genevieve.


      Sabía que estaría aterrada, aunque intentara esconder con valentía su miedo ante él. En ese momento vio las lágrimas en sus ojos y no pudo controlar la ira.


      Quería matar a ese bastardo con sus propias manos. Pero para ello, tendría que deshacerse del arma con la que amenazaba a Genevieve. La mano izquierda de Ezekiel rodeaba con fuerza la cintura de ella; la estaba utilizando como escudo a medida que la obligaba a avanzar con lentitud hacia el lado donde se encontrabas la calesa. Con la mano derecha sujetaba el arma contra la cabeza de ella; tenía el dedo en el gatillo.


      —Todo va a ir bien —dijo Adam con un susurro tan bajo que seguramente ella no pudo oírle.


      Como si hubieran sido movidos por una orden conjunta no expresa, ambos, Ryan y Adam empezaron a abrirse en forma de V mientras avanzaban hacia su presa. Estaban a unos cuatro metros de Ezekiel cuando éste les ordenó que se detuvieran.


      —¡Si dais un paso más, la mato!


      Adam pudo percibir el pánico en su voz y advirtió la ira y la desesperación en sus ojos. Al igual que una rata acorralada, estaba a punto de atacar, y él no quería hacer nada que le obligara a apretar el gatillo.


      Nunca en su vida había estado tan asustado. No le había dicho a Genevieve que la amaba, y, Dios, necesitaba decirle aquellas palabras al menos un millón de veces. Quería envejecer junto a ella y decirle todos y cada uno de los días para el resto de sus vidas cuánto significaba para él.


      —¡Deja que se marche, Ezekiel! —le rogó Adam.


      —¡Voy a marcharme de aquí y nadie va a impedírmelo! —dijo a voces el reverendo—. No tengo nada que perder y si queréis que viva, no me sigáis.


      —No puedo permitir que te la lleves contigo —gritó Ryan.


      Ezekiel se volvió al oficial.


      —¡La voy a matar! —volvió a gritar—. Si mi mano empieza a temblar, este arma va a dispararse y será por tu culpa. Tirad las armas los dos y daros la vuelta.


      —¡No! —gritó Genevieve—. ¡Os disparará por la espalda! ¡No lo hagas, Adam!


      —¡Cierra el pico! —la mandó callar, Ezekiel— ¡Tú sola te has metido en esto! ¡Si no hubieras robado mi dinero...!


      —¡Es el dinero de Thomas, no suyo! Voy a devolvérselo.


      —¿Desde la tumba? —se mofó Ezekiel—. No creerás que voy a dejarse vivir, ¿verdad? Eres una loca ingenua, Genevieve. Deja de revolverte —le espetó al intentar ella apartarle el brazo.


      —¡Deja que se vaya! —le imploró Adam.


      La angustia que percibió en su voz, le rompió el corazón.


      —¡Lo siento! —dijo ella a media voz.


      —¡He dicho que tiréis las armas! —exigió una vez más Ezekiel.


      —¡No puedo hacer eso! —gritó Ryan.


      Adam avanzó lentamente por la izquierda mientras Ryan lo hacía por la derecha. El representante de la ley apuntó con su pistola a Ezekiel y a Genevieve. Adam supo lo que iba a hacer. La sangre se le heló. Miró a Ryan y vio que sus ojos azules tenían ahora una expresión fría como el hielo.


      —¡No lo hagas! —gritó.


      —Puedo alcanzarle.


      —¡No!


      Ryan le ignoró. Continuó avanzando, intentando buscar un ángulo perfecto. Sabía que tenía sólo unas posibilidad y que si Ezekiel no moría al instante, Genevieve moriría también.


      —¡Quédate donde estás! —le advirtió Ezekiel. Los ojos oscilaban entre Adam y Ryan mientras empujaba a Genevieve hacia la calesa.


      —¡Es tu última oportunidad! —gritó Ryan—. ¡Suéltala ahora o te juro por Dios que te dejaré clavado donde estás!


      Adam hubiera querido matar a Ryan. ¿Cómo se atrevía a jugar con la vida de Genevieve? No le importaba que Ryan fuera certero, ya que sabía que Ezekiel la mataría tan pronto como tuviera una oportunidad, pero si fallaba, o el dedo de Ezekiel vacilaba, Genevieve pagaría las consecuencias.


      No podía permitir que eso ocurriera. Si mantenerla a salvo significaba que él tenía que morir, eso era lo que iba a hacer. Echó a correr hacia la calesa, intentando deliberadamente atraer los disparos de Ezekiel y cuando se encontraba más o menos a un metro de distancia, desenfundó su arma. El bastardo cayó en la trampa. Adam se había convertido en un blanco perfecto y la tentación fue demasiado fuerte para que Ezekiel se resistiera. Apartó la pistola de Genevieve y le apuntó. Murió antes de poder apretar el gatillo, puesto que tan pronto como apartó el cañón de la cabeza de ella, Ryan le disparó. La bala se incrustó justo en el centro de su frente, y la de Adam fue a parar a un milímetro de la de Ryan. La fuerza del impacto hizo que Ezekiel saltara por el aire y cayera hacia atrás. Genevieve fue arrojada a un lado, lanzó un grito al caer y comenzó a sollozar. Había creído que Adam iba a morir cuando se puso delante de Ezekiel, y éste quiso dispararle. El terror y la desolación que sintió en aquel terrorífico momento casi la destrozó.


      Adam la levantó con suavidad. Ella se arrojó en sus brazos y continuó sollozando convulsivamente. La sujetó con fuerza e intentó deshacerse de su ira para poder consolarla. Los dos estaban temblando.


      —Llegué a pensar que te perdía —le susurró con tono grave.


      —Todo es por mi culpa. Deberías haberte quedado en Rosehill... Casi hago que te maten y si hubieras muerto, Adam, no hubiera podido seguir viviendo. Yo...


      —¡Sss, amor mío! Todo ha terminado.


      Ella se apartó con brusquedad de él.


      —¿Cómo te has atrevido a arriesgarte de esa manera? —le gritó—. ¿Cómo te has atrevido...?


      No pudo continuar. Sus sollozos eran sobrecogedores. Él la arrastró hacia sí y la abrazó con fuerza: Nunca la dejaría marchar.


      —No llores, cariño mío. No llores —se agachó y le besó en la cabeza—. Has sido muy valiente.


      —No, no lo he sido. Estaba asustada.


      —Yo también estaba muy asustado —admitió él.


      Levantó la cabeza y le miró con los ojos muy abiertos.


      —¿Tú? ¿Asustado? No te creo. No te asusta nada.


      Él rió. El sonido de su propia risa sonó discordante en sus oídos. Usó los pulgares para secarle las lágrimas de sus mejillas y rió de nuevo.


      —Aún me tiemblan las manos. Te lo prometo, Genevieve, nadie volverá a hacerte daño, nunca más.


      Estaba a salvo. No dejaba de repetírselo con la esperanza de sobreponerse a la furia que sentía. Estaba tan furioso con Ryan que apenas lograba controlarse. Sabía que no dejaría de llorar si no se apartaba de él, pero quería abrazarle.


      —¡Casi hago que te maten! —repitió—. Ezekiel tenía razón. Me dijo que era una loca ingenua y lo soy, Adam. No he sido más que un problema para ti. Ningún hombre merece tal sufrimiento.


      Él le agarró con firmeza la barbilla.


      —Tú no hiciste que te siguiera —le recordó, y antes de que pudiera rebatir su afirmación, la besó.


      De repente, rompió a llorar de nuevo. Era un hombre tan bueno y estaba siendo tan terriblemente cariñoso con ella.


      Bajó la vista para mirar a Ezekiel y se le encogieron las entrañas. Adam la tomó de la mano y la apartó de allí. Tenía la mirada fija en el oficial que la había ayudado hacía unos minutos.


      —¿Es Daniel Ryan? —le preguntó ella.


      —Sí.


      —¿Aún tiene la brújula de Cole?


      Adam asintió.


      —Me ha dicho que se la llevará a Rosehill.


      —Entonces por qué le miras así?


      —Ha arriesgado demasiado tu vida. Si hubiera fallado...


      —No pienses en esas cosas ahora. Le estoy agradecida y debo decírselo.


      —No.


      —Ezekiel me dijo que iba a matarme porque le había causado muchos problemas.


      —Ryan debería haber esperado —insistió obstinado. El oficial oyó el comentario.


      —Sabía lo que estaba haciendo, Adam.


      —¡Un diablo, lo sabías! Deberías haberme dejado...


      Antes de que pudiera continuar, Ryan le cortó.


      —Estabas demasiado involucrado. Yo, no.


      —¡Eres un bastardo de sangre fría!


      Ryan se acercó más.


      —¡Es terriblemente cierto, lo soy!


      —¡Podrías haberla matado! Si Ezekiel se hubiera movido una pulgada o vacilado, le hubieras dado a ella.


      —Esperé a tenerle en el ángulo preciso.


      —¡Al diablo con esa lógica!


      Genevieve no podía comprender lo que estaba ocurriendo. Aquellos dos hombres que habían estado codo a codo intentando salvar su vida hacía un instante, ahora actuaban como si quisieran matarse el uno al otro. No tenía sentido.


      —¡Por favor, si hicierais el favor de calmaros y...!


      —¡No te ha importado que viviera o no! ¿Qué clase de oficial eres? ¡Se supone que debes proteger a los ciudadanos, no dispararles!


      Adam no pudo retenerse y le empujó por el pecho. Ryan se lo devolvió.


      —Me he preocupado por ella, pero da la casualidad de que yo no estoy enamorado y es obvio que tú sí: ¿Comprendes la diferencia? Mira tus manos. Apuesto a que todavía te tiemblan.


      —¡Es cierto, me tiemblan, pero por la necesidad de darte un puñetazo en la cara! Te juro...


      Por el rabillo del ojo Adam vio que Lewis, el hombre al que había dejado inconsciente estaba levantándose. También vio que tenía el arma en la mano. Al mismo tiempo, Ryan divisó el destello del metal. Los dos se giraron al unísono y dispararon.


      La bala de Adam hizo que soltara la pistola. La de Ryan le perforó el pecho. Lewis osciló hacia atrás y luego cayó de bruces.


      Genevieve se llevó la mano a la garganta. Sucedió todo tan rápido que no le dio tiempo a gritar. Ni Adam ni Ryan parecían muy perturbados por la interrupción. Ambos miraron durante unos segundos a Lewis para asegurarse de que no se movía, luego se colocaron frente a frente y reanudaron el acalorado debate como si no hubiera ocurrido nada fuera de lo normal.


      Ella dio un paso atrás y chocó con el sheriff Norton.


      —¿Cómo podéis ser tan insensibles? Acabáis de matar a un hombre —dijo con la voz entrecortada por la emoción; estaba temblando de los pies a la cabeza.


      —A mi entender aquel hombre había que matarlo. Hubiera alcanzado a alguno de ellos si no le hubieran disparado, así que no debería quejarse por ello.


      —Pero ¿por qué discuten?


      —¡Ah, sólo es una manera de desfogarse! Lo he visto todo desde el porche de Barnes. Los ha tenido realmente asustados, señora. Si esa pistola se hubiera disparado en su cabeza, se hubiera armado un gran lío.


      El sheriff dio un golpe a la pierna de Ezekiel con la punta de la bota.


      —No parece muy peligroso, ¿verdad?


      Genevieve no se atrevió a mirarle ahora que estaba muerto. Se volvió hacia Adam justo a tiempo para oírle decir que Ryan debería haber intentado negociar con Ezekiel.


      —¡Yo nunca negocio con criminales! —contraatacó Ryan—. ¡Puedes enfurecerte todo lo que quieras, pero cuando te hayas calmado, admitirás que tuve razón en hacer lo que hice. Te dije que no fallaría. Y no lo he hecho, ¿no es cierto?


      —¿Estás tan seguro de ti mismo?


      —No, es que soy así de bueno —se jactó Ryan—. Lo hiciste más fácil al convertirte en su blanco. Pero debo decir que fue un movimiento estúpido por tu parte.


      Adam se ofendió por el comentario. Volvió a empujar a Ryan, pero éste no se inmutó.


      Genevieve necesitaba con urgencia sentarse durante unos minutos. Su corazón se estaba acelerando y sentía las piernas tan débiles que apenas podía mantenerse en pie. Se dirigió de vuelta a la prisión acompañada del sheriff.


      —Por poco hago que maten a Adam —confesó con una voz débil.


      El sheriff la agarró por el brazo.


      —¡Está temblando como una hoja! —subrayó—. No ha sido culpa suya que a él hayan estado a punto de dispararle.


      —¡Sí ha sido mi culpa! Llevaba una vida tranquila y a salvo en su rancho hasta que llegué yo. Le he causado un gran número de problemas.


      El sheriff incómodo le dio una palmadita.


      —Ahora no hay ningún motivo para llorar. Usted no era la alborotadora. Ese hombre muerto que está ahí rígido en mi calle es el verdadero causante de todos los problemas.


      —¡Le buscaba la justicia! —dijo llorando, al recordar el cartel. Lo sacó del bolsillo y se lo entregó al sheriff.


      —Estás enamorado de ella —afirmó Ryan lo suficientemente alto para que Genevieve lo oyera.


      —¡Sí, maldita sea! lo estoy —gruñó Adam—. La amo, pero eso no quiere decir que no hubiera podido hacer yo el trabajo.


      Ella se volvió de inmediato.


      —¿Me amas? —gritó.


      Adam ni siquiera le dedicó una mirada.


      —¡Genevieve, no te metas en esto! ¡Estás equivocado, Ryan! ¡Jugaste con su vida! ¡Podría matarte por ello!


      —No puedes amarme. Me voy a París.


      Ryan y Adam se volvieron para mirarla. Ella se giró y salió corriendo hacia la prisión. Lo había decidido. Recogería el saco y saldría de inmediato hacia Kansas, y tan pronto como le hubiera dado el dinero a Thomas, tomaría el siguiente tren para la costa.


      Iba con tanta prisa que al sheriff no le dio tiempo de abrirle la puerta. Se adelantó corriendo, pero al llegar a la celda descubrió que no tenía la anilla de las llaves consigo. Se le debió caer por el camino.


      No se dio cuenta de que aún estaba llorando hasta que el sheriff le ofreció un pañuelo.


      —No hay ningún motivo para seguir así —le dijo.


      —¡He perdido las llaves! —se lamentó.


      —Las tengo aquí —la tranquilizó. Avanzó y metió las llaves en la cerradura—. Me las he encontrado en medio de la calle, donde se le cayeron. Le aseguro que no entiendo por qué necesitaba encerrar sus trajes bajo llave. ¿Pensó que alguien se los robaría?


      Ella lo negó con la cabeza, luego asintió. Ni ella ni Adam le habían dicho al sheriff que el dinero estaba en el saco y se encontraba demasiado cansada para dar explicaciones.


      En ese momento, la puerta delantera se abrió y entró Adam. Tuvo que agacharse para no chocar con la cabeza contra el marco de la puerta. Tenía el ceño fruncido pero aquello no cambiaba nada. Seguía siendo el hombre más atractivo que jamás había visto.


      —¡Haga que se marche! —le susurró al sheriff.


      —Tengo que tener un motivo para echarle —le respondió mientras abría la puerta y la empujaba dentro de la celda.


      Ella corrió al interior, pero se volvió cuando Adam le habló.


      —¿Qué te ocurre? ¿Por qué estás tan trastornada?


      No podía creer que un hombre tan inteligente fuera tan obtuso. Le miró fijamente a través de los barrotes e intentó dejar de llorar.


      —Has estado a punto de morir por mi culpa. Estabas dispuesto a morir por mí, ¿no es así? Eres bueno y noble y no merezco tu amor. Tu madre no me hubiera perdonado nunca si te hubiera pasado algo.


      —No ha pasado nada, amor mío.


      Se secó las lágrimas con la palma de la mano.


      —Es hora de que sigamos cada uno nuestro camino. Vete a casa, Adam.


      —Genevieve...


      Ella no hizo caso del tono de advertencia que usó.


      —Lo he decidido.


      Adam sonrió. Debería haberse dado cuenta de sus intenciones, pero estaba demasiado alterada para pensar en ello. Se sentó en el catre y cruzó las manos sobre su regazo. Acababa de pasar por una experiencia horrible y cada vez que pensaba que Adam había estado metido de lleno en ella, se veía sacudida por un nuevo temblor.


      No creía que pudiera recuperarse jamás.


      Adam cerró la puerta y le echó la llave. Luego se apoyó en los barrotes, se cruzó de brazos y le sonrió de nuevo.


      —Ahora te tengo, Genevieve.


      —¡No te querré!


      —Es demasiado tarde. Ya lo haces o al menos eso es lo que creo. Eso es por lo que tenías miedo, ¿verdad? Pensabas que ibas a perderme y te venció el miedo.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Porque yo estaba pasando por lo mismo


      —Se supone que el amor no duele.


      —Te amo, corazón mío.


      Ella lo negó con la cabeza.


      —No funcionaría. Somos muy diferentes el uno del otro y te volvería loco en un abrir y cerrar de ojos. Nunca te olvidaré —dijo a media voz.


      Él rió.


      —Ya que vamos a vivir juntos para el resto de nuestras vidas, no creo que me olvides.


      —Tengo que marcharme.


      —Te seguiré.


      —Tú quieres paz y tranquilidad y a mí me gusta la aventura.


      —Nos comprometeremos y tendremos ambas cosas.


      Las lágrimas corrieron por sus mejillas.


      —¡Sheriff, déjeme salir de aquí! ¡Tengo que tomar la diligencia!


      —El sheriff se ha ido. No puede oírte y no voy a dearte salir de ahí hasta que me prometas que te casarás conmigo. Iremos de viaje de novios a París y luego nos estableceremos en Rosehill y podrás tener tu jardín Quiero envejecer contigo, Genevieve.


      Ella se agarró con fuerza a los barrotes. Él alargó mano y recorrió con los dedos sus nudillos.


      —Esto es una aventura —dijo arrastrando las palabras—. Podrás contar a nuestros hijos cómo su padre encerró a su madre en prisión.


      El brillo de sus ojos era hipnotizador. Ella se le quedó mirando fijamente dubitativa. Él la amaba. ¿Cómo era eso posible?


      —¿Nuestros hijos? —murmuró.


      —Sí —le contestó—, tendremos un montón de niños y si Dios quiere, cada uno de ellos será un aventurero como tú. Me amas, ¿verdad?


      —Te amo. Siempre te he amado.


      Abrió la puerta y la atrajo hacia sus brazos. Le dio un largo y entregado beso; al levantar la cabeza y mirarle a los ojos, vio el amor reflejado en ellos.


      —Eres el hombre de mis sueños, Adam.


      Él sonrió.


      —Y tú, mi amor, eres mi mayor aventura.
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      Daniel Ryan fue el padrino en la boda de Adam y al sheriff Norton se le concedió el honor de acompañar a Genevieve en el recorrido nupcial por el pasillo de la pequeña iglesia de las afueras de Middleton. Llevaba puesto el vestido de lino blanco que le había hecho su madre un año antes de morir, y en la mano un precioso ramo de rosas rojas.


      Adam apenas pudo respirar al verla. La voz le tembló cuando hizo los votos de matrimonio, y a ella le ocurrió lo mismo. Después de que el predicador bendijera la unión, Adam se inclinó y la besó.


      Abandonaron Middleton una hora más tarde y pasaron su primera noche como marido y mujer en el elegante hotel de Pickerman. Adam sentía un especial cariño por el pueblo de Gramby y todo el pueblo se lo tenía a su esposa. La llamaban Ruby Leigh y después de intentar explicárselo una y otra vez, finalmente se rindió y terminó por responder a ese nombre.


      Su nerviosismo era el de una recién desposada en su primera noche de bodas. Llevaba el camisón abotonado hasta el cuello y el cinturón con doble nudo. Por la expresión de su cara, él intuyó que sería más fácil entrar en la ceca de los Estados Unidos que desnudarla.


      Cerró la puerta de la habitación detrás de sí y se apoyó en ella. Genevieve se deslizó hacia el lado más alejado de la cama de matrimonio con dosel, con la mirada atrapada en la de él.


      —¿Quieres oír algo divertido?


      —Qué es?


      —Estoy aterrada.


      Su sonrisa irradiaba ternura.


      —Lo he notado.


      Dio un paso hacia él.


      —Tú no estás nervioso, ¿verdad?


      —Puede que un poco. No quiero hacerte daño.


      —¡Oh!


      El modo en que la estaba mirando le debilitó por completo. El corazón le palpitaba a toda velocidad y tenía dificultad para respirar. Amar a Adam iba a matarla. Aquel pensamiento la hizo sonreír.


      —¿Quieres ir a la cama ahora? —le preguntó él.


      —Ve tú primero —le susurró—, yo iré dentro de un momento.


      Intentó no reírse.


      —Amor mío, lo que tengo en mente requiere tu presencia.


      Sintió cómo el rubor le subía por las mejillas.


      —Sí, me doy cuenta. ¿Te ha importado donar el dinero de la recompensa?


      El cambio de tema no le desconcertó.


      —No, no me ha importado en absoluto. En el momento que el sheriff Norton te habló de la situación tan lamentable en la que se encontraba la familia del hombre que habían matado, supe lo que querrías hacer. Tienes un corazón generoso, Genevieve Clayborne. No me extraña que te quiera tanto.


      Ella vio cómo se quitaba la camisa, agachándose a continuación para quitarse los zapatos y los calcetines. Se encontraba aún junto a la puerta y de repente comprendió que quería que fuera hacia él cuando estuviera preparada.


      Esa noche tenía que ser perfecta para ella y si le llevaba una hora atravesar la alcoba, él esperaría pacientemente.


      Recorrió la mitad de la habitación antes de detenerse de nuevo.


      —¿No ha sido un bonito detalle por parte del señor Steeple enviar champagne?


      —Sí, lo ha sido —admitió—. Él y Pickerman ya están ideando otro plan para hacer que cantes otra vez.


      —¡Pero si hice llorar a todo el mundo!


      —Espera que no cantes otra vez tus canciones de iglesia.


      —Pero lo haré.


      Él rompió a reír.


      —Lo sé.


      Corrió hacia él y le echó los brazos al cuello.


      —Te quiero tanto.


      Respiró profundamente, luego retrocedió y empezó a quitarse la ropa. Le costaba trabajo aceptarlo y cuando ella tiró del camisón para sacárselo por la cabeza y lo arrojó al suelo detrás de sí, el corazón de Adam empezó a latir contra su pecho. Era perfecta.


      La atrajo hacia sus brazos, el contacto con su delicada piel fue tan maravilloso como él sabía que sería.


      —Me haces sentirme bonita.


      —Eres bonita—le susurró—. ¡Ah, Genevieve! ¿Cómo pude existir antes de conocerte?


      La besó intensamente, con pasión, dilatándose en el ritual de la seducción, y entre la fogosidad de un beso y otro, le repetía una y otra vez lo mucho que la amaba. Recorrió su espalda, brazos y pecho con caricias, haciendo que en unos minutos perdiera su timidez.


      Ella le tomó de la mano y le condujo hasta la cama. Después de haberse quitado el resto de la ropa, se colocó con suavidad sobre ella y se estremeció de deseo.


      —Quiero que esta noche sea perfecta para ti, Adam.


      —Ya lo es —le susurró.


      —Dime lo que tengo que hacer para no disgustarte.


      Mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja le dijo con voz queda.


      —Tú nunca podrías disgustarme.


      Su acto de amor fue mágico y tan intenso que ella pensó que perdería la cabeza. Él sabía dónde acariciarla hasta hacerle delirar. Al principio se sintió incómoda al tocarle, luego la pasión se encendió, y cuando no pudo esperar otro segundo, él se deslizó entre sus muslos y se introdujo en ella con rapidez. El dolor de aquella invasión se transformó por completo en éxtasis. Fue tan increíblemente paciente. Al principio se movió con lentitud hasta que se retorció en sus brazos y en ese momento aumentó el ritmo. Sintió cómo ella se aferraba con frenesí alrededor de él, supo que estaba a punto de encontrar la satisfacción plena, y entonces se permitió dar vía libre a su propia naturaleza.


      Ella pronunció su nombre en un susurro. Él gritó el suyo.


      Exhausto, cayó rendido sobre ella, enterrando su cara en el hueco de su garganta. La esencia a lilas le embriagó y estaba convencido de que había muerto y ascendido a los cielos.


      Ella continuó jadeando. El sonido le hizo congraciarse con orgullo de sí mismo.


      Finalmente reunió la fuerza suficiente para levantar la cabeza.


      —¿Te he hecho daño, querida?


      —No lo recuerdo. —Sus manos cayeron a cada lado de ella y suspiró de nuevo—. ¡Ha sido maravilloso!


      —¿Entonces no te importaría que hiciéramos el amor otra vez?


      Sabía que estaba bromeando por el destello de sus ojos.


      —¿Ahora? —le preguntó.


      —Pronto —le prometió.


      —Todas las noches —decidió ella—. Debemos hacer el amor cada noche.


      Dios, cuanto le gustaba. Inclinó la cabeza y la besó de nuevo.


      —Mi vida contigo va a ser una continua aventura.
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